
Dr. Laurence J. Peter y Raym ond Hull www.librosm aravillosos.com  El Pr incipio de Peter 

 1 Preparado por Pat r icio Barros 

 
  



Dr. Laurence J. Peter y Raym ond Hull www.librosm aravillosos.com  El Pr incipio de Peter 

 2 Preparado por Pat r icio Barros 

 

Prólogo 

por LAURENCE J. PETER 

 

Este libro está dedicado a todos los que,  

t rabajando, jugando, am ando, viviendo  

y m uriendo en su Nivel de I ncom petencia,  

sum inist raron los datos para la  

fundación y desarrollo de la  

saludable ciencia de la Jerarquiología  

 

Salvaron a ot ros:  a sí m ism os no pudieron salvarse 

 

A veces resulta difícil,  en el descubrim iento de un pr incipio, ident ificar exactam ente 

el m om ento en que se produce la revelación. El Principio de Peter no ent ró en m i 

conciencia com o un relám pago de intuición, sino que llegué a él gradualm ente, t ras 

varios años de observación de la incom petencia del hom bre. De aquí que m e 

parezca adecuado presentar al lector un relato histór ico de m i descubrim iento.  

 

Un cam ino para cada uno  

Aunque algunos hom bres t rabajan de una m anera com petente, he observado a 

ot ros que han alcanzado su nivel de com petencia de una m anera precaria realizan 

su t rabajo deficientem ente, frust rando a sus com pañeros y erosionando la eficiencia 

de la organización. Era lógico llegar a la conclusión de que por cada em pleo que 

hubiese en el m undo habría alguien, en algún lugar, que no podría hacerlo. Con el 

t iem po y las prom ociones suficientes, ese alguien podría realizar dicho t rabajo.  

Ello no incluía el sim ple error, la equivocación verbal, el error ocasional, que puede 

ser un obstáculo para cualquiera de nosot ros. Todos pueden com eter un error. A 

t ravés de la Histor ia, hasta los hom bres m ás com petentes com et ieron sus 

equivocaciones. A la inversa, el incom petente por hábito puede, por una acción 

casual, acertar a veces. En cam bio, yo invest igaba el subordinado principio que 

pudiera explicar por qué tantos puestos im portantes son ocupados por individuos 
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incom petentes para desem peñar los deberes y responsabilidades de sus respect ivas 

ocupaciones.  

 

Disparates en la  cum bre  

La prim era presentación pública del Principio de Peter se llevó a cabo en un 

sem inario, en sept iem bre de 1960, cuando yo hablaba a un grupo de directores de 

una sociedad docente de proyectos de invest igación. Com o quiera que cada 

part icipante había expuesto por escrito una sugerencia acertada, cada uno de ellos 

había sido prem iado con la prom oción al cargo de director de uno o m ás proyectos 

de invest igación. Algunos de aquellos hom bres tenían habilidades invest igadoras, 

pero no eran suficientes para su prom oción a cargos direct ivos. Ot ros eran ineptos 

para las finalidades de la invest igación, y, en su desesperación, se lim itaban 

sim plem ente a repet ir  una y ot ra vez los m ism os ejercicios estadíst icos.  

Cuando m e enteré de su plan de gastar el t iem po y el dinero del cont r ibuyente en el 

redescubrim iento de la rueda, decidí explicar les sus com prom isos, int roduciéndolos 

en el Principio de Peter. Su reacción a m i presentación fue una m ezcla de host ilidad 

e hilar idad. Un joven estadíst ico del grupo, en su r isa convulsa, cayó literalm ente de 

su silla.  Luego declararía que su intensa reacción fue causada por m i hum oríst ica 

presentación de unas ideas injur iosas, m ient ras observaba, sofocado, al director de 

invest igación del dist r ito.  

 

En form a hum oríst ica  

Aunque los casos estudiados fueron com pilados cuidadosam ente y los datos eran 

reales, decidí presentar el Principio de Peter exclusivam ente de form a sat ír ica. Sin 

em bargo, en todas las conferencias pronunciadas ent re 1960 y 1964, así com o en 

los art ículos que siguieron a las m ism as, se usaron ejem plos con referencias 

hum oríst icas y se em plearon nom bres im aginar ios, t ras los que se ocultaban los 

verdaderos personajes.  

 

Reservados todos los derechos  

Fue en diciem bre de 1963, durante el ent reacto de una m ala representación teat ral,  

cuando expliqué a Raym ond Hull por qué el actor que desem peñaba el papel de 
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protagonista declam aba su parte de diálogo de espaldas al público y gest iculaba 

ent re bast idores. Aquel ex com petente actor había encont rado su nivel de 

incom petencia por t ratar de ser una m ezcla de actor-productor-director. Durante la 

conversación que siguió, Mr. Hull m e convenció de que no haría just icia al Principio 

de Peter si lo presentaba sólo al escaso y selecto público que podía oír m is 

conferencias. E insist ió en que debía hacerlo accesible a todo el m undo en form a de 

libro. Adem ás, m e sugir ió que, sin publicación ni copyright , cualquiera podría 

adscribir  su nom bre a m i descubrim iento. Se acordó una colaboración ent re am bos, 

y el m anuscrito quedó listo en la pr im avera de 1965.  

 

Víct im as del pr incipio de Peter   

El m anuscrito definit ivo fue som et ido a los directores de algunas de las m ás 

im portantes editor iales. El pr im ero lo devolvió, junto con una carta, que decía:  "No 

vem os posibilidades com erciales para su obra, y no podem os est im ularlo a que siga 

adelante. Ni siquiera con las ventas interdivisionales se podría garant izar la 

publicación de su obra". El siguiente editor escribió:  "No debería usted t ratar tan 

ligeram ente un asunto tan serio" . Ot ro sugir ió:  "Si ha pretendido usted escribir  una 

com edia, no debería incluir  tantos estudios de casos t rágicos". Y ot ro dijo:  

"Reconsideraré la publicación de la obra si hace usted un reajuste m ental y se 

decide a redactarla de nuevo en form a de un libro hum oríst ico o de un t rabajo 

cient ífico serio" . Tras catorce not ificaciones de rechazo, dos años m ás tarde em pecé 

a tener m is dudas acerca de si el m undo estaba preparado para m i descubrim iento.  

 

A pequeñas dosis  

Entonces decidí que si el m undo editor ial no estaba preparado para lanzar m i 

t rabajo en form a de libro, lo m ejor sería int roducir  gradualm ente el Principio de 

Peter en form a de var ios art ículos cortos. Mr. Hull escr ibió un art ículo para la revista 

Esquire, el cuál apareció en el núm ero de diciem bre de 1966. Poster iorm ente, yo 

escribí ot ro, que se publicó en Los Ángeles Tim e el 17 de abril de 1967. La 

respuesta a este art ículo, fue im presionante. Se recibieron m ás de cuat rocientas 

cartas en el espacio de unos m eses. Me llovieron las pet iciones para pronunciar  
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conferencias y escribir  art ículos, pet iciones que procuré com placer en la m edida de 

m is posibilidades.  

 

Venta del Principio: 1 9 6 8   

En m arzo de 1968, el presidente de la "William  Morrow" m e sondeó acerca de la 

posibilidad de hacer un libro del Principio de Peter. Entonces desem polvé m i 

m anuscrito y lo puse en m anos del editor William  Morrow.  

El libro, lanzado en febrero de 1969, fue t repando gradualm ente hasta ocupar el 

núm ero uno de la lista de los best -seller no literar ios, lugar en el que se m antuvo 

veinte sem anas. Ha perm anecido en la lista de los best -seller durante m ás de un 

año y se ha t raducido a catorce, idiom as. Se ha int roducido com o libro de texto en 

ciertos cursos universitar ios y ha sido m ateria de discusión en m uchos sem inarios.  

La obra ha inspirado tam bién varios proyectos serios de invest igación acerca de la 

validez del Pr incipio. Y todas las invest igaciones confirm an lo correcto de m is 

observaciones.  

 

Conciencia de los propios lím ites  

Desde la publicación del libro he tenido m uchas oportunidades de invest igar m i 

propio nivel de incom petencia a escala gigantesca. Decliné m uchos ofrecim ientos 

para convert irm e en consultor gerente y para dir igir  sem inarios de adm inist radores 

de em presa. Aunque rechazara tales proposiciones, no m e am paraba en el Principio 

de Peter. Recientem ente, una escuela de adm inist ración de em presas m e invitó a 

pronunciar una conferencia, y entonces, al repasar la lista de m is com prom isos, 

com probé que había de estar en no m enos de cinco sit ios al m ism o t iem po. Una 

asociación de ingenieros técnicos en sistem as indust r iales m e rogó que hablara en 

su convención, pero m e equivoqué al tom ar nota de la fecha, hora y lugar. Com pré 

herram ientas que no funcionaban bien al usarlas o se rom pían a los t reinta días;  m i 

coche fue devuelto del m ecánico con m ister iosos defectos, y el Gobierno sigue 

increm entando el núm ero de regulaciones con las que influye m i vida, m ient ras él 

se va enredando a sí m ism o en la anárquica m araña burocrát ica.  

 

La m uerte es una advertencia de la  Naturaleza a ir  despacio 
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Com o individuos, tendem os a t repar hacia nuest ros niveles de incom petencia. Nos 

com portam os com o si lo m ejor fuese t repar cada vez m ás arr iba, y el resultado lo 

tenem os a nuest ro alrededor:  las t rágicas víct im as de su irreflexiva escalada.  

Vem os a los hom bres en grupos, y a la m ayoría de la raza hum ana pugnando por 

alcanzar una m ejor posición com o sobre un m olino de ruedas de escalones 

irregulares, escalando con uñas y dientes para aniquilar a la población del m undo, 

escalando producción de fuerza y elem entos, m ient ras se contam ina el am biente y 

se perturba el equilibr io ecológico que m ant iene la vida.  

Si el hom bre quiere rescatarse a sí m ism o de una futura existencia intolerable,  

debe, ante todo, ver adónde lo conduce su insensata escalada. Debe exam inar sus 

objet ivos y com prender que el verdadero progreso se logra m oviéndose hacia 

delante en busca de una m ejor form a de vida, en vez de hacerlo hacia arr iba, hacia 

la incom petencia total de la vida. El hom bre debe com prender que la calidad de la 

experiencia es m ás im portante que la adquisición de inút iles artefactos y posesiones 

m ateriales. Debe dar de nuevo significación a la vida y decidir  si usará su 

inteligencia para la preservación de la raza hum ana y el desarrollo de las 

característ icas hum aníst icas del hom bre, o bien si seguirá ut ilizando su potencial 

creador en la escalada hacia una supercolosal t ram pa m ortal.  

Ocasionalm ente, el hom bre capta un destello de su im agen en un espejo, por no 

reconocerse inm ediatam ente a sí m ism o en él, em pieza reír antes de com prender lo 

que está haciendo. Y en tales m om entos es cuando se produce el verdadero 

progreso hacia el entendim iento. Este libro t rata de ser ese espejo. 
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I nt roducción 

por RAYMOND HULL 

Com o escritor y periodista, he tenido excepcionales oportunidades de estudiar las 

act ividades de la sociedad civilizada. He invest igado y escrito acerca del Gobierno, 

la indust r ia, los negocios, la educación y las artes. He hablado, Y escuchado 

atentam ente, con m iem bros de m uchos oficios y profesiones, con personas de todas 

las clases sociales. 

He observado que, con raras excepciones, los hom bres m anejan chapuceram ente 

sus asuntos. Por todas partes veo incom petencia pujante, incom petencia t r iunfante. 

He visto un puente de m il doscientos m et ros de longitud desplom arse y caer al m ar 

porque, pese a repet idas revisiones y verificaciones, alguien había frangollado el 

plano de un pilar sustentador. 

He visto a urbanistas supervisar el desarrollo de una ciudad en la zona de crecidas 

de un gran río, donde es seguro que se verá som et ida a inundaciones periódicas. 

No hace m ucho leí la not icia del derrum bam iento de t res gigantescas forres 

refr igeradoras de una cent ral eléct r ica br itánica:  costaron un m illón de dólares cada 

una, pero no eran lo bastante sólidas para resist ir  un fuerte golpe de viento. 

Observé con interés que al term inarse la const rucción del estadio cubierto de 

béisbol de Houston, Texas, se descubrió que resultaba part icularm ente inapropiado 

para la práct ica de ese deporte:  los días de sol, los jugadores no podían ver la 

pelota al quedar deslum brados por el resplandor de las claraboyas. 

Advierto que los fabricantes de aparatos elect rodom ést icos t ienen por norm a el 

establecim iento de delegaciones regionales de servicio, en la expectat iva just ificada 

por la experiencia, de que m uchos de sus aparatos se est ropeen durante el plazo de 

garant ía. 

Habiendo escuchado las quejas de innum erables autom ovilistas sobre los defectos 

hallados en sus coches nuevos, no m e sorprendió enterarm e de que se ha 

com probado que aproxim adam ente la quinta parte de los autom óviles producidos 

por las pr incipales fábricas en los últ im os años t ienen defectos de fabricación 

potencialm ente peligrosos. 
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No quisiera que se m e tom ara por un resent ido ult ra conservador que clam a cont ra 

los hom bres y las cosas contem poráneas sólo porque son contem poráneos. La 

incom petencia no conoce barreras de t iem po ni de lugar. 

Macaulay da una im agen, tom ada de un inform e de Sam uel Pepys, de la Arm ada 

británica en 1684. "La adm inist ración naval era un prodigio de despilfarro, 

corrupción, ignorancia e indolencia... no podía fiarse de ningún cálculo...  no se 

cum plía ningún cont rato...  no se ejercitaba ninguna autor idad... Algunos de los 

nuevos buques de guerra estaban tan podridos que, a m enos que fuesen 

rápidam ente reparados, se hundirían antes de soltar am arras. Los m arineros 

recibían su paga con tan poca puntualidad que se daban por contentos si 

encont raban algún usurero que les com prara sus vales con un cuarenta por ciento 

de descuento. La m ayoría de los navíos en servicio se hallaban al m ando de 

hom bres carentes de conocim ientos m arít im os."  

 

 
Figura 1. En la expectat iva de que m uchos de sus aparatos se est ropeen durante el 

plazo de garant ía 
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Wellington, exam inando la lista de oficiales que le habían sido asignados para la 

cam paña de Portugal de 1810, dijo:  "Sólo espero que el enem igo t iem ble com o yo 

cuando lea la lista de sus nom bres” . 

El general de la Guerra de Secesión am ericana Richard Taylor, hablando de la 

batalla de los Siete Días, observó-  "Los jefes confederados no tenían m ás 

conocim ientos sobre la topografía del terreno situado a un día de m archa de la 

ciudad de Richm ond que los que poseían sobre la del Áfr ica Cent ral” .  

Robert  E. Lee se lam entó am argam ente en una ocasión:  

"No puedo conseguir nunca que se cum plan m is órdenes."  

Durante la m ayor parte de la Segunda Guerra Mundial, las Fuerzas Arm adas 

británicas com bat ieron con explosivos m uy infer iores, a igualdad de peso, respecto 

a los contenidos en las bom bas y granadas alem anas. Ya en 1940, los cient íficos 

br itánicos sabían que la económ ica y sencilla adición de un poco de alum inio 

pulverizado duplicaría la potencia de los explosivos existente pero este conocim iento 

no fue aplicado, hasta finales de 1943. 

En la m ism a guerra, el capitán aust raliano de un buque hospital hizo revisar los 

depósitos de agua de la nave después de haberse efectuado determ inadas 

reparaciones, y descubrió que su inter ior había sido pintado con m inio. Todos los 

hom bres que se encont raban a bordo se habrían envenenado. 

Estas cosas, y centenares de ot ras parecidas, las he visto, oído y leído. He aceptado 

la universalidad de la incom petencia. 

He dejado de sorprenderm e cuando un cohete lunar no consigue despegar del suelo 

porque ha sido olvidado algo, porque algo se rom pe, algo no funciona o algo estalla 

prem aturam ente. 

Ya no m e deja atónito observar que un consejero m at r im onial a sueldo del Gobierno 

es hom osexual.  

Ahora espero que los estadistas se revelen incom petentes para cum plir  sus 

prom esas electorales. Doy por supuesto que, si hacen algo, probablem ente será 

llevar a la práct ica las promesas de sus adversarios. 

Esta incom petencia ya sería bastante enojosa si se hallara lim itada a las obras 

públicas, la polít ica, los viajes espaciales y ot ros cam pos igualm ente vastos y 



Dr. Laurence J. Peter y Raym ond Hull www.librosm aravillosos.com  El Pr incipio de Peter 

 10 Preparado por Pat r icio Barros 

rem otos de la act ividad hum ana. Pero no existe tal lim itación. Se encuent ra tam bién 

a nuest ro lado, const ituyendo un om nipresente y pest ífero fast idio. 

Mient ras escr ibo esta página, la m ujer del apartam ento cont iguo está hablando por 

teléfono. Puedo oír todas y cada una de sus palabras. 

Son las diez de la noche, y el hom bre del apartam ento vecino del ot ro lado está 

acatarrado y se ha acostado tem prano. Oigo su tos interm itente. Cuando se da la 

vuelta en la cam a, oigo el chirr ido de los m uelles, No vivo en una casa de 

huéspedes barata, éste es un m oderno y caro bloque de apartam entos, const ruido 

en cem ento. ¿Qué es lo que falla en la gente que lo const ruyó? 

Él ot ro día, un am igo m ío com pró una sierra para m etales, la llevó a su casa y 

em pezó a cortar un cerrojo de hierro. A la segunda pasada, la hoja saltó se rom pió 

la ranura en que estaba encajada en la em puñadura, de tal m odo que no pudo 

volver a ser ut ilizada. 

La sem ana pasada, quise ut ilizar un m agnetófono en el escenario de la sala de actos 

de una escuela superior. No pude conseguir energía eléct r ica para hacerlo funcionar. 

El encargado del edificio m e dijo que, en el año que llevaba allí,  le había sido 

im posible encont rar un conm utador que diera corr iente a los enchufes del escenario. 

Estaba em pezando a pensar que no se hallaban conectados a la red. 

Esta m añana salí a com prar una lám para de m esa. En un gran establecim iento de 

m uebles y accesorios encont ré una lám para que m e gustaba. El dependiente iba a 

envolvérm ela, pero le pedí que la probara pr im ero. (Me estoy volviendo previsor.)  

Evidentem ente, no estaba acostum brado a probar aparatos eléct r icos, porque tardó 

m ucho en encont rar un enchufe. Finalm ente, enchufó la lám para, ¡y no pudo 

encenderla!  Probó ot ra lám para del m ism o m odelo, y tam poco se encendió. Toda la 

rem esa de lám paras tenía conm utadores defectuosos. Me m arché. 

Recientem ente, encargué sesenta m et ros cuadrados de fibra de vidr io aislante para 

una casita de cam po que estoy restaurando. Perm anecí junto al em pleado, para 

cerciorarm e de que anotaba correctam ente la cant idad. ¡En vano!  La casa 

sum inist radora m e pasó una factura por setenta m et ros cuadrados ¡y despachó 

noventa!  

La educación, a m enudo tenida com o rem edio para todos los m ales, no parece 

const ituir  rem edio para la incom petencia... En este terreno, la incom petencia llega a 
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grados ext rem os. Uno de cada t res graduados de escuela superior no sabe leer al 

nivel norm al del quinto grado. Es ya habitual que los colegios universitar ios den 

lecciones de lectura a los recién ingresados. En algunos colegios, ¡el veinte por 

ciento de los alum nos de nuevo ingreso no saben leer lo suficientem ente bien com o 

para entender sus libros de texto!  

Yo recibo correo de una gran Universidad. Hace quince m eses, cam bié de dom icilio.  

Envié a la Universidad el habitual aviso:  m i correo siguió llegando a la dirección 

ant igua. Tras dos avisos m ás de cam bio de dom icilio y una llam ada telefónica, 

efectué una visita personal. Señalé con el dedo en sus regist ros la dirección ant igua, 

dicté la nueva y vi cóm o la anotaba una secretaría. El correo cont inuó llegando a la 

ant igua dirección. Hace dos días se produjo una nueva evolución. Recibí una 

llam ada telefónica de la m ujer que m e había sucedido en m i ant iguo apartam ento y 

que, naturalm ente, había estado recibiendo m i correo de la Universidad. Tam bién e 

acaba de t rasladarse de dom icilio, ¡y m i correo de la Universidad ha em pezado 

ahora a llegar a su nueva dirección!  

Com o he dicho llegué a resignarm e a esta om nipresente incom petencia. Pensaba, 

sin em bargo, que si se pudiera descubrir  su causa, tal vez se encont rara un 

rem edio. Así, pues, em pecé a hacer preguntas. 

Escuché m uchas teorías. 

Un banquero culpaba a las escuelas:  "Hoy día los chiquillos no aprenden m étodos de 

t rabajo eficaces” . 

Un m aest ro culpaba a los polít icos:  "Con sem ejante falta de eficiencia en la sede del 

Gobierno, ¿qué puede esperarse de los ciudadanos? Adem ás, se oponen a nuest ras 

legít im as dem andas de adecuados presupuestos de educación. Si pudiéram os tener 

una com putadora en cada escuela..."  

Un ateo culpaba a las I glesias:  " .. .  adorm eciendo al pueblo con sus fábulas de un 

m undo m ejor y dist rayendo su atención de las cosas práct icas... "  

Un eclesiást ico culpaba a la Radio, el cine y la televisión:  " ...  m uchas dist racciones 

de la vida m oderna han alejado a las gentes de las enseñanzas m orales de la 

I glesia" .  
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Un sindicalista culpaba a los em presarios:  " .. .  dem asiado codiciosos para pagar un 

salar io vital. Con este salar io de ham bre un hom bre no puede tom arse interés por 

su t rabajo" . 

Un em presario culpaba a los sindicatos:  "El obrero ya no se preocupa hoy día... ,  no 

piensa m ás que en aum entos de salar io, vacaciones y pensiones de ret iro” . 

Un individualista dij o que los sistem as de seguridad social engendran una act itud 

general de despreocupación. Una asistenta social m e dijo que la relajación m oral en 

el hogar y la disgregación de la fam ilia or iginan irresponsabilidad en el t rabajo. Un 

psicólogo dijo que la represión tem prana de im pulsos sexuales produce un deseo 

subconsciente de hacer las cosas m al, com o expiación por los sent im ientos de 

culpabilidad. Un filósofo dijo:  "Los hom bres son hum anos;  siem pre habrá 

accidentes” . 

Una m ult itud de explicaciones diferentes, es tan m ala com o la ausencia de toda 

explicación. Em pecé a tener la im presión de que nunca com prendería a la 

incom petencia. 

Entonces, una noche, en el vest íbulo de un teat ro, durante el segundo ent reacto de 

una obra m ediocrem ente representada, yo estaba refunfuñando cont ra los actores y 

directores incom petentes y entablé conversación con el doctor Laurence J. Peter, un 

cient ífico que ha dedicado m uchos años al estudio de la incom petencia. 

El ent reacto fue dem asiado breve para que él hiciera algo m ás que excitar m i 

curiosidad. Después de la función, fui a su casa y perm anecí hasta las t res de la 

m adrugada escuchando su lúcida y sorprendentem ente or iginal exposición de una 

teoría que al fin daba respuesta a m i pregunta:  "¿Por qué incom petencia?" 
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Figura 2. La represión tem prana de los im pulsos sexuales produce un deseo 

subconsciente de hacer las cosas m al 
 

El doctor Peter exoneraba a Adán, a los agitadores y al accidente, y denunciaba una 

característ ica de nuest ra sociedad com o perpet radora, y prem iadora de la 

incom petencia. 

¡La incom petencia explicada!  Mi m ente se ilum inó ante la idea. Quizás el paso 

siguiente fuera la elim inación de la incom petencia. 

Con su característ ica m odest ia, el doctor Peter se había conform ado hasta el 

m om ento con hablar de su descubrim iento con unos cuantos am igos y colegas y dar 

de vez en cuando alguna conferencia sobre su invest igación. Su vasta colección de 

casos de incom petencia, su br illante galaxia de teorías y fórm ulas en torno a la 

incom petencia, no había aparecido jam ás en let ras de m olde. 

-  Es posible que m i Principio beneficiara a la Hum anidad -  dij o Peter - .-  Pero estoy 

terr iblem ente ocupado con la enseñanza y los t rabajos en colaboración;  están, 

luego, las reuniones de los com ités de Facultad y m i cont inua invest igación. Quizás 

algún día clasifique el m aterial y lo prepare para su publicación, pero en los 

próxim os diez o quince años, sim plem ente, no tendré t iem po. 
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Puse de relieve el peligro de un ret raso excesivo, y al fin el doctor Peter accedió a 

una colaboración:  él pondría a m i disposición las notas v el m anuscrito de su 

extensa invest igación;  yo lo condensaría todo en un libro. Las páginas que siguen 

presentan la explicación del profesor Peter de su Principio, el m ás penet rante 

descubrim iento social psicológico del siglo. 

¿Se at reve usted a leerlo? 

¿Se at reve usted a enfrentarse, en una deslum brante revelación, a la razón por la 

cual las escuelas no otorgan sabiduría, por qué los Gobiernos no pueden m antener 

el orden, por qué los t r ibunales no im parten just icia, por qué los planes utópicos 

nunca engendran utopías? 

No decida a la ligera. La decisión de seguir leyendo es irrevocable. Si lee, jam ás 

podrá recuperar su actual estado de bienaventurada ignorancia;  jam ás volverá a 

venerar inconscientem ente a sus superiores ni a dom inar a sus subordinados. 

¡Jam ás!  El Principio de Peter una vez conocido, no puede ser olvidado. 

¿Qué gana usted con seguir leyendo? Venciendo la incom petencia en usted m ism o, 

y com prendiendo la incom petencia en los dem ás, puede usted realizar m ás 

fácilm ente su t rabajo, conseguir ascensos y ganar m ás dinero. Puede evitar penosas 

enferm edades. Puede convert irse en un conductor de hom bres. Puede disfrutar de 

su ocio. Puede agradar a sus am igos, confundir a sus enem igos, im presionar a sus 

hijos y enr iquecer y revitalizar su m at r im onio. 

En resum en, este conocim iento revolucionará su vida...,  quizá la salve. 

Así, pues, si t iene usted el valor suficiente, cont inúe leyendo, anote, aprenda de 

m em oria y aplique el Principio de Peter.  
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Capítulo 1  

EL PRI NCI PI O DE PETER 

 

 

Em piezo a pensar que hay gato encerrado 

Miguel De Cervantes 

 

Cuando yo era pequeño, se m e enseñaba que, los hom bres de posición elevada 

sabían lo que hacían. Se m e decía:  "Peter, cuanto m ás sepas, m ás lejos llegarás” . 

Así, pues, cont inué estudiando hasta graduarm e y, luego, ent ré en el m undo 

aferrado firm em ente a estas ideas y a m i nuevo t ítulo académ ico. Durante m i 

pr im er año de enseñanza, m e sorprendió descubrir  que num erosos m aest ros, 

directores de escuelas, inspectores e interventores parecían ser indiferentes a sus 

responsabilidades profesionales e incom petentes para el cum plim iento de sus 

obligaciones. Por ejem plo, la preocupación pr incipal de m i director era que todas las 

persianas se hallaran al m ism o nivel, que hubiera silencio en las aulas y que nadie 

pisara ni se acercara a los rosales. Las pr incipales preocupaciones del inspector se 

reducían a que ningún grupo m inoritar io, por fanát ico que fuese, resultara jam ás 

ofendido, y que todos los im presos oficiales fueran presentados dent ro del plazo 

est ipulado. La educación de los niños parecía estar m uy alejada de la m ente del 

adm inist rador. 

Al pr incipio pensé que esto se debía a un defecto especial del sistem a escolar en 

que yo daba clases, por lo que solicité ser dest inado a ot ro dist r ito. Cum plim enté los 

im presos especiales, adjunté los docum entos exigidos y m e som et í a todos los 

t rám ites burocrát icos. ¡Pocas sem anas después, m e fue devuelta m i solicitud con 

todos los docum entos!  

No, no había nada m alo en m is credenciales;  los im presos estaban correctam ente 

cum plim entados;  un sello oficial m ost raba que habían sido recibidos en perfecto 

estado. Pero la carta que les acom pañaba decía:  "Los nuevos reglam entos 

establecen que estos im presos no pueden ser aceptados por el Departam ento de 

Educación a m enos que hayan sido cert ificados en el servicio de Correos para 
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garant izar su ent rega. Le ruego que vuelva a cursar la docum entación al 

Departam ento, cuidando esta vez de hacerlo por correo cert ificado."  

Em pecé a sospechar que el sistem a escolar local no poseía el m onopolio de la 

incom petencia. 

Al pasar la vista en derredor, advert í que en todas las organizaciones había gran 

núm ero de personas que no sabían desem peñar sus com et idos. 

 

Un fenóm eno universal 

La incom petencia ocupacional se halla presente en todas partes. ¿Se ha dado usted 

cuenta? Probablem ente, todos nos hem os dado cuenta. 

Vem os polít icos indecisos que se las dan de resueltos estadistas, y a la " fuente 

autor izada" que at r ibuye su falta de inform ación a " im ponderables de la situación". 

Es ilim itado el núm ero de funcionarios públicos que son indolentes e insolentes;  de 

jefes m ilitares cuya enardecida retór ica queda desm ent ida por su apocado 

com portam iento, y de gobernadores cuyo innato servilism o les im pide gobernar 

realm ente. En nuest ra sofist icación, nos encogem os vir tualm ente de hom bros ante 

el clér igo inm oral, el juez corrom pido, el abogado incoherente, el escritor que no 

sabe escribir  y el profesor de inglés que no sabe pronunciar. En las Universidades 

vem os anuncios redactados por adm inist radores cuyos propios escritos 

adm inist rat ivos resultar lam entablem ente confusos, y lecciones dadas con voz que 

es un puro zum bido por inaudibles e incom prensibles profesores. 

Viendo incom petencia en todos los niveles de todas las jerarquías, polít icas, legales, 

educacionales e indust r iales, form ulé la hipótesis de que la causa radicaba en 

alguna característ ica int r ínseca de las reglas que regían la colocación de los 

em pleados. Así com enzó m i reflexivo estudio de las form as en que los em pleados 

ascienden a lo largo de una jerarquía y de lo que les sucede después del ascenso. 

Para m is datos cient íficos, fueron recogidos centenares de casos. He aquí t res 

ejem plos t ípicos. 

 

SECCI ÓN GOBI ERNO MUNI CI PAL, CASO Nº  17 
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J. S. Cortés1 era encargado de la conservación y el m antenim iento en el 

departam ento de obras públicas de Buenavilla. Los funcionarios m unicipales le 

tenían en gran est im a. Todos alababan su perenne afabilidad. 

"Me agrada Cortés -decía el superintendente de obras- . Tiene buen juicio, y siem pre 

se m uest ra atento y afable."  

Este com portam iento resultaba adecuado para el puesto que ocupaba Cortés:  no 

era de su incum bencia hacer polít ica, así que no tenía por qué m anifestarse en 

desacuerdo con sus superiores. 

 

 
Figura 3. En nuest ra sofist icación, nos encogem os vir tualm ente de hom bros ante el 

clér igo inm oral.  
 

El superintendente de obras se jubiló, y Cortés le sucedió. Cortés cont inuó estando 

de acuerdo con todo el m undo. Transm it ía a su encargado cualquier sugerencia que 

le llegaba desde arr iba. Los conflictos de polít ica resultantes, y el cont inuo cam bio 

de planes, no tardaron en desm oralizar al departam ento. Llovían las quejas por 

                                       
1 Se han cam biado algunos nom bres, a fin de proteger al culpable. 
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parte del alcalde y los dem ás funcionarios, los cont r ibuyentes y el sindicato de 

t rabajadores. 

Cortés cont inua diciendo "sí"  a todo el m undo, y lleva presurosam ente m ensajes de 

un lado a ot ro ent re sus superiores y sus subordinados. Nom inalm ente es 

superintendente, pero en realidad hace el t rabajo de un m ensajero. El 

departam ento de conservación suele cerrar con déficit  el presupuesto, y, sin 

em bargo, no llega a cum plir  su program a de t rabajo. En re sum en, Cortés, un 

encargado com petente, se convir t ió en un superintendente incom petente. 

 

SECCI ÓN I NDUSTRI AL DE SERVI CI OS, CASO Nº  3 

E. Diest ro era un aprendiz excepcionalm ente t rabajador e inteligente del taller de 

reparaciones "G. Reece y Com pañía", y no tardó en ascender a m ecánico 

especialista. En este puesto, dem ost ró una ext raordinaria habilidad para 

diagnost icar oscuras averías e hizo gala de una paciencia infinita para arreglar las. 

Fue ascendido a encargado del taller.  

Pero aquí su am or a la m ecánica y a la perfección se convierte en un inconveniente. 

Em prenderá cualquier tarea que le parezca interesante, por m ucho t rabajo que haya 

en el taller. "Vam os a ver qué se puede hacer" , dice. No dejará un t rabajo hasta 

quedar plenam ente sat isfecho de él.  

Se ent rom ete constantem ente. Raras veces se le encuent ra en su puesto. 

Generalm ente, está con la nariz m et ida en un m otor desm antelado, m ient ras el 

hom bre que debería estar haciendo ese t rabajo se encuent ra de pie a su lado 

m irando, y los dem ás obreros perm anecen sentados esperando que se les asignen 

nuevas tareas. Com o consecuencia, el taller se halla siem pre sobrecargado de 

t rabajo, siem pre desorganizado, y los plazos de ent rega se incum plen con 

frecuencia. 

Diest ro no puede com prender que al cliente m edio le im porta m uy poco la 

perfección. ¡Lo que quiere es que le devuelvan puntualm ente su coche!  No puede 

com prender que a la m ayoría de sus hom bres les interesa m enos los m otores que 

los cheques de su sueldo. En consecuencia, Diest ro se ve siem pre en dificultades 

con sus clientes o con sus subordinados Era un m ecánico com petente, pero ahora es 

u encargado incom petente. 
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SECCI ÓN MI LI TAR, CASO Nº  8.  

Considerem os el caso del fam oso y recientem ente fallecido general A. Buenaguerra.  

Sus m odales cordiales y sencillos, su desdén hacia las pej igueras de los reglam entos 

y su indudable valor personal le convirt ieron en el ídolo de sus hom bres. Él les 

condujo a m uchas y m erecidas victor ias. 

Cuando Buenaguerra fue ascendido a m ariscal de cam po tuvo que t ratar, no con 

soldados corr ientes, sino con polít icos y generalísim o aliados. 

Le era im posible ajustarse al protocolo necesario. No podía pronunciar las cortesías 

adulaciones convencionales. Discut ía agr iam ente con todos los signatarios y dio en 

pasarse días enteros tendido en su rem olque, em briagado y som brío. La dirección 

de la guerra pasó de sus m anos a las de sus subordinados. Había sido ascendido a 

un puesto para cuyo desem peño era incom petente. 

 

¡Una pista im portante! 

Con el t iem po, vi que todos estos casos tenían una característ ica com ún. El 

em pleado había sido prom ovido de una posición de com petencia a una posición de 

incom petencia. Com prendí que, tarde o tem prano, esto podría su cederle a 

cualquier em pleado en cualquier jerarquía. 

 

SECCI ÓN CASOS HI POTÉTI COS, CASO N°  1. 

Supongam os que es usted dueño de una fábrica de m oldeado de píldoras, "Píldoras 

Perfectas, S. A." . Su jefe de personal m uere de una úlcera perforada. Necesita 

usted un sust ituto. 

Usted, naturalm ente, vuelve la vista a los m oldeadores de que dispone. 

La señorita Ovalo, la señora Elipse, el señor Cilindro y el señor Cubo m anifiestan 

todos diversos grados de incom petencia. Quedarán, com o es lógico, descalificados 

para el ascenso. Usted elegirá en igualdad de circunstancias a su m oldeador m ás 

com petente, el señor Esfera, y le ascenderá a jefe de personal.  

Supongam os ahora que el señor Esfera acredita su com petencia com o jefe de 

personal. Más tarde, cuando su supervisor general, Rom bo, ascienda a gerente, 

Esfera, será elegible para ocupar su puesto. 
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Si, por el cont rar io, Esfera es un jefe de personal incom petente, no obtendrá m ás 

ascenso. Ha llegado a lo que yo llam o su "nivel de incom petencia" . Seguirá donde 

se encuent ra hasta el final de su carrera. 

Algunos em pleados, com o Elipse y Cubo, alcanzan un nivel de incom petencia en el 

grado m ás bajo, y nunca son ascendidos. Otros, com o Esfera (suponiendo que no 

sea un jefe de personal sat isfactor io) , lo alcanzan después de un solo ascenso. 

E. Diest ro, el encargado del taller de reparaciones, alcanzó su nivel de 

incom petencia en el tercer grado de la jerarquía. El general Buenaguerra alcanzó su 

nivel de incom petencia en la cúspide m ism a de la j erarquía. 

De este m odo, m i análisis de centenares de casos de incom petencia ocupacional m e 

llevó a form ular El Pr incipio de Peter:  

 

EN UNA JERARQUÍ A, TODO 

EMPLEADO TI ENDE A ASCENDER 

HASTA SU NI VEL DE I NCOMPETENCI A 

 

¡Una nueva ciencia! 

Habiendo form ulado el Principio, descubrí que, inadvert idam ente, había fundado una 

nueva ciencia, la jerarquiología, el estudio de las jerarquías. 

El térm ino " jerarquía" fue em pleado originariam ente para describir  el sistem a de 

gobierno de la I glesia por m edio de sacerdotes escalonados en grados. El significado 

actual incluye a toda organización cuyos m iem bros o em pleados se hallan 

dispuestos por orden de rango, grado o clase. 

La jerarquiología, no obstante ser una disciplina relat ivam ente reciente, parece 

tener una gran aplicabilidad en los cam pos de la adm inist ración pública y pr ivada. 

 

¡Esto se refiere a  usted! 

Mi principio es la clave para la com presión de todos los sistem as jerárquicos y, por  

tanto, para la com prensión de la est ructura toda de la civilización.  
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Figura 4. Unos pocos excént r icos t ratan de no verse im plicados en jerarquías 

 

Unos cuantos excént r icos t ratan de no verse insertos en jerarquías, pero todos 

cuantos part icipan en el com ercio, la indust r ia, el sindicalism o, la polít ica, el 

Gobierno, las Fuerzas Arm adas, la religión y la educación se hallan inm ersos en 

ellas. Todos se encuent ran regidos por el Principio de Peter.  

Desde luego, m uchos de ellos pueden conseguir uno o dos ascensos, pasando de un 

nivel de com petencia a ot ro nivel superior de com petencia. Pero la com petencia en 

ese nuevo puesto les califica para ot ro nuevo ascenso. Para cada individuo, para 

usted, para m í, el ascenso final lo es desde un nivel, de com petencia a un nivel de 

incom petencia2 

En consecuencia, dado un lapso de t iem po suficiente, y supuesta la existencia de un 

suficiente núm ero de grados en la j erarquía, todo em pleado asciende a, y 

perm anece en, su nivel de incom petencia. El Corolar io de Peter dice:  

Con el t iem po, todo puesto t iende a ser ocupado por un em pleado que es 

incom petente para desem peñar sus obligaciones. 

 

¿Quién hace girar  las ruedas? 

                                       
2 Los fenóm enos de “ sublim ación percuciente”  (al que suele aludirse con la expresión “ser botado hacia arr iba”  y el 
“arabesco lateral”  no son, como podría creer el observador superficial,  excepciones al pr incipio. Son solamente 
seudo ascensos y serán exam inados en el Capítulo Tercero 
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Naturalm ente, rara vez encont rará usted un sistem a en el que todos los em pleados 

hayan alcanzado su nivel de incom petencia. En la m ayoría de los casos, se está 

haciendo algo para cont r ibuir  a los ostensibles fines para los que existe la jerarquía. 

 

El t rabajo es realizado por aquellos em pleados que no han alcanzado 

todavía su nivel de incom petencia. 
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Capítulo 2  

EL PRI NCI PI O EN ACCI ÓN  

 

Contar cuentos de la escuela 

J. Heywod 

Un estudio de una jerarquía t ípica, el sistem a escolar de Buenavilla, pondrá de 

m anifiesto cóm o funciona el Principio de, Peter dent ro de la profesión docente. 

Estudie este ejem plo a fin de com prender cóm o opera la jerarquiología dent ro de 

toda organización. 

Com encem os por los sim ples m aest ros. Para este análisis los agrupo en t res clases:  

com petentes, m oderadam ente com petentes e incom petentes. 

La teoría de la dist r ibución predice, y la experiencia lo confirm a, que los m aest ros se 

hallarán desigualm ente dist r ibuidos en estas clases:  la m ayoría en la clase 

m oderadam ente com petente, y las m inorías en las clases com petente e 

incom petente. Este gráfico ilust ra la dist r ibución:  

 

 
Figura 5. Gráfico de dist r ibución 

 

El caso del conform ista. 

Un m aest ro incom petente no es elegible para el ascenso. Rafaela F. Fiel, por 

ejem plo, había sido una estudiante ext rem adam ente conform ista. Las tareas que se 

le encom endaban se reducían a tom ar ext ractos de libros de texto o periódicos, o 

realizar t ranscr ipciones de las disertaciones de los profesores. Siem pre hacía 

exactam ente lo que se le decía, ni m ás, ni m enos. Estaba considerada com o una 

estudiante com petente. Se graduó con m ención honorífica en la Escuela Norm al de 

Buenavilla. 
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Al ocupar el puesto de m aest ra, enseñó exactam ente lo que le había sido enseñado 

a ella. Seguía escrupulosam ente el libro de texto, el plan de estudios y los horarios 

de clases. 

Su t rabajo se desarrolla perfectam ente, salvo cuando no es posible acudir a ninguna 

regla o precedente. Por ejem plo, cuando reventó una cañería de agua y se inundó el 

suelo del aula, la señorita Fiel cont inuó dando su clase hasta que el director ent ró 

apresuradam ente y rescató a los alum nos. 

- ¡Señorita Fiel!  clam ó - . ¡En nom bre del superintendente!  Hay diez cent ím et ros de 

agua en esta aula. ¿Por qué están todavía aquí sus alum nos? 

-  No he oído la señal de alarm a por la cam pana -  replicó ella - . Yo presto atención a 

esas cosas. Usted lo sabe. Estoy segura de que usted no ha hecho sonar la 

cam pana. 

Desconcertado ante la fuerza de su contundente non sequitur ,  el director invocó una 

disposición del reglam ento de régim en inter ior de la escuela que le otorgaba 

facultades para adoptar m edidas de urgencia en una circunstancia ext raordinaria, y 

condujo a los em papados alum nos fuera del edificio. 

Así, pues, aunque nunca infr inge una regla ni desobedece una orden, se ve a 

m enudo en dificultades y jam ás obtendrá un ascenso. Com petente com o estudiante, 

ha alcanzando su nivel de incom petencia com o m aest ra de escuela, Y por 

consiguiente seguirá en ese puesto a todo lo largo de su profesión docente. 

 

La m ayoría  elegible 

La m ayoría de los m aest ros que com ienzan a ejercer son m oderadam ente 

com petentes o com petentes, véase la zona del gráfico com prendida ent re B y D, y 

todos serán elegibles para el ascenso. He aquí uno de estos casos. 

 

Una deficiencia latente 

N. Bofarull había sido un estudiante com petente y pasó a ser un apreciado profesor 

de ciencias. Sus clases teóricas y práct icas resultaban interesantes. Sus alum nos se 

m ost raban cooperadores y m antenían en orden el laborator io. El señor Bofarull 

carecía de apt itudes para el t rabajo burocrát ico, pero esta deficiencia se hallaba 

com pensada, en opinión de sus superiores, por su éxito com o m aest ro. 
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Bofarull fue ascendido a jefe del departam ento cient ífico, donde ahora tenía que 

cum plim entar todos los pedidos de m aterial de laborator io y llevar volum inosos 

libros- regist ro. ¡Su incom petencia es evidente!  Va ya para t res años que ha pedido 

nuevos m echeros "Bunsen", pero no la tubería necesaria para la conexión. A m edida 

que se deterioran las viejas cañerías, cada vez son m enos los m echeros que pueden 

ser ut ilizados, aunque los nuevos se am ontonan en las estanterías. 

Bofarull no es tenido ya en cuenta para un ulter ior ascenso. Su puesto definit ivo es 

aquel para el que se m uest ra incom petente. 

 

Escalando la  jerarquía 

B. Rusco había sido un estudiante com petente, m aest ro y jefe de departam ento, y 

fue ascendido a subdirector. En este puesto se llevaba bien con los m aest ros, 

alum nos y padres y era intelectualm ente com petente. Obtuvo un nuevo ascenso al 

cargo de director.  

Hasta entonces, nunca había t ratado directam ente con los m iem bros del Consejo 

escolar ni con el inspector de enseñanza del dist r ito. No tardó en quedar de 

m anifiesto que carecía del tacto y la diplom acia necesarios para t rabajar con estos 

altos funcionarios. Hizo esperar al inspector m ient ras resolvía una disputa ent re dos 

niños. Por hacerse cargo de una clase en sust itución de un m aest ro que estaba 

enferm o,  no asist ió a una reunión del Com ité de Revisión del plan de estudios 

convocada por el subinspector. 

Trabajaba tan afanosam ente en la dirección de su escuela que no le quedaban 

energías para dir igir  las organizaciones de la com unidad. Declinó ofertas para ser 

presidente de la Asociación de Padres y Maest ros, presidente de la Liga para la 

Mejora de la Com unidad y asesor del Com ité Pro decencia en la Literatura. 

Su escuela perdió el apoyo de la com unidad, y él cayó en desgracia ante el 

inspector. Rusco em pezó a ser considerado, por el público y por sus superiores, 

com o un director incom petente. Cuando el puesto de subinspector quedó vacante, 

el Consejo escolar rehusó concedérselo a Rusco. Cont inúa, y cont inuará hasta que 

se ret ire, frust rado e incom petente com o director.  

 

EL AUTÓCRATA. 
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R. I basta, t ras dem ost rar su com petencia com o estudiant il,  m aest ro, jefe de 

departam ento, subdirector y director,  fue ascendido a subinspector.  

Anter iorm ente, sus obligaciones se habían lim itado a interpretar la polít ica del 

Consejo escolar y hacer que fuera llevada a cabo eficazm ente en su escuela. Ahora, 

com o subinspector, debe part icipar en las discusiones del Consejo sobre la línea a 

seguir,  ut ilizando procedim ientos dem ocrát icos. 

Pero I basta detesta los procedim ientos dem ocrát icos. I nsiste en su condición de 

experto. Discursea a los m iem bros del Consejo en form a m uy sem ejante a com o 

discurseaba a sus alum nos cuando era m aest ro. Trata de dom inar al Consejo com o 

dom inaba a los m aest ros cuando era director. 

El Consejo considera ahora a I basta un subinspector incom petente. No obtendrá 

más ascensos. 

 

PRONTO PAGO. 

El señor Gastón fue un estudiante com petente. Profesor de lengua inglesa, jefe de 

departam ento, subdirector y director. Desem peñó luego com petentem ente durante 

seis años el cargo de subinspector;  se m ost ró pat r iót ico diplom át ico, afable, y era 

bienquisto. Fue ascendido a inspector. Entonces se vio obligado a penet rar en el 

cam po de las finanzas escolares, en las que no tardó en encont rarse com pletam ente 

desor ientado. 

Desde el pr incipio de su carrera docente, Gastón jam ás se había preocupado del 

dinero. Su sueldo lo adm inist raba su m ujer. Ella pagaba todas las facturas de la 

casa y le daba dinero cada sem ana para sus gastos personales. 
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Figura 6. Se llevaba bien con los m aest ros, alum nos y padres 

 

Se reveló entonces la incom petencia de Gastón en el terreno de las finanzas. 

Com pró gran núm ero de m áquinas de enseñar a una Com pañía de dudosa 

solvencia, que quebró sin llegar producir ningún program a para las m áquinas. Dotó 

de aparatos de televisión a todas las escuelas de la ciudad, pese a que los únicos 

program as que se recibían en la región correspondían al nivel de la enseñanza 

m edia. Gastón ha encont rado su nivel de incom petencia. 

 

Otro m ecanism o de ascenso 

Los ejem plos precedentes son t ípicos de lo que se denom inan "ascensos de 

función". Existe ot ro m odo de m ovim iento hacia arr iba:  el "ascenso de categoría" ,  

en el que la función se m ant iene sustancialm ente idént ica. Es característ ico el caso 

de la señorita Claravoz. 
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Figura. 7. La señorita Claravoz había sido una excelente m aest ra de escuela. 

 

La señorita Claravoz, que había sido una estudiante com petente y una excelente 

m aest ra de escuela, fue ascendida a supervisora de enseñanza prim aria. Ahora 

t iene que enseñar, no a niños, sino a m aest ros. Sin em bargo, cont inúa ut ilizando las 

técnicas que tan buen resultado le dieron con los niños. 

Al dir igirse a los m aest ros, individualm ente o en grupos, habla clara y lentam ente. 

Em plea preferentem ente palabras cortas. Explica cada cuest ión varias veces en 

form as dist intas, para tener la seguridad de que es com prendida. Siem pre luce en 

su rost ro una radiante sonrisa. 

A los m aest ros les desagrada, lo que llam an su falsa jovialidad y su act itud 

protectora. Su resent im iento es tan intenso, que, en vez de procurar llevar a la 

práct ica sus sugerencias, se pasan largo rato ideando excusas para no hacer lo que 

ella recom ienda. 

La señorita Claravoz se ha revelado incom petente para com unicarse con los 

m aest ros de escuela. Por consiguiente, no es apta para un ulter ior  ascenso y 

cont inuará, en su nivel de incom petencia, com o supervisora de enseñanza prim aria.  

 

Sea usted el juez 

Puede usted encont rar ejem plos sim ilares en cualquier j erarquía. Mire a su 

alrededor en el lugar donde t rabaja y fíj ese en las personas que han alcanzado su 
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nivel de incom petencia. Verá que en toda jerarquía la nata sube hasta que se corta. 

Mírese al espejo y pregúntese si.. .  

¡No!  Usted prefer ir ía preguntar:  "¿No hay excepciones al Principio? ¿No cabe 

escapar a su funcionam iento?"  

Trataré de estas cuest iones en los capítulos siguientes.  
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Capítulo 3  

EXCEPCI ONES APARENTES 

 

Cuando el juicio va m al, el acusado presenta 

excepciones y prescinde en lo que puede del jurado. 

J. Dryden 

 

Muchas personas a las que -m enciono en el Principio de Peter se niegan a aceptarlo. 

Buscan ansiosam ente fallos en m i est ructura jerarquiológica, y a veces creen 

haberlos encont rado. Por ello, quiero hacer ahora una advertencia:  no se deje 

engañar por excepciones aparentes.  

 

EXCEPCI ÓN APARENTE Nº  1  LA SUBLI MACI ÓN PERCUCI ENTE 

«¿Qué hay del ascenso de Pedro Pegote? Era m anifiestam ente incom petente, un 

estorbo, por lo que la dirección le botó hacia arr iba para quitar lo de en m edio.» 

Oigo a m enudo preguntas com o ésta. Exam inem os el fenóm eno, que he 

denom inado la sublim ación percuciente. ¿Pasó Pegote de una posición de 

incom petencia a una posición de com petencia? No. Sim plem ente, ha pasado de una 

posición im product iva a ot ra. ¿Tiene ahora alguna responsabilidad m ayor que 

antes? No. ¿Realiza m ás t rabajo en el nuevo puesto que en el ant iguo? No. 

La sublim ación percuciente es un seudo ascenso. Algunos em pleados del t ipo de 

Pegote creen de veras haber recibido un verdadero ascenso;  ot ros reconocen la 

verdad. Pero la función principal de un seudo ascenso es engañar a las personas 

situadas fuera de la jerarquía. Cuando esto se logra, la m aniobra es considerada un 

éxito. 

Pero el jerarquiólogo experim entado nunca se dejará engañar. 

Jerarquiológicam ente, el único m ovim iento que podem os aceptar com o verdadero 

ascenso es el m ovim iento desde un nivel de com petencia.  

¿Cuál es el efecto de una sublim ación percuciente eficaz? Supongam os que el jefe 

de Pegote, Botero, es todavía com petente. Entonces, ascendiendo a Pegote cum ple 

t res objet ivos:  
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Enm ascara el fracaso de su polít ica de ascensos. Adm it ir  que Pegote era 

incom petente induciría a los observadores a pensar:  «Antes de conceder a Pegote 

ese últ im o ascenso, Botero debía haberse dado cuenta de que no se t rataba del 

hom bre adecuado». Pero una sublim ación percuciente j ust ifica el ascenso anter ior 

(a los ojos de los em pleados y los espectadores, no para el jerarquiólogo) . 

Refuerza la m oral del personal. Algunos em pleados por lo m enos pensarán:  «Si 

Pegote puede conseguir un ascenso, yo tam bién puedo conseguir lo». Una,  

sublim ación percuciente sirve de señuelo para m uchos ot ros em pleados.  

Mant iene la jerarquía. Aunque Pegote es incom petente, no debe ser despedido;  sin 

duda sabe suficientes cosas acerca del negocio de Botero com o para ser peligroso 

en una jerarquía de la com petencia. 

 

Un fenóm eno frecuente  

La jerarquiología afirm a que toda organización floreciente se caracterizará por esta 

acum ulación de peso m uerto en el nivel ejecut ivo, com puesto de sublim ados 

percucientes y candidatos potenciales a la sublim ación percuciente. Una conocida 

em presa productora de aparatos dom ést icos t iene ¡veint it rés vicepresidentes!  

 

Un resultado paradój ico 

La «Sociedad de Radiodifusión Ondas al Aire» es fam osa por la fecundidad de su 

departam ento de producción. Esto ha sido posible gracias a la sublim ación 

percuciente. «Ondas al Aire» ha t rasladado a todo su personal no creador, sobrante 

y no product ivo a un suntuoso com plejo cent ral que ha costado t res m illones de 

dólares. 

El com plejo cent ral no cont iene cám aras, m icrófonos ni t ransm isores;  de hecho, se 

halla a m uchos kilóm et ros de distancia del estudio m ás cercano. El personal del 

com plejo cent ral está siem pre frenét icam ente ocupado redactando inform es, 

t razando proyectos y concertando ent revistas para conferenciar unos con ot ros. 

Hace poco, se anunció un reajuste de personal tendente a sistem at izar la act iv idad 

del cent ro de operaciones. Cuat ro vicepresidentes fueron sust ituidos por ocho 

vicepresidentes y un ayudante de coordinación adjunto a la presidencia. 
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Vem os, pues, que la sublim ación percuciente puede servir  ¡para dejar sit io libre a 

los t rabajadores!  

 

EXCEPCI ÓN APARENTE Nº  2  EL ARABESCO LATERAL 

El arabesco lateral es ot ro seudo ascenso. Sin ser elevado de categoría -a veces sin 

tan siquiera un aum ento de sueldo- , el em pleado incom petente recibe un t ítulo 

nuevo y m ás largo y es t rasladado a un despacho situado en una parte rem ota del 

edificio. 

S. Resm a acreditó su incom petencia com o director adm inist rat ivo de «Papelerías 

Reunidas, S. A.». Después de un arabesco lateral, se encont ró, con el m ism o 

sueldo, t rabajando com o coordinador de com unicaciones ínterdepartam entales, 

supervisando el archivo de segundas copias de notas inter iores. 

 

SECCI ÓN EMPRESAS AUTOMOVI LÍ STI CAS, CASO Nº  8 . 

La «Sociedad Anónim a para la Fabricación de Repuestos del Autom óvil» ha 

desarrollado el arabesco lateral m ás plenam ente que la m ayoría de las jerarquías. 

Sus act ividades se hallan dist r ibuidas en m uchas regiones, y en el últ im o recuento 

descubrí que veint icinco altos cargos habían sido dest inados a provincias com o, 

vicepresidentes regionales. 

La Com pañía com pró un m otel y ordenó a un alto em pleado que fuera allí para 

encargarse de su dirección. 

Ot ro vicepresidente superfluo ha estado t rabajando durante t res años para escribir  

la histor ia de la Com pañía. 

Mi conclusión es que cuanto m ás grande es la jerarquía, m ás fácil es el arabesco 

lateral.  

 

UN CASO DE LEVI TACI ÓN. 

La plant illa com pleta de 82 hom bres de un pequeño departam ento gubernam ental 

fue t rasladada a ot ro departam ento, dejando al director, con un sueldo de dieciséis 

m il dólares anuales, sin nada que hacer ni nadie a quien supervisar. Vem os aquí el 

raro fenóm eno de una pirám ide jerárquica com puesta únicam ente por el vért ice, 
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¡suspendido en lo alto sin una base que lo sostenga!  A esta interesante situación la 

denom ino la cúspide flotante.  

 

EXCEPCI ÓN APARENTE No 3 : LA I NVERSI ÓN DE PETER 

Un am igo m ío se hallaba de viaje por un país en el que la venta de bebidas 

alcohólicas es m onopolio del Estado. Poco antes de em prender el regreso, ent ró en 

un establecim iento oficial de venta de licores y preguntó:  

-¿Cuánto licor puedo llevarm e a m i país? -Tendrá usted que preguntarlo en la 

frontera a los aduaneros - respondió el dependiente. 

-Pero quiero saberlo ahora dijo el viajero- ,  para poder com prar todo el licor que esté 

perm it ido, y no com prar dem asiado y que m e sea confiscado parte de él. 

-Es un reglam ento de aduanas - replicó el dependiente- . No t iene nada que ver con 

nosot ros. 

-Pero seguram ente usted conoce el reglam ento de aduanas -arguyó el viajero. 

-Sí, lo conozco -contestó el dependiente- , pero los reglam entos de aduanas no son 

responsabilidad de este departam ento, por lo que no m e está perm it ido decírselo. 

 

¿Ha tenido usted alguna vez una experiencia sim ilar? ¿Se le ha dicho alguna vez-  

«No sum inist ram os esa inform ación»? El funcionario sabe la solución a. su 

problem a;  usted sabe que la sabe;  pero, por una u ot ra razón, no se la dirá. 

Una vez, al ocupar un puesto de profesor en una Universidad, recibí una tar jeta 

especial de ident ificación, extendida por el departam ento de personal de la 

Universidad, que m e facultaba para cam biar cheques en la librería de la 

Universidad. Fui a la librería, m ost ré m i tar jeta y presenté un cheque de viajero del 

«Am erican Express» por valor de veinte dólares. 

-Sólo cam biam os cheques de nóm ina y cheques personales -dijo el cajero de la 

librería. 

-Pero esto es m ejor que un cheque personal - repliqué- . Es incluso m ejor que un 

cheque de nóm ina. Puedo cam biarlo en cualquier establecim iento, aun sin esta 

tar jeta especial.  Un cheque de viajero es tan bueno com o el dinero en m etálico. 

-Pero no es un cheque de nóm ina ni un cheque personal - insist ió-  el cajero. 
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Tras una breve discusión, solicité hablar con el adm inist rador. Me escuchó 

pacientem ente, pero luego, con expresión dist raída, declaró de m odo term inante:  

-No cam biam os cheques de viajero. 

 

Habrá usted oído hablar de hospitales que se pasan un t iem po precioso rellenando 

m ontones de im presos antes de prestar auxilio a las víct im as de un accidente. 

Conocerá usted la existencia de la enferm era que dice:  « ¡Despierte!  Es la hora de 

tom ar su som nífero.» 

Tal vez haya leído en los periódicos el caso del ir landés, Michael Pat r ick O'Brien, que 

perm aneció durante once m eses abordo de un barco que hacía el servicio ent re 

Hong Kong y Macao. Carecía de los docum entos precisos para desem barcar en 

cualquiera de los dos puertos, y nadie quería expedírselos. 

Part icularm ente ent re funcionarios subalternos, no dotados de facultades 

discrecionales, se observa una preocupación obsesiva por que los im presos sean 

cum plim entados correctam ente, sirvan o no esos im presos para algo út il.  No se 

perm it irá ninguna desviación, por leve que sea, de la rut ina habitual. 

 

Autom at ism o profesional 

Denom ino a este t ipo de conducta autom at ism o profesional. Para el autóm ata 

profesional, está claro que los m edios son m ás im portantes que los fines;  el papeleo 

es m ás im portante que la finalidad para la que originariam ente fue previsto. Ya no 

se ve a sí m ism o com o inst rum ento al servicio del público:  ¡ve al público com o la 

m ateria pr im a que sirve para m antenerle a él, a los im presos, a las fórm ulas y a la 

jerarquía!  

El autóm ata profesional, desde el punto de vista de sus clientes, o víct im as, parece 

incom petente. Por ello, sin duda usted se estará preguntando:  -¿Cóm o consiguen el 

ascenso tantos autóm atas profesionales? ¿Y se halla el autóm ata profesional fuera 

del radio de acción del Principio de Peter?»  

Para responder a estas preguntas, debo prim eram ente form ular ot ra:  « ¿Quién 

define la com petencia?» 

 

Una cuest ión de sistem as de m edida  
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La com petencia de un em pleado es determ inada no por los ext raños, sino por su 

superior  en la j erarquía. Si el superior se encuent ra todavía en un nivel de 

com petencia, puede valorar a sus subordinados en atención a la realización de 

t rabajo út il;  por ejem plo, el sum inist ro de servicios m édicos o de inform ación, la 

producción de salchichas o patas de m esa, o el logro de los objet ivos declarados de 

la jerarquía. Es decir , valora el resultado.  

Pero si el superior ha alcanzado su nivel de incom petencia, probablem ente evaluará 

a sus subordinados con arreglo a valores inst itucionales:  Considerará la 

com petencia com o el com portam iento que secunda las reglas, r ituales y form as del 

statu quo. La diligencia, la pulcr itud, la cortesía con los superiores, el papeleo 

interno, serán tenidos en gran est im a. En resum en, un funcionario de este t ipo 

valora el t rám ite. 

 

«En Roquero se puede confiar.»  

«Olea cont r ibuye al suave funcionam iento de la oficina. » 

«Carr il es m etódico.»  

«La señorita Molino es una t rabajadora firm e y constante.»  

«La señora Am able coopera bien con sus colegas. » 

 

En tales casos, la consistencia interna es m ás valorada que el servicio eficiente:  

ésta es la I nversión de Peter.  Un autóm ata profesional puede ser denom inado 

tam bién un «inverso de Peter». Ha invert ido la relación m edios- fines. 

Ahora usted puede com prender las acciones de los inversos de Peter anter iorm ente 

descritas. 

Si el dependiente del establecim iento de venta de licores se hubiera apresurado a 

explicar las reglam entaciones aduaneras, el viajero habría pensado:  « ¡Qué 

am able!» Pero su superior le habría censurado por infr ingir  una norm a del 

departam ento. Si el cajero de la librería hubiera aceptado m i cheque de viajero, yo 

le habría considerado una persona servicial:  el adm inist rador le habría reprendido 

por excederse en sus at r ibuciones. 

 

Perspect ivas de ascenso para los inversos de Peter  
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El inverso de Peter, o autóm ata profesional, t iene, com o hem os visto, escasa 

capacidad de juicio independiente. Siem pre-  obedece, nunca decide. Esto, desde el 

punto de vista de la jerarquía, es com petencia, por lo que el inverso de Peter es 

candidato para el ascenso. Cont inuará ascendiendo hasta que una fatalidad le sitúe 

en un puesto en el que tenga que tom ar decisiones. Entonces encont rará su nivel de 

incom petencia3.  

Vem os, por tanto, que el autom at ism o profesional -por fast idioso que a usted le 

haya podido parecer-  no const ituye, después de todo, una excepción al Principio de 

Peter. Com o suelo decir a m is discípulos, «la com petencia, com o la verdad, la 

belleza y las lentes de contacto, está en el ojo del espectador». 

 

EXCEPCI ÓN APARENTE Nº  4 : EXFOLI ACI ÓN JERÁRQUI CA 

Exam inaré ahora un caso que para los observadores inexpertos es quizás el m ás 

desconcertante de todos:  el caso del t rabajador br illante y product ivo que no sólo 

no es ascendido, sino que, incluso, es despedido de su puesto. 

Voy a presentar unos cuantos ejem plos;  luego los explicaré. 

En Buenavilla, todo m aest ro es cont ratado a prueba durante un año. C. Let rado 

había sido un br illante alum no de lengua inglesa en la Universidad. En su año de 

prueba com o m aest ro de lengua inglesa, supo infundir a sus alum nos su propio 

entusiasm o por la, literatura clásica y m oderna. Algunos de ellos obtuvieron tar jetas 

de lector en la Biblioteca Pública Municipal;  ot ros em pezaron a frecuentar las 

librerías, tanto de libros nuevos com o de lance. Llegó a ser tan grande su interés, 

que leyeron m uchos libros que no figuraban en la lista de lecturas aprobadas en las 

escuelas de Buenavilla. 

Al poco t iem po, varios enfurecidos padres y sendas delegaciones de dos austeras 

sectas religiosas visitaron al inspector de enseñanza para quejarse de que sus hijos 

estaban estudiando literatura «indeseable». Se com unicó a Let rado que sus 

servicios no serían necesarios el año siguiente. 

                                       
3 Existen dos clases de decisiones m enores que a veces he visto realizar a inversos de Peter ascendidos:  
a)  Reforzar el cum plim iento de las reglas. 
b)  Establecer nuevas reglas para incluir  a un caso m arginal que no encaja con exact itud en las reglas existentes. 
Estas acciones sólo sirven para fortalecer la inversión 
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El pr im er puesto que se le asignó a D. Lúcido en su año de prueba fue el de m aest ro 

de una clase especial de niños ret rasados. Aunque se le había advert ido que estos 

niños no conseguirían grandes resultados, se dedicó a enseñarles todo lo que podía.  

Al finalizar el curso, m uchos de los niños ret rasados de Lúcido obtuvieron m ejores 

notas en los exám enes oficiales de lectura y ar itm ét ica que los niños de las clases 

norm ales. 

Cuando Lúcido recibió su carta de despido, se le indicó que había om it ido por 

com pleto los t rabajos m anuales, que era lo que debían hacer los niños ret rasados. 

Había descuidado hacer adecuado uso del barro de m odelar, cartones y pinturas 

especialm ente sum inist rados por el departam ento de educación especial de 

Buenavilla. 

La señorita E. Castor, m aest ra elem ental en período de prueba, poseía grandes 

dotes intelectuales. No teniendo experiencia, puso en práct ica lo que había 

aprendido de estudiante sobre la conveniencia de atenerse a las diferencias 

individuales de los alum nos. Com o consecuencia, sus alum nos m ás brillantes 

term inaron el t rabajo de dos o t res años en un solo año. 

El director se m ost ró m uy cortés cuando explicó que la señorita Castor no podía ser 

propuesta para un puesto perm anente. Estaba seguro de que ella com prendería que 

había alterado el sistem a, no se había ajustado al plan de estudio y había suscitado 

dificultades para los alum nos que no encajarían en el program a del curso siguiente. 

Había t rastornado el sistem a oficial de calificación y el sistem a de publicación de 

libros de texto, y había provocado serias inquietudes al m aest ro que, al año 

siguiente, tendría que hacerse cargo de los niños que ya habían realizado toda la 

labor. 

 

La paradoja explicada  

Estos casos ilust ran el hecho de que, en la m ayoría de las jerarquías, la 

supercom petencia es m ás recusable que la incom petencia.  

La incom petencia ordinaria, com o hem os visto, no es causa de despido:  es, 

sim plem ente, un obstáculo para el ascenso. La supercom petencia conduce a 

m enudo al despido, porque t rastorna la jerarquía y viola con ello el pr im er  

m andam iento de la vida jerárquica:  la jerarquía debe ser preservada. 
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Recordará usted que en el Capítulo Segundo exam iné t res clases de em pleados:  los 

incom petentes, los m oderadam ente com petentes y los com petentes. En esa 

ocasión, suprim í, en aras de la sencillez, los dos ext rem os de la curva de 

dist r ibución y om it í dos clases m ás de em pleados. He aquí la curva com pleta:  

 

 
Figura 8 

 

Los em pleados de las dos clases ext rem as, los súper com petentes y los súper 

incom petentes, se hallan igualm ente expuestos al despido. Por lo general, son 

despedidos poco después de haber sido cont ratados, y am bos por la m ism a razón:  

t ienden a quebrantar la jerarquía. Esta supresión de ext rem os recibe el nom bre de 

Exfoliación jerárquica. 

 

Varios horr ibles ejem plos 

He descrito ya el dest ino de algunos em pleados súper com petentes. He aquí unos 

ejem plos de súper incom petencia. 

La señorita P. Singarbo fue cont ratada com o vendedora en el departam ento de 

art ículos dom ést icos de las «Galerías Lam arca». Desde el pr incipio, sus ventas 

estaban por debajo del nivel m edio. Esto solo no habría sido causa de despido, 

porque m uchos ot ros vendedores tam poco alcanzaban la cifra m edia. Pero el 

t rabajo adm inist rat ivo de la señorita Singarbo era at roz:  se equivocaba de tecla al 

m anejar la caja regist radora, aceptaba tar jetas de crédito de casas com pet idoras, y 

-peor aún-  colocaba al revés el papel carbón al rellenar un im preso de cont rato de 

venta y ent regaba el or iginal al cliente, que se m archaba con dos textos (uno en el 

anverso y ot ro en el,  reverso del im preso) , quedándose ella sin ninguno. Y, lo peor 

de todo, era insolente con sus superiores. Fue despedida al cabo de un m es. 
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G. Torres, clér igo protestante, m antenía ideas radicales sobre la naturaleza de la 

Divinidad, la eficacia de los sacram entos, la segunda venida de Cristo y la vida 

futura, ideas que se encont raban en violenta oposición con las doct r inas oficiales de 

su secta. Técnicam ente, Torres era incom petente para proporcionar a sus feligreses 

la guía espir itual que esperaban. Por supuesto, no fue ascendido, aunque conservó 

su puesto durante varios años. Luego escribió un libro en el que condenaba la 

recargada jerarquía eclesiást ica y presentaba una razonada argum entación 

propugnando la im posición de im puestos a todas las iglesias. Pedía que se 

extendiera el reconocim iento eclesiást ico a problem as sociales tales com o la 

hom osexualidad, el consum o de drogas, las discr im inaciones raciales, etc. Había 

pasado, de un salto, desde la incom petencia a la súper incom petencia, y fue 

rápidam ente despedido. 

El exfoliado súper incom petente debe tener dos im portantes característ icas:  

No produce ( resultado) . 

No apoya la consistencia interna de la j erarquía ( t rám ite) .  

 

¿Le conviene a usted la  exfoliación? 

Vem os, pues, que la supercom petencia y la súper incom petencia son igualm ente 

recusables para la jerarquía t ípica. 

Vem os tam bién que los exfoliados jerárquicos, com o todos los dem ás em pleados, se 

hallan som et idos al Principio de Peter.  

Se diferencian de los dem ás em pleados en que son los únicos t ipos que, en las 

condiciones actuales, están sujetos a despido. 

¿Le gustaría estar en ot ra parte? ¿Es fruto de su elección su actual situación en el 

servicio m ilitar, la enseñanza o el com ercio, o es usted víct im a de las presiones 

legales o fam iliares? Con un adecuado plan de acción y la decisión necesaria, usted 

tam bién puede hacerse a sí m ism o o súper com petente o súper incom petente. 
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Figura 9. G. Torres m antenía ideas radicales acerca de la naturaleza de la Divinidad. 

 

EXCEPCI ÓN APARENTE Nº  5 : LA I NTRODUCCI ÓN PATERNA 

Algunos dueños de em presas fam iliares solían, t ratar a sus hijos com o unos 

em pleados m ás. El m uchacho em pezaba por el m ás bajo escalón de la jerarquía e 

iba ascendiendo de conform idad con el Principio de Peter. En estos casos, el am or 

del dueño a su jerarquía, su deseo de m antener la eficiente y provechosa y su 

est r icto sent ido de la just icia pesaban m ás que sus naturales afectos fam iliares. 

Pero a m enudo el dueño de una em presa de este t ipo colocaba a su hijo en un nivel 

elevado, con la idea de que, en el t ranscurso del t iem po, sin necesidad de recorrer 

los diversos grados, asum iera el m ando suprem o, o, com o suelen decir  los 

am ericanos, «se int rodujera en los zapatos de su padre». 

Por tanto, a este t ipo de colocación lo denom ino la int roducción paterna.  

La int roducción paterna se efectúa por dos m edios pr incipales. 
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Método I .P. Nº  1  

Un em pleado puede ser elim inado o t rasladado m ediante arabesco lateral o 

sublim ación percuciente para dejar sit io al int roducido. Me- ' nos usada que el 

m étodo Nº  2, esta técnica puede originar considerable anim adversión hacia el recién 

nom brado. 

 

Método I .P. Nº  2  

Se crea un nuevo puesto, con una r im bom bante denom inación, para el int roducido. 

 

Explicación del m étodo 

La int roducción paterna const ituye, sim plem ente, un ejem plo,-  a pequeña escala de 

la situación existente en un sistem a de clases, en el que ciertos individuos 

favorecidos ingresan en una jerarquía por encim a de la barrera de clase, en vez de 

hacerlo en la zona infer ior4.  

La infusión de nuevos em pleados a un nivel elevado puede a veces increm entar el 

resultado. Por tanto, la int roducción paterna no suscita reacciones adversas fuera de 

la jerarquía. 

Sin em bargo, la llegada del int roducido provoca un cierto resent im iento en los 

dem ás m iem bros de la jerarquía. Los em pleados t ienen una especie de apego 

sent im ental ( tendencia de Peter)  hacia el proceso de ascenso por el que ellos 

m ism os se han elevado y por el que esperan elevarse m ás. Tienden a resent irse de 

las colocaciones realizadas por ot ros m edios. 

 

La int roducción paterna en la  actualidad  

La em presa fam iliar, cont rolada por un solo hom bre con autor idad para situar a sus 

hijos en los puestos superiores, const ituye hoy día una rareza. No obstante, la 

int roducción paterna cont inúa siendo efectuada de la m ism a m anera, con la 

diferencia de que el int roducido no necesita estar em parentado con el funcionario 

que le nom bra. 

                                       
4 Para un exam en m ás com pleto del funcionam iento de las jerarquías bajo un sistema de clases, véase el Capítulo 
Sépt im o. 
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Citaré un ejem plo t ípico. 

 

SECCI ÓN DE I NTRODUCCI ÓN PATERNA, CASO Nº  7 . 

A. Purafé, director del departam ento de Sanidad e Higiene del Ayuntam iento de 

Buenavilla, observó que para el final del año económ ico se iba a encont rar con 

fondos sobrantes. Los ciudadanos no habían padecido epidem ias;  el r ío de la ciudad 

no se había desbordado, a diferencia de lo que solía ocurr ir , con la consiguiente 

obst rucción de la red de alcantar illado;  sus dos directores adjuntos (uno para 

higiene, ot ro para sanidad)  eran hom bres act ivos, com petentes y nada 

derrochadores. 

 

 
Figura 10. Pesim ista 
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Así, pues, los fondos consignados en el presupuesto no habían sido gastados. Purafé 

com prendió que, a m enos que actuara con rapidez, el presupuesto de su 

departam ento para el año siguiente sufr ir ía una reducción. 

Decidió crear un tercer puesto de director adjunto, cuya m isión sería organizar un 

program a de em bellecim iento y lim pieza de la ciudad. 

Para ocuparlo nom bró a P. Fichero, joven graduado de la Escuela de Adm inist ración 

Com ercial de su m ism a Universidad. 

Fichero, a su vez, creó once nuevos puestos m ás:  un supervisor de recogida de 

basura, seis inspectores de recogida de basura, t res m ecanógrafas y un jefe de 

relaciones Públicas. 

G. Castelar, el jefe de relaciones públicas, organizó concursos literar ios para 

escolares y concursos de aleluyas y de carteles para adultos, y encargó dos 

películas, una de propaganda ant ibasura, y la ot ra sobre em bellecim iento de la 

ciudad. Las películas fueron rodadas por un productor independiente que había 

estado con Castelar y Fichero en la agrupación teat ral de la Universidad. 

Todo salió bien. Purafé excedió las cifras del presupuesto y consiguió que se 

asignara un presupuesto superior para el año siguiente. 

 

Sust itutos m odernos del padre  

Hoy en día, son los Gobiernos los que establecen la situación «en los zapatos del 

padre». Se ofrecen subvenciones federales para m uchos nuevos fines, lucha cont ra 

la contam inación del aire, lucha cont ra la pobreza, lucha cont ra el analfabet ism o, 

lucha cont ra la soledad, lucha cont ra la ilegit im idad e invest igación sobre el 

potencial recreat ivo de los viajes interplanetarios para los culturalm ente débiles. 

Tan pronto com o es ofrecido el dinero, debe encont rarse una form a de gastar lo. Se 

crea un nuevo puesto, coordinador de la lucha cont ra la pobreza, asesor de lecturas,  

organizador de proyectos para el bienestar y la felicidad de los ciudadanos, o lo que 

usted quiera. Se nom bra a alguien para que ocupe el puesto, para que lleve, 

aunque no llene necesariam ente, los zapatos. 

El int roducido puede que resuelva o no el problem a que él debía resolver;  eso no 

im porta. Lo im portante es que pueda y quiera gastar el dinero. 
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Vigencia del Pr incipio 

Una colocación de este t ipo se halla de acuerdo con el Principio de Peter. La 

com petencia y la incom petencia son irrelevantes m ient ras los zapatos estén 

ocupados. Si están ocupados com petentem ente, el int roducido se hallará en 

condiciones de ser llevado a ot ro puesto, superior y exter ior a los zapatos, y 

encont rar su nivel de incom petencia en un plano m ás elevado. 

 

CONCLUSI ONES 

Las excepciones aparentes no son excepciones. El Pr incipio de Peter se aplica a 

todos los em pleados de todas las jerarquías. 
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Capítulo 4  

I MPULSO Y ASCENSO 

 

Un gran im pulso, un fuerte im pulso y un im pulso todos a una. 

C. Dickens 

 

Ha visto usted que el Principio de Peter es inm utable y universal, pero tal vez desee 

saber todavía cuánto t iem po tardará su ascensión jerárquica. Los capítulos I V y V 

cont r ibuirán a revelar le este punto. Volvam os prim eram ente nuest ra atención hacia 

le elevación acelerada por m edio del im pulso. 

 

EL « I MPULSO»  DEFI NI DO EN VEI NTI CI NCO PALABRAS 

Defino el im pulso com o «relación de un em pleado, por sangre, m at r im onio o bien 

am istad, con una persona situada por encim a de él en la jerarquía». 

 

I m popular idad del im pulsado 

Conseguir el ascenso por m edio del im pulso es una cosa que todos detestam os... en 

los dem ás. Sus com pañeros de t rabajo sienten aversión hacia el beneficiar io del 

im pulso (el im pulsado) , y suelen expresar esa aversión en com entarios acerca de su 

incom petencia. 

Poco después de que M. Nepote fuera nom brado superintendente de enseñanza 

prim aria de Buenavilla, su yerno, L. Teniente fue ascendido al puesto de supervisor 

de m úsica. Algunos m aest ros cr it icaron esta designación basándose en que Teniente 

¡era sordo!  Decían que el puesto de supervisor de m úsica pertenecía por derecho de 

ant igüedad ( t rám ite)  a D. Ruano. 

 

LA ENVI DI A DESCONOCE LA LÓGI CA. 

 D. Ruano había escuchado durante tanto t iem po a coros y orquestas escolares, que 

¡odiaba a la m úsica y a los niños!  Por supuesto, no habría sido m ás com petente 

com o supervisor de m úsica (en térm inos de resultado)  que Teniente. 

El resent im iento de los m aest ros no iba, pues, dir igido cont ra la incom petencia de 

Teniente, sino cont ra su violación del sistem a consagrado de la ant igüedad. 
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Los em pleados de una jerarquía no se oponen realm ente a la incom petencia 

(paradoja de Peter) :  sim plem ente, m urm uran sobre la incom petencia para 

enm ascarar su envidia a los em pleados que t ienen im pulso. 

 

CÓMO ADQUI RI R I MPULSO 

Cabe la posibilidad de estudiar las carreras de m uchos em pleados que tenían 

im pulso ( im pulsados) , com parándolos con em pleados de igual capacidad que no lo 

tenían. Los resultados de m i invest igación pueden reducirse a cinco sugerencias 

práct icas para el aspirante a im pulsado. 

 

1 . Encuentre un padrino  

Un padrino es una persona que, situada por encim a de usted en la jerarquía, puede 

ayudarle a ascender. A veces, quizá tenga usted que pract icar m inuciosas 

invest igaciones para averiguar quién t iene y quién no t iene este poder. Tal vez 

piense usted que su r itm o de ascenso depende de los buenos o m alos inform es 

em it idos sobre usted por su superior inm ediato. Esto puede ser correcto. Pero la 

dirección puede saber que su superior inm ediato se halla ya en su nivel de 

incom petencia, y, por consiguiente, ¡puede conceder poca im portancia a sus 

recom endaciones, sean a no favorables!  Así, pues, no sea superficial:  ahónde y 

encont rará. 

 

2 . Mot ive al padrino 

«Un padrino inm ot ivado no es un padrino.» 

Procure que el padrino tenga algo que ganar ayudándole, o algo que perder no 

ayudándole, a ascender en la jerarquía. 

Mi invest igación ha hallado m uchos ejem plos de este proceso de m ot ivación, unos 

fascinantes, ot ros sórdidos. No los citaré. Prefiero que este ext rem o sea una prueba 

para el lector, una prueba que denom ino el Puente de Peter. Si no puede usted 

cruzar bajo él por sí m ism o, es que ha llegado ya a su nivel de incom petencia, y 

ningún consejo m ío puede ayudarle. 

 

3 . Salga de debajo 
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«No hay cam ino m ejor que el cam ino libre. » 

I m agine que está usted en una piscina t ratando de subir al t ram polín. Hacia la 

m itad de la escaler illa, su ascenso se halla bloqueado por un bañista que em pezó a 

subir, pero que ha perdido el valor. Con los ojos cerrados, se aferra 

desesperadam ente a la barandilla. No se caerá, pero no puede seguir subiendo, y 

usted no puede rebasarle. En esta situación, los gr itos de ánim o dir igidos a usted 

por su am igo, que se encuent ra ya en la palanca, no sirven de nada. 

De m odo sem ejante, en una jerarquía ocupacional, ni sus propios esfuerzos ni el 

im pulso de su padrino pueden ayudarle a usted si el escalón inm ediatam ente 

superior al que usted ocupa está bloqueado por alguien que se halla en su nivel de 

incom petencia (un súper colocado) . Doy a esta em barazosa situación el nom bre de 

Atolladero de Peter. (Las cosas han llegado a un atolladero, etc.)  

Volvam os m entalm ente a la piscina. Para llegar a lo alto del t ram polín, usted bajaría 

de la escaler illa que está bloqueada, cruzaría a la escaler illa del ot ro lado y subiría 

sin encont rar obstáculos hasta la palanca superior.  

Para ascender en la j erarquía laboral, uno se aparta de la posición situada bajo el 

súper colocado y se int roduce en un canal de ascenso que no esté bloqueado. 

Esta m aniobra se denom ina Circunam bulación de Peter. 

Antes de invert ir  t iem po y esfuerzos en la circunam bulación de Peter, cerciórese de 

que se encuent ra usted realm ente en el Atolladero de Peter, es decir , que el hom bre 

situado encim a de usted es un autént ico súper colocado. Si todavía es apto para el 

ascenso, no es un súper colocado:  no necesita usted sortearle. Pract ique, 

sim plem ente, un poco de paciencia, espere algún t iem po;  será ascendido, quedará 

un hueco, y el im pulso podrá realizar su m agnífico t rabajo. 

Para descubrir , sin lugar a dudas, si su superior es un súper colocado, consulte los 

indicios m édicos y no m édicos de Colocación Final que se describen en los capítulos 

XI  y XI I  de este libro. 

 

4 . Sea flexible 

Ningún padrino puede hacer m ucho por usted. Por poner una analogía, un 

m ontañero experto puede im pulsar a un escalador m ás débil izándolo hasta su 
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nivel. Entonces, el que encabeza la cordada necesita escalar una nueva altura antes 

de poder ejercer m ás im pulso. 

Pero si el pr im er padrino no puede t repar m ás alto, entonces el im pulsado debe 

encont rar ot ro padrino que pueda. 

Esté, por tanto, preparado, cuando llegue el m om ento, a desplazar su fidelidad a 

ot ro padrino de rango superior al pr im ero. 

« ¡No hay m ejor padrino que un nuevo padrino!  » 

 

5 . Obtenga un padrinazgo m últ iple 

«El im pulso com binado de varios padrinos es igual a la sum a de sus respect ivos 

im pulsos m ult iplicada por el núm ero de padrinos.» (Teorem a de Hull.)  El efecto 

m ult iplicador se produce porque los padrinos hablan ent re ellos y, constantem ente, 

se refuerzan m utuam ente sus opiniones acerca de los m éritos de usted y su 

determ inación de hacer algo por usted. Con un solo padrino, se carece de este 

efecto reforzador. «Muchos padrinos hacen un ascenso.» 

 

¿POR QUÉ ESPERAR? ¡ESCALE! 

Siguiendo estas indicaciones, puede usted obtener im pulso. El im pulso acelerará su 

m ovim iento ascendente a lo largo de la jerarquía. Puede llevarle m ucho m ás pronto 

a su debido nivel.  
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Capítulo 5  

EMPUJE Y ASCENSO 

 

Húndete, y el m undo se hunde cont igo. 

Em puja, y em pujas solo. 

 

Veam os ahora hasta qué punto puede resultar afectado el r itm o de ascenso de un 

em pleado por la fuerza del em puje. 

Han exist ido m uchas falsas concesiones sobre el funcionam iento del em puje, en 

gran parte a causa de la insistencia de Alger5 en exagerar la eficacia del em puje 

com o m edio de ascenso. Preciso es, en efecto, deplorar el ant icient ífico y 

equivocado ardor de la obra de Alger y su retardador efecto sobre la ciencia de la 

jerarquiología. 

Tam bién Peale6 parece sobreest im ar el efecto del em puje. 

 

Una falacia a l descubierto  

Mis estudios ponen de m anifiesto que, en las organizaciones establecidas, la presión 

hacia abajo del factor ant igüedad anula la fuerza hacia arr iba del em puje. Esta 

observación m uest ra, adem ás, que el im pulso vence frecuentem ente al factor  

ant igüedad. El em puje raras veces lo consigue. 

El em puje no puede, por sí solo, sacarle a usted del atolladero de Peter. El em puje, 

por sí solo, no le perm ite a usted ejecutar con éxito la circunam bulación de Peter. El 

uso de la circunam bulación sin la ayuda del im pulso sólo consigue que los 

superiores digan:  «No puede dedicarse a nada durante m ucho t iem po». «No t iene 

perseverancia.» Etcétera. 

Tam poco puede el em puje producir ningún efecto sobre el nivel final de colocación. 

Esto se debe a que todos los em pleados, agresivos o t ím idos, se hallan som et idos al 

Principio de Peter, y deben, tarde o tem prano, llegar a reposar en su nivel de 

incom petencia. 

 

                                       
5 Alger, Horat io, Jr. (1832-99. Struggling Upward, Slow and Sure, y m uchas ot ras obras. 
6 Peale, Norman V. (1898-19...) ;  The Power of Posit ive Thinking, Nueva York:  «Prent ice-Hall», 1952, y muchas 
ot ras obras. 
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Signos y síntom as del em puje 

El em puje se m anifiesta a veces en un interés anorm al por el estudio, la inst rucción 

profesional y los cursos de perfeccionam iento. (En casos m arginales, y 

part icularm ente en jerarquías pequeñas, esto puede acrecentar la com petencia 

hasta un punto en que el ascenso se acelere ligeram ente. El efecto es im percept ible 

en jerarquías grandes, en las que el factor ant igüedad es m ás fuerte.)  

 

Peligros del em puje 

El estudio y el deseo de m ejora pueden incluso producir un efecto negat ivo si la 

am pliación de zonas de com petencia da lugar a que el em pleado necesite un 

núm ero m ayor de escalones de ascenso para alcanzar su nivel de incom petencia. 

Supongam os, por ejem plo, que C. Vendoso, un com petente agente local de ventas 

de la «Com pañía de Colchones Buenavilla, S. A.», consiguiera, t ras intenso estudio,  

dom inar un idiom a ext ranjero. Es m uy posible que tuviera entonces que 

desem peñar uno o m ás puestos en la organización de ventas en el ext ranjero de la 

Com pañía, antes de ser reintegrado a su país y ascendido a su posición final de 

incom petencia com o director de ventas. El estudio habría ocasionado un rodeo en el 

plan de vuelo de Vendoso. 

 

El veredicto final 

A m i juicio, los efectos posit ivos y negat ivos del estudio y la inst rucción t ienden a 

neut ralizarse m utuam ente. Esto es aplicable tam bién a ot ras m anifestaciones de 

em puje, tales com o em pezar tem prano el t rabajo y abandonarlo tarde. La 

adm iración inspirada en algunos colegas por estos sem i m aquiavélicos planes 

quedará finalm ente com pensada por el aborrecim iento que provoca en ot ros. 

 

Una excepción que confirm a la  regla 

A veces se encuent ra uno a un em pleado excepcionalm ente lleno de em puje que, 

por m edios nobles o innobles, consigue desalojar a un súper colocado y hacerse así 

un sit io en un rango superior antes de lo que habría sido posible por m edio de los 

procesos naturales. 
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Shakespeare cita en Otelo un ejem plo interesante. En el acto 1, escena 1, el 

am bicioso Yago se lam enta del hecho de que el ascenso se halle determ inado por el 

im pulso, no por est r ictas reglas de ant igüedad:  ' 

 

. . .  es el inconveniente del servicio. 

El ascenso se obt iene por recom endación o afecto, 

y no según el m étodo ant iguo, 

en que el segundo heredaba la plaza del pr im ero7. 

 

El ascenso que Yago desea es otorgado, en su lugar, a Miguel Casio. En 

consecuencia, Yago fragua un doble plan, asesinar a Casio y desacreditar le a los 

ojos del com andante en jefe, Otelo. 

El plan está a punto de consum arse con éxito, pero la esposa de Yago, Em ilia, es 

una parlanchina incorregible:  

 

Pueden los cielos, los hom bres, los diablos,  

todo, gr itar vergüenza cont ra m í, pero hablaré. 

 

Ella descubre el juego, y Yago nunca obt iene el ansiado ascenso. 

Del dest ino de Yago debem os ext raer la lección de que el secreto es la esencia del 

em puje. 

Pero el em puje llevado a este grado de agresividad es m uy raro;  no puede alterar 

sustancialm ente m i valoración del factor em puje. 

 

Una quim era peligrosa 

Existen dos razones por las que tan frecuentem ente se sobreest im a el poder del 

em puje. Const ituye la pr im era la obsesiva im presión de que una persona que 

em puja con m ás fuerza que el prom edio m erece avanzar a m ás distancia y con m ás 

velocidad que el prom edio de personas. 

Esta im presión carece, desde luego, de base cient ífica:  es, sim plem ente, una 

quim era m oralíst ica que yo denom ino el com plejo de Alger8.  

                                       
7 Según la versión de Luis Ast rana Marín. (Nota del Traductor.)  



Dr. Laurence J. Peter y Raym ond Hull www.librosm aravillosos.com  El Pr incipio de Peter 

 52 Preparado por Pat r icio Barros 

 

El aspecto m édico 

En segundo lugar, a los observadores inexpertos el poder del em puje puede a veces 

parecerles m ás grande de lo que es realm ente porque m uchas personas con em puje 

m anifiestan el síndrom e de seudo consecución. 

Padecen dolencias tales com o crisis nerviosas, úlceras pépt icas e insom nio. Una 

úlcera, el em blem a dist int ivo del éxito adm inist rat ivo, puede ser solam ente el 

producto de la existencia de em puje. 

Los colegas que no com prendan la situación pueden clasificar a sem ejante paciente 

com o un ejem plo del síndrom e de colocación final (véase el capítulo XI ) ,  y pueden 

pensar que ha alcanzado la colocación final. 

En realidad, estas personas t ienen por delante varios grados y varios años de 

ascenso potencia] . 

 

Una dist inción im portante 

La diferencia ent re los casos de síndrom e de seudo consecución y de síndrom e de 

colocación final se conoce con el nom bre de Mat iz de Peter. Com o guía or ientadora 

para la clasificación de tales casos, debe usted siem pre preguntarse a sí m ism o:  « 

¿Está la persona realizando algún t rabajo út il?» Si la respuesta es:  

 

Sí no ha alcanzado su nivel de incom petencia y por 

consiguiente m anifiesta sólo el síndrom e de seudo 

consecución. 

No ha alcanzado su nivel de incom petencia y por 

consiguiente m anifiesta el síndrom e de colocación 

final.  

No lo sé usted ha alcanzado su nivel de incom petencia. 

¡Exam ínese inm ediatam ente para descubrir  los 

síntom as!  

 

 

                                                                                                                            
8 I bídem  
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PALABRAS FI NALES SOBRE EL EMPUJE 

 

Nunca esté de pie si puede estar sentado;  nunca cam ine si puede subir a un 

vehículo;  nunca em puje si puede im pulsarse. 
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Capítulo 6  

SUBORDI NADOS Y DI RI GENTES 

 

Considera lo que precede y lo que sigue. 

P. Syrus 

 

¡Bang!  ¡Bang!  

Una tarea urgente que debo abordar es la dest rucción de varias falacias, que 

todavía subsisten, procedentes de la era pre-cient ífica de la jerarquiología. ¿Qué 

podría ser m ás engañoso, por ejem plo, que «nada ent raña tanto éxito com o el 

éxito»? 

Com o usted ya com prende, la jerarquiología dem uest ra claram ente que nada 

ent raña tanto fracaso com o el éxito, cuando un em pleado se eleva hasta su nivel de 

incom petencia. 

Más adelante, al t ratar de la incom petencia creadora, dem ost raré que nada ent raña 

tanto éxito com o el fracaso. Pero en este capítulo exam inaré especialm ente el viejo 

proverbio:  

 

«Para ser un buen dir igente hay que ser un buen subordinado.» 

 

Esta es una de las falacias t ípicas arraigadas en los círculos adm inist rat ivos. Por 

ejem plo, cuando se le pidió a la m adre de George Washington que explicara cóm o 

había realizado su hijo sus proezas m ilitares, ella respondió:  «Le enseñé a 

obedecer.» Am érica fue así obsequiada con un non sequitur m ás. ¿Cóm o puede 

depender la capacidad de dir igir  de la capacidad de obedecer? Lo m ism o podría 

decirse que la capacidad de flotar depende de la capacidad de hundirse. 

 

De últ im o m ono a pr im ero 

Tom em os el caso m ás sencillo posible:  una jerarquía con dos grados. El em pleado 

que dem uest re su capacidad para obedecer órdenes será ascendido al grado en que 

su t rabajo sea dar órdenes. 
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El m ism o principio se m ant iene en jerarquías m ás com plejas:  los subalternos 

com petentes m anifiestan un elevado potencial de ascenso en los grados infer iores, 

pero revelan finalm ente su incom petencia com o dir igentes. 

Un reciente estudio de fracasos em presariales puso de m anifiesto que el 53 por 

ciento de ellos se debían a incom petencia direct iva. Eran los ant iguos subalternos 

que intentaban ser dir igentes. 

 

SECCI ÓN MI LI TAR, CASO N. 1 7 . 

El capitán N. Loro desem peñaba com petentem ente un puesto adm inist rat ivo en una 

base m ilitar. Trabajaba bien con todos los oficiales y obedecía las órdenes con buen 

ánim o y exact itud. En resum en, era un buen subalterno. Fue ascendido a 

com andante, en el desem peño de cuyo cargo tenía que basarse fundam entalm ente 

en su propia iniciat iva. 

Pero Loro no podía soportar el grado, de soledad que necesariam ente acom paña a 

una posición de autor idad. Rondaba en torno a sus subordinados, charlando y 

brom eando con ellos, ent rom et iéndose en la realización de su t rabajo. Era 

totalm ente incapaz de dar a alguien una orden y dejar que la cum pliera.:  tenía que 

acosarle con consejos no deseados. Bajo este acoso, los subordinados de Loro se 

tornaron ineficaces e insat isfechos. 

Loro pasaba tam bién m ucho t iem po rem oloneando por la oficina de su coronel. 

Cuando no podía encont rar una razón válida para hablar con él, pegaba la hebra con 

la secretar ia. Ésta no podía decir le que se m archara y la dejara en paz. Su t rabajo 

com enzó a at rasarse. 

Para librarse de Loro, el coronel le m andaba a hacer encargos por toda la base. En 

este caso, un buen subalterno ascendido a un puesto de dirección:  

No realiza labor direct iva. 

Hace dism inuir la eficiencia ent re sus subordinados. 

Hace perder el t iem po a sus superiores. 

 

SECCI ÓN HOMBRES QUE SE HAN HECHO A SI  MI SMOS, CASO Nº  2 . 

A decir verdad en la m ayoría de las jerarquías los em pleados dotados del m ayor 

potencial direct ivo no pueden convert irse en dir igentes. Citaré un ejem plo. 
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R. Ruedas era repart idor ciclista de las «Mensajerías Mercurio». Ruedas sistem at izó 

su t rabajo de reparto hasta un grado sin precedentes. Por ejem plo, exploró y 

levantó planos de todos los senderos, callejones y atajos t ransitables de su 

terr itor io;  cronom etró m inuciosam ente los t iem pos de todos los sem áforos a fin de 

poder organizar un plan de ruta con el m ínim o de dem oras. 

 

 
Figura 11. Ruedas sistem at izó su t rabajo de reparto hasta un grado sin 

precedentes.  
 

Com o consecuencia, todos los días le sobraban dos horas o m ás después de repart ir  

todos los paquetes que tenía que ent regar, y se pasaba el t iem po sentado en los 

cafés, leyendo libros sobre dirección de em presas. Cuando em pezó a reorganizar las 

rutas de los dem ás repart idores, fue despedido. 

Por el m om ento, parecía ser un fracasado, un ejem plo del exfoliado jerárquico súper 

incom petente, un test im onio vivo de la teoría del «pobre-subordinado-pobre-

dir igente». 

Pero no tardó en fundar su em presa propia, «Transportes Rápidos Pegaso», y al 

cabo de t res años elim inó a Mercurio de la com petencia. 

Vem os, pues, que una com petencia direct iva excepcional no puede abrirse paso 

dent ro de una jerarquía establecida. Generalm ente, se desliga de la jerarquía y 

em pieza de nuevo en ot ra parte. 
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SECCI ÓN NOMBRES FAMOSOS, CASO Nº  9 0 2 . 

T. A. Edison, despedido por incom petencia com o vendedor de periódicos, fundó y 

dir igió con pleno éxito su propia organización. 

 

Una rara excepción 

En ocasiones, y en circunstancias especiales, puede ser reconocido el potencial de 

dirección. Por ejem plo, en el cam po de batalla todos los oficiales de una 

determ inada unidad resultaron m uertos en un ataque nocturno. Un cabo, L. Bravo, 

asum ió el m ando, rechazó al enem igo y puso a salvo a sus cam aradas. Fue 

ascendido en el m ism o cam po de batalla. 

Bravo no habría conseguido ese ascenso en t iem po de paz:  tenía dem asiada 

iniciat iva. Fue ascendido sólo porque el sistem a norm al de grados y ant igüedad 

había saltado hecho pedazos, y la jerarquía había quedado dest ruida o 

tem poralm ente suspendida. 

 

Pero, ¿y el Pr incipio? 

Al llegar a este punto, tal vez se sienta usted desconcertado y se pregunte si no 

estoy socavando yo m ism o el Principio de Peter, que establece que un em pleado 

com petente siem pre es candidato al ascenso...  ¡No existe ninguna cont radicción!  

Com o vim os en el capítulo I I I ,  la com petencia de un em pleado es valorada, no por 

observadores desinteresados com o usted y com o yo, sino por em presario, o -m ás 

probablem ente en la actualidad-  por ot ros em pleados que ocupan puestos 

superiores de la m ism a jerarquía. A sus ojos, el potencial direct ivo es 

insubordinación, y la insubordinación es incom petencia. 

 

« Los buenos subordinados no se convierten en buenos dir igentes» . 

 

Desde luego, el buen subordinado puede conseguir m uchos ascensos, pero no por 

eso puede llegar a ser un buen dir igente. La m ayoría de las jerarquías se hallan en 

la actualidad tan sobrecargadas de reglas -y t radiciones, y tan const reñidas por 

leyes públicas, que ni siquiera los altos em pleados t ienen que dir igir  a nadie a 
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ninguna parte, en el sent ido de señalar el rum bo y establecer el r itm o de m archa. 

Sim plem ente, se lim itan a seguir precedentes, a obedecer reglas y a m overse al 

frente de la m ult itud. Tales em pleados dir igen tanto com o pueda dir igir  el buque el 

tallado m ascarón de su tajam ar. 

Fácil es ver que, en ese m edio am biente, la aparición de un autént ico dir igente ha 

de suscitar recelo y tem or. Se llam a esto hipersim iofobia (m iedo del pr im er m ono) , 

o, com o m ás correctam ente lo denom inan los jerarquiólogos avanzados, el com plejo 

de hipersim iofobia (m iedo de que el últ im o m ono llegue a ser el pr im ero) . 
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Capítulo 7  

JERARQUI OLOGÍ A Y POLÍ TI CA 

 

La histor ia de la Hum anidad es un inm enso 

m ar de errores en el que, de vez en 

cuando, pueden encont rarse unas cuantas 

verdades. 

C. de Beccaria 

 

Hem os visto cóm o funciona el Pr incipio dé Peter en algunas jerarquías sencillas, 

sistem as escolares, fábricas, talleres de reparación de autom óviles, etc. 

Exam inem os ahora las jerarquías, m ás com plejas, de la polít ica y el Gobierno. 

Durante una de m is conferencias, un estudiante lat inoam ericano, César I nocente, 

dijo:  

-Profesor Peter, m e tem o que la respuesta a lo que yo quiero saber no la pueden 

dar m is estudios. No sé si el m undo está gobernado por hom bres inteligentes que 

nos están engañando o por im béciles que no se recatan de serlo. 

La pregunta de I nocente com pendia los pensam ientos y sent im ientos que m uchos 

han expresado. Las ciencias sociales no han conseguido sum inist rar respuestas 

consistentes. 

Hasta el presente, ningún polit icólogo ha analizado sat isfactor iam ente el 

funcionam iento de los Gobiernos, ni ha predicho con exact itud el futuro polít ico. Los 

m arxistas han errado en su análisis tanto com o los teór icos capitalistas. Mis 

estudios sobre jerarquiología com parada han puesto de m anifiesto que los sistem as 

capitalistas, socialista y com unista se caracterizan por la m ism a acum ulación de 

personal superfluo e incom petente. Aunque m i invest igación se halla todavía 

incom pleta, presento a cont inuación los resultados de la m ism a a m anera de 

inform e provisional. Si consigo los fondos necesarios, com pletaré m i invest igación 

sobre jerarquiología com parada. Realizado esto, m e propongo estudiar la 

jerarquiología universal. 

 

I NFORME PROVI SI ONAL 
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En toda cr isis polít ica o económ ica, una cosa es segura. Muchos ilust res expertos 

prescribirán m uchos rem edios diferentes. 

El presupuesto no se nivela;  A dice:  «Elevad los im puestos». B clam a:  «Reducid los 

im puestos». 

Los inversores ext ranjeros están perdiendo confianza en el dólar;  C solicita una 

polít ica de rest r icción de créditos, m ient ras que D aboga por la inflación. 

Hay disturbios en las calles. E propone se concedan subvenciones para ayuda de los 

pobres;  F pide la adopción de m edidas favorables a los r icos. 

Ot ra potencia hace gestos am enazadores. G dice:  «Desafiadla». H dice:  

«Apaciguadla». 

 

¿Por qué la  confusión? 

Muchos de los expertos han alcanzado en la actualidad su nivel de incom petencia:  

su consejo es desat inado o irrelevante. 

Algunos de ellos t ienen teorías válidas, pero son incapaces de llevarlas a la práct ica. 

En cualquier caso, ni las propuestas sensatas ni las insensatas pueden ser puestas 

eficientem ente en práct ica, debido a que la m aquinaria de gobierno es una vasta 

serie de ent recruzadas jerarquías, surcadas de incom petencia en todas direcciones. 

 

Considerem os dos de las ram as de Gobierno:  el Parlam ento, que crea las leyes, y el 

Ejecut ivo que, por m edio de su ejército de funcionarios, t rata de hacerlas cum plir .  

 

EL PARLAMENTO 

La m ayoría de los Parlam entos m odernos, aun en los países no dem ocrát icos, son 

elegidos por voto popular. Cabría pensar que los votantes, por su propio interés, 

reconocerían y elegirían a los estadistas m ás com petentes para que los 

representasen en la capital. Esa es, en efecto, la teoría sim plificada del Gobierno 

representat ivo. En realidad, el proceso es algo m ás com plicado. 

En la actualidad, la polít ica se halla dom inada por el sistem a de part idos. Hay países 

que solam ente t ienen un único part ido oficial;  ot ros t ienen dos;  ot ros t ienen varios. 

El part ido polít ico suele ser ingenuam ente descrito com o un grupo de personas de 

ideas sem ejantes que cooperan en prom over sus intereses com unes. Esto ya no es 
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válido. Esa función se halla hoy día enteram ente desarrollada por los pasillos, y hay 

tantos pasillos com o intereses especiales. 

El part ido polít ico existe hoy pr im ariam ente com o aparato para la selección de 

candidatos y para conseguir su elección. 

 

Una raza a ext inguir  

Desde luego, de vez en cuando un candidato «independiente» resulta elegido 

gracias a su propio esfuerzo, sin contar con el apoyo de ningún part ido. Pero debido 

al enorm e gasto de las cam pañas polít icas este fenóm eno es m uy raro en los niveles 

local y regional, y desconocido en las elecciones nacionales. Puede decirse que, en 

la polít ica m oderna, com pete a los part idos la selección de candidatos. 

 

La jerarquía del part ido 

Todo part ido polít ico, com o cualquier m iem bro de ellos sabe, es una jerarquía. 

Cierto que la m ayoría de sus m iem bros t rabajan sin percibir  rem uneración alguna a 

cam bio, y que, incluso, pagan por ese pr ivilegio, pero existe, no obstante, una bien 

delineada est ructura de grados y un definido sistem a de ascenso de un grado a 

ot ro. 

He expuesto hasta ahora el Principio de Peter en su aplicación a los t rabajadores a 

sueldo. A cont inuación verá usted que tam bién es válido en este t ipo de jerarquía. 

En un part ido polít ico, com o en una fábrica o en un ejército, la com petencia en un 

grado es requisito para el ascenso al siguiente. Un com petente captador de votos a 

dom icilio resulta elegible para el ascenso;  puede que se le perm ita organizar un 

equipo de captadores de votos. El captador ineficaz o ant ipát ico cont inúa llam ando a 

las puertas y alienando votantes. 

Un rápido rellenador de sobres puede esperar llegar a jefe de un equipo de 

rellenadores de sobres;  un incom petente rellenador de sobres cont inuará rellenando 

sobres lenta y torpem ente, m et iendo dos octavillas en unos, ninguna en ot ros,  

doblándolas m al, dejándolas caer al suelo, etc., tanto t iem po com o perm anezca con 

el part ido. 

Un com petente recaudador de fondos puede ser ascendido a m iem bro del com ité 

que designa al candidato. Aun siendo un buen pedigüeño, tal vez no sea 
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com petente para juzgar a los hom bres com o legisladores y tal vez apoye a un 

candidato incom petente. 

Aunque la m ayoría de los m iem bros del com ité de designación se com ponga de 

com petentes jueces de hom bres, este com ité seleccionará al candidato, no por su 

potencial sabiduría com o legislador, ¡sino por su presunta capacidad para ganar las 

elecciones!  

 

 
Figura 12. En un part ido polít ico la com petencia en una categoría es requisito para 

ser ascendido a la siguiente. 
 

El gran paso: candidato a legislador 

En pasados t iem pos, cuando las grandes concent raciones de m asas decidían los 

resultados de las elecciones, y cuando la orator ia era un noble arte, un orador 

fogoso podía esperar ser nom brado candidato por un part ido, y el m ejor orador de 

todos los candidatos podía obtener el escaño. Pero, naturalm ente, la capacidad de 

hechizar, de divert ir ,  de inflam ar a una m ult itud de diez m il votantes con los gestos 

y con la voz no llevaba consigo la capacidad de pensar juiciosam ente, de deliberar 

serenam ente y de votar sabiam ente sobre los asuntos de la nación. 
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Con el desarrollo de las cam pañas elect rónicas, un part ido puede nom brar com o 

candidato al hom bre que m ejor aspecto ofrezca en la televisión. Pero la capacidad 

de dar con la ayuda del m aquillaje y la ilum inación-  una im agen at ract iva en una 

pantalla fluorescente, no const ituye garant ía alguna de una com petente actuación 

en el Parlam ento. 

Muchos hom bres, bajo los ant iguos y los nuevos sistem as, han dado el paso 

ascendente de candidato a legislador, sólo para alcanzar su nivel de incom petencia. 

 

I ncom petencia en el Parlam ento 

El parlam ento m ism o es una jerarquía. Un representante elegido que se revela 

incom petente com o parlam entario ordinario no obtendrá ningún ascenso. 

Pero un legislador ordinario com petente es elegible para ser ascendido a un puesto 

de m ayor poder, m iem bro de un im portante com ité, presidente de com ité o, en 

ciertos sistem as, m inist ro del Gobierno. Tam bién en cualquiera de estos grados el 

ascendido puede ser incom petente. 

Vem os, pues, que el Principio de Peter cont rola todo el brazo legislat ivo del 

Gobierno, desde el m iem bro m ás hum ilde del part ido hasta los que ocupan los m ás 

elevados puestos elect ivos. Cada uno t iende a elevarse hasta su nivel, y cada 

puesto t iende, con el t iem po, a ser ocupado por alguien incom petente para 

desem peñar sus deberes. 

 

EL EJECUTI VO 

Le parecerá ya a usted evidente que el Principio se aplica tam bién a la ram a 

ejecut iva:  departam entos m inister iales, direcciones generales, agencias y 

delegaciones a nivel nacional, regional y local. Todos, desde las fuerzas de Policía 

hasta las Fuerzas Arm adas, son rígidas jerarquías de em pleados a sueldo, y todas 

se hallan necesariam ente sobrecargadas de incom petentes que no pueden realizar 

su t rabajo, no pueden ser ascendidos, pero no pueden ser excluidos. 
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Cualquier Gobierno, sea una dem ocracia, una dictadura o una burocracia com unista 

o de libre em presa, caerá cuando su jerarquía alcance un intolerable estado de 

m adurez9.  

 

I gualitar ism o e incom petencia 

La situación es peor en la actualidad que cuando los nom bram ientos de funcionarios 

civiles y m ilitares se efectuaban por favorit ism o. Esto tal vez parezca herét ico en 

una era de igualitar ism o, pero perm ítanm e explicar lo. 

Considerem os un país im aginario llam ado Cabezovia, en el que son totalm ente 

desconocidos los exám enes para acceso a la Adm inist ración, la igualdad de 

oportunidades y el ascenso por m érito. Cabezovia t iene un rígido sistem a de clases, 

y los grados elevados de todas las jerarquías al Gobierno, la indust r ia, las Fuerzas 

Arm adas, la I glesia se hallan reservados a los m iem bros de la clase dom inante. 

 

 
Figura 13 

 

Observará usted que evito la expresión “ clase alta” ;  ese térm ino t iene 

desafortunadas connotaciones. Se le considera generalm ente refer ido a una clase 

que es dom inante por razón de nacim iento ar istocrát ico o noble. Pero m is 

conclusiones se aplican tam bién a sistem as en los que la clase dom inante se halla 

separada de la clase subordinada por diferencias de religión, estatura, raza, idiom a, 

dialecto o afiliación polít ica. 

                                       
9 La eficiencia de una jerarquía es inversam ente proporcional a su cociente de m adurez (CM)  
CM =  { Nº  de empleados en nivel de incompetencia x 100}  /  Nº  total de em pleados en la jerarquía. 
Evidentem ente, cuando CM sea igual a 100, no se realizará ningún t rabajo út il.  
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No im porta cuál de todos estos sea el cr iter io de Cabezovia:  el hecho im portante es 

que el país t iene una clase dom inante y una clase subordinada. Este diagram a 

representa una jerarquía t ípica cabezoviana que t iene la clásica est ructura piram idal 

de la figura 13. 

Los grados infer iores - la zona designada SC-  se hallan ocupados por em pleados de 

la clase subordinada. Por m uy brillante que cualquiera de ellos pueda ser, ninguno 

es elegible para elevarse por encim a de BC, la barrera de clase. 

Los grados superiores, la zona designada DC, se hallan ocupados por em pleados de 

la clase dom inante. No com ienzan sus carreras en la base de la jerarquía, sino en el 

nivel de la barrera de clase. 

Ahora bien, en la zona SC, es evidente que m uchos em pleados nunca podrán 

elevarse a una altura suficiente para alcanzar su nivel de incom petencia, porque ello 

se lo im pide la barrera de clase. Pasarán toda su carrera t rabajando en tareas que 

son capaces de desem peñar bien. Nadie es ascendido fuera de la zona SC, por lo 

que esta zona conserva, y ut iliza cont inuam ente, a sus em pleados com petentes. 

Evidentem ente, pues, en los grados infer iores de una jerarquía el m antenim iento de 

una barrera de clase garant iza un nivel de eficiencia m ayor que el que podría exist ir  

sin tal barrera. 

Contem plem os ahora la zona DC, situada por encim a de la barrera de clase. Com o 

ya hem os visto, las perspect ivas de un em pleado de alcanzar su nivel de 

incom petencia son directam ente proporcionales al núm ero de grados existentes en 

la jerarquía;  cuantos m ás grados, m ás incom petencia. A todos los efectos práct icos, 

la zona DC form a una jerarquía cerrada de unos pocos grados. Evidentem ente, 

pues, m uchos de sus em pleados nunca alcanzarán su nivel de incom petencia. 

Adem ás, la perspect iva de com enzar desde un punto próxim o a la cúspide de la 

pirám ide at raerá a la jerarquía a -un grupo de brillantes em pleados que jam ás 

habrían acudido allá si se hubieran visto obligados a com enzar desde la base. 

Exam inem os la situación de ot ro m odo. En el capítulo I X, consideraré los estudios, 

de eficiencia y dem ost raré que la única form a eficaz de increm entar la eficiencia en 

una jerarquía consiste en la infusión de sangre nueva en sus niveles superiores. En 

la m ayoría de los sistem as actuales tal infusión t iene lugar a intervalos, después de 

una reorganización, por ejem plo, o en períodos de rápida expansión. Pero en las 
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j erarquías cabezovianas es un proceso cont inuo:  nuevos em pleados están ent rando 

regularm ente a un alto nivel, por encim a de la barrera de clase. 

Evidentem ente, pues, en las zonas SC y DC, por debajo y por encim a de la barrera 

de clase, las jerarquías cabezovianas son m ás eficientes que las de una sociedad sin 

clases o igualitar io. 

 

UN SI STEMA DE CLASES CONTEMPORÁNEO 

Antes de que se m e acuse de recom endar el establecim iento de un sistem a de 

clases, perm ítasem e señalar que ya tenem os uno. Sus clases se basan, no en el 

nacim iento, sino en el prest igio de la Universidad a que uno ha asist ido. Por 

ejem plo, al hablar de un graduado de Harvard se dice que es «un hom bre de 

Harvard», pero no se m enciona para nada la Universidad cuando es ot ra carente de 

renom bre. En algunas jerarquías, el graduado de la Universidad desconocida, por 

com petente que sea, no t iene las m ism as oportunidades de ascenso que el 

graduado de la inst itución prest igiosa.  

La situación está cam biando. Existe una acusada tendencia a hacer del t ítulo 

universitar io requisito previo para poder ocupar cada vez m ás puestos, aun en los 

grados m ás bajos de ciertas jerarquías. Esto debería aum entar el potencial de 

ascenso de todos los t itulados y, por consiguiente, dism inuir el valor de clase del 

t ítulo prest igiado. 

Mis estudios personales sobre este fenóm eno, debido a esa lam entable escasez de 

fondos, son incom pletos, pero aventuraré la predicción de que, con el paso de los 

años, cada graduado universitar io irá teniendo m ás oportunidades de alcanzar su 

nivel de incom petencia, ya sea al servicio de em presas privadas o del Gobierno. 
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Capítulo 8  

I NDI CI OS Y PREFI GURACI ONES 

 

Los poetas son los hierofantes de 

una inaprensible inspiración. 

P. B. Shiellpy 

 

Existe la costum bre de adornar toda obra cient ífica con una bibliografía, una lista de 

libros anter iorm ente publicados sobre el m ism o tem a. La finalidad de ello tal vez 

sea poner a prueba la com petencia del lector desplegando ante él un int im idante 

program a de lectura;  tal vez sea dem ost rar la com petencia del autor exhibiendo la 

m ontaña de escoria que ha cr ibado para obtener una sola pepita de verdad. 

Com o éste es el pr im er libro, no hay ninguna bibliografía form al. Reconozco esta 

aparente falta de erudición. No soy aficionado al engaño y tengo la firm e creencia 

de que el futuro vindicará m i heterodoxia. 

Teniendo presentes estas consideraciones, he decidido m encionar algunos autores 

que, aunque jam ás escribieron sobre este tem a, podrían haberío hecho si hubieran 

pensado en él. Esta es, por tanto una bibliografía de protojerarquiólogos. 

Los anónim os autores de varios proverbios tuvieron una cierta intuit iva com prensión 

de la teoría de la incom petencia. 

 

« Zapatero, a  tus zapatos»  es un claro aviso al zapatero rem endón para que no 

pretenda ser ascendido a jefe del taller de reparación de calzado. El obrero que 

m anejaba diest ram ente la lezna y el m art illo podría dem ost rar torpeza con la 

plum a, el cálculo de t iem pos y la dist r ibución del t rabajo. 

 

« Dem asiados cocineros est ropean la  sopa»  sugiere que cuantas m ás personas 

part icipen en un proyecto, m ayores son las probabilidades de que una, al m enos, de 

ellas haya alcanzado su nivel de incom petencia. Un com petente pelador de 

verduras, ascendido a su nivel de incom petencia com o cocinero, puede echar 

dem asiada sal y est ropear el buen t rabajo de los ot ros seis cocineros que ayudaron 

a hacer la sopa. 
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« El t rabajo de una m ujer no se term ina nunca»  es un t r iste com entario sobre 

la elevada proporción de m ujeres que alcanzan su nivel de incom petencia com o 

am as de casa. 

En su Rubaiyat , O. Khayyam  hacía notar ávidam ente la fuerte incidencia de la 

incom petencia en las jerarquías educacionales y religiosas. 

 

Yo m ism o, de joven, frecuentaba ávidam ente la com pañía de santos y doctores, y 

oía discusiones sobre esto y aquello:  pero jam ás salí por la m ism a puerta por la que 

había ent rado.  

He m encionado en alguna parte la existencia de un « inst into jerárquico» en los 

hom bres:  su irresist ible propensión a dist r ibuirse a sí m ism os por grados. Algunos 

crít icos han negado la existencia de este inst into. Sin em bargo, A. Pope lo observó 

hace m ás de dos siglos e, incluso, vio en él la expresión de un pr incipio divino:  

El orden es la pr im era ley de los cielos;  y,  esto adm it ido, algunos son, y deben ser,  

m ás grandes que los dem ás. (Ensayo sobre el hom bre,  Epístola I V, 11, 49-50)  

Advirt ió perfectam ente la sat isfacción que se obt iene al hacer com petentem ente el 

propio t rabajo:  

Sabe que todo el bien que los individuos encuent ran, o que Dios y la Naturaleza 

dest inaron a la Hum anidad todo el placer de la razón todas las alegrías de los 

sent idos, se encierran en t res palabras:  Salud, Paz y Com petencia. ( I bíd., 11, 77-

88)  

Pope enuncia uno de los pr incipios clave de la jerarquiología:  

 

¿Qué querría este hom bre? 

A lo alto se elevará 

y, poco m enos que un ángel,  

querría m ás 

Ensayo sobre el hom bre, Epístola I , 11, 173-174  
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En ot ras palabras, un em pleado difícilm ente se m uest ra contento al perm anecer en 

su nivel de com petencia:  insiste en elevarse a un nivel que está m ás allá de sus 

facultades. 

La descripción de S. Sm ith de la incom petencia ocupacional es tan vívida que ha 

quedado com o la base de un cliché:  

 

Si representam os las diversas funciones a realizar en la vida por agujeros de form as 

diferentes pract icados en una m esa, unos circulares, ot ros t r iangulares, ot ros 

cuadrados, ot ros oblongos, y las personas que funciones por t rozos de m adera de 

form as sim ilares, verem os generalm ente que la persona t r iangular ha penet rado en 

el agujero cuadrado, la oblonga en el t r iangular, y que una persona cuadrada ha 

conseguido int roducirse en el agujero redondo. El puesto y su t itular, el actuante y 

lo actuado, raras veces encajan tan fácilm ente que podam os decir que estaban casi 

hechos el uno para el ot ro.10 

 

W. I rving señala que « las m entes obtusas son generalm ente prefer idas para los 

cargos públicos, y especialm ente prom ovidas a ser objeto de dist inciones 

ciudadanas». No com prendía que una m ente puede m uy bien ser br illante para un 

puesto subordinado, y parecer, no obstante, rom a al ser ascendido a un puesto 

elevado, del m ism o m odo que una vela puede servir  perfectam ente para ilum inar 

una m esa de com edor, pero resulta, inadecuada si se la coloca en un poste del 

alum brado para ilum inar una encrucijada de la vía pública. 

Karl Marx advir t ió indudablem ente la existencia de las jerarquías;  no obstante,  

parecía creer que se hallaban m antenidas por los capitalistas. Al abogar por una 

sociedad no jerárquica, no com prendió, evidentem ente, que el hom bre es 

esencialm ente jerárquico por naturaleza y debe tener, y tendrá, jerarquías, sean 

pat r iarcales, feudales, capitalistas o socialistas. A este respecto, su perspicacia es 

m uy infer ior a la de Pope. 

Entonces, con flagrante inconsistencia, Marx propone, com o principio direct ivo de su 

soñada sociedad no jerárquica, «de cada uno según su capacidad, a cada uno según 

                                       
10 Sm ith, Sydney (1771-1845) . Sketches of Moral Philosophy, 1850. 
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sus necesidades». Esto sugiere la creación de dos jerarquías paralelas de capacidad 

y de necesidad. 

Aun pasando por alto esta inconsistencia del esquem a m arxista, el Principio de Peter  

pone ahora de m anifiesto que no podem os esperar obtener t rabajo «de cada uno 

según su capacidad». Para hacerlo, tendríam os que m antener perm anentem ente a 

los em pleados en un nivel de com petencia. Pero eso es im posible:  cada em pleado 

debe elevarse a su nivel de incom petencia y, una vez llegado a ese nivel,  no podrá 

producir de acuerdo con su capacidad. 

Vem os pues, la teoría m arxista com o un fantást ico sueño y un nuevo opio para las 

m asas. Jam ás ha podido llevarla a la práct ica ningún Gobierno. Marx debe quedar 

arrum bado com o un visionario acient ífico. 

Parece que encont ram os ciencia de m ás calidad ent re los poetas. El afor ism o de E. 

Dickinson 

 

El éxito es considerado lo m ás dulce 

por quienes nunca lo tuvieron 

 

es psicológicam ente válido cuando el «éxito», recibe su significado jerarquiológico 

de colocación final en el nivel de incom petencia. 

C. W. Dodgson, en Alicia en el país de las m aravillas, alude a la vida en el nivel de 

incom petencia, cuando hace decir a la reina:  «Habiendo llegado aquí,  necesitas 

correr todo lo que puedas para perm anecer en el m ism o lugar». En ot ras palabras, 

una vez que un em pleado ha conseguido la colocación final, sus m ás vigorosos 

esfuerzos nunca le depararán un ulter ior ascenso. 

S. Freud parece haber estado m ás próxim o que ningún autor anter ior al 

descubrim iento del Principio de Peter. Observando casos de neurosis, ansiedad, 

enferm edades psicosom át icas, am nesia y psicosis, vio el penoso predom inio de lo 

que podríam os llam ar el síndrom e generalizado de incom petencia vital.  

Esta incom petencia vital produce, naturalm ente, agudos sent im ientos de 

frust ración. Freud, un sat ír ico en el fondo, optó por explicar esta frust ración en 

térm inos sexuales pr incipalm ente, tales com o envidia del pene, com plejo de 

cast ración y com plejo de Edipo. En ot ras palabras, sugir ió que las m ujeres se 
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sent ían frust radas porque no podían ser hom bres, los hom bres porque no podían 

tener hijos, los niños porque no podían casarse con sus m adres, etc. 

Pero Freud se equivocó al pensar que la frust ración proviene del anhelo de un 

cam bio a una posición m ás deseable (hom bres, padre, m arido de la m adre, esposa 

del padre, etc.) , en ot ras palabras, de un anhelo de ascenso. La jerarquiología nos 

dem uest ra que la frust ración se produce com o resultado de un ascenso. 

Este error de Freud fue consecuencia de su naturaleza ext rem adam ente 

int rospect ivo:  insist ió en estudiar lo que sucedía (o creía que sucedía)  en el inter ior 

de sus pacientes. La jerarquiología, por el cont rar io, estudia lo que sucede fuera del 

paciente, estudia el orden social en que actúa el hom bre y, por tanto, explica de 

m odo realista la función del hom bre en ese orden. Mient ras Freud dedicó su t iem po 

a bucear en los oscuros recovecos del subconsciente, yo he consagrado m is 

esfuerzos a exam inar el com portam iento hum ano observable y m ensurable. 

Los psicólogos freudianos, al no estudiar la función del hom bre en la sociedad, 

podrían ser com parados con un hom bre que, al ver una com putadora elect rónica, 

t rata de com prenderla m ediante especulaciones sobre su est ructura y su 

m ecanism o internos, sin t ratar de averiguar qué uso tenía el inst rum ento. 

No m inim icem os, sin em bargo, la labor pionera de Freud. Aunque erró en m uchas 

cosas, descubrió m uchas ot ras. Siem pre m irando dent ro del paciente, se hizo 

fam oso por el vigor de su teoría de que el hom bre es inconsciente de sus propias 

m ot ivaciones, no puede com prender sus propios sent im ientos y, en consecuencia, 

no puede esperar aliv iar sus propias frust raciones. La teoría era irrefutable, porque 

nadie podría argum entar, consciente y racionalm ente, sobre la naturaleza y 

contenido de su inconsciente. 

Con un toque m aest ro de genio profesional, inventó el psicoanálisis, con el que 

afirm aba que sus pacientes podrían llegar a ser conscientes de su inconsciente. 

Luego fue dem asiado lejos, se psicoanalizó a sí m ism o y pretendió ser consciente de 

su propio inconsciente. (Algunos crít icos sugieren ahora que lo único que consiguió 

fue hacer a sus pacientes conscientes de su propio -el de Freud-  inconsciente.)  En 

todo caso, por este procedim iento de auto psicoanálisis, dio una patada a la 

escalera en que se apoyaban sus pies. 
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Si Freud hubiera com prendido la jerarquiología, habría evitado subir ese últ im o 

peldaño y nunca habría llegado a su nivel de incom petencia. 

Socavando así la grandiosa est ructura que había edificado sobre la im penet rabilidad 

del inconsciente, Freud preparaba el cam ino a su gran sucesor, S. Pot ter.  

Pot ter, com o Freud, es un psicólogo sat ír ico (o un sat ír ico psicológico) , y puede ser 

justam ente colocado al lado de Freud por la agudeza de su observación y su audacia 

al crear una pintoresca y m em orable term inología para describir  claram ente lo que 

veía. 

Al igual que Freud, Pot ter observó y clasificó m uchos fenóm enos de frust ración 

hum ana. Denom ina a la condición básica de estar frust rado estar «hundido», y al 

sent im iento de júbilo causado por la supresión de la frust ración lo califica de 

«ascendido». Da por supuesto que los hom bres t ienen una innata tendencia a 

avanzar de aquel estado a éste. La técnica para hacerlo recibe el nom bre de 

«habilidad ascensional». 

La diferencia pr incipal ent re los dos hom bres est r iba en que Pot ter rechaza la 

doct r ina de Freud de la m ot ivación inconsciente. Explica el com portam iento hum ano 

en térm inos de un im pulso consciente que conduce a superar a los dem ás, a t r iunfar 

sobre las circunstancias y resultar, de este m odo, ascendido. Pot ter repudia tam bién 

el dogm a freudiano de que el paciente frust rado debe recibir  ayuda profesional, y 

desarrolla una clase de psicología del t ipo «hágalo usted m ism o». Enseña varios 

t rucos, planes y gam bitos que, adecuadam ente ut ilizados, perm it irán al paciente 

tornarse ascendido. 

El ascendente, el vividor, el jugador, para resum ir las elegantem ente expresadas 

teorías de Pot ter, están ut ilizando diversas form as de conducta recusable para 

elevarse a sí m ism os por los grados de las jerarquías sociales, com erciales, 

profesionales o deport ivas. 

Pot ter escribe tan am enam ente, que tendem os a pasar por alto el punto débil 

cent ral de su sistem a:  la suposición de que, con sólo aprender suficientes t rucos, el 

ascendente puede cont inuar elevándose y ser perm anentem ente ascendido. 

En realidad, ninguna cant idad de habilidad ascensional puede elevar a un hom bre 

por encim a de su nivel de incom petencia. El único resultado de su técnica será 

ayudarle a llegar antes a ese nivel que si se hubiera com portado de ot ro m odo. Y, 
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una vez allí,  se encuent ra en una situación de hundim iento que ninguna técnica es 

capaz de rem ediar. 

La felicidad duradera sólo puede obtenerse evitando el ascenso final, optando, en 

cierto m om ento del avance, por abandonar la táct ica ascensional y pract icar en su 

lugar lo que podría haber llam ado táct ica de estat ism o. Más adelante, en el capítulo 

sobre la incom petencia creadora, indicaré cóm o puede realizarse esto. 

Ent retanto, debo saludar a Pot ter com o al teórico verdaderam ente grande que supo 

salvar el abism o existente ent re la ét ica freudiana y el Principio de Peter.  

 

 
Figura 14. Ninguna cant idad de habilidad ascensional puede elevar a un hom bre por 

encim a de su nivel de incom petencia 
 

C. N. Parkinson, em inente teór ico social, observa m inuciosam ente, y descr ibe con 

ext raordinario gracejo, el fenóm eno de acum ulación de personal en las jerarquías.  

Pero t rata de explicar lo que él llam a la pirám ide ascendente m ediante la suposición 

de que los em pleados de categorías superiores pract ican la est rategia de divide y 

vencerás,  que están haciendo deliberadam ente ineficaz a la jerarquía com o m edio 

de encum brarse a sí m ism os. 
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La inexact itud de esta teoría queda de m anifiesto si se consideran los ext rem os 

siguientes. Prim ero, da por supuestos una intención o un designio por parte de las 

personas situadas en posiciones de supervisión. Mis invest igaciones revelan que 

m uchos altos em pleados son incapaces de form ular ningún plan efect ivo, ya sea 

para dividir , vencer o cualquier ot ra finalidad. 

Segundo, los fenóm enos que Parkinson descr ibe, súper em pleo y sub producción, se 

hallan a m enudo en oposición directa a los intereses del personal supervisor y 

direct ivo. La eficiencia desciende hasta tal punto que la em presa se hunde, y los 

em pleados responsables pueden encont rarse sin t rabajo. En las jerarquías 

gubernam entales pueden verse acosados y hum illados por com ités legislat ivos, o 

inspectores, que invest igan el derroche y la incom petencia. Es difícilm ente 

concebible que quisieran perjudicarse deliberadam ente a sí m ism os de esa form a. 

Tercero, perm aneciendo idént icas las dem ás circunstancias, cuanto m enos dinero se 

gaste en los salar los de los subordinados, m ayores serán los beneficios de la 

em presa, y m ayor será la cant idad de dinero disponible para sueldos, bonos, 

dividendos y beneficios m arginales de los altos cargos. Si la jerarquía puede 

funcionar eficazm ente con m il em pleados, la dirección no t iene ningún m ot ivo para 

dar em pleo a m il doscientos. 

Pero supongam os que la jerarquía no está funcionando eficientem ente con sus m il 

em pleados. Com o m uest ra el Principio de Peter, m uchos, o la m ayoría, de los 

em pleados superiores estarán en sus respect ivos niveles de incom petencia. Con el 

personal existente, no pueden hacer nada para m ejorar la situación, todo el m undo 

está ya haciendo las cosas lo m ejor que puede, así que, en un desesperado esfuerzo 

por conseguir eficiencia, cont ratan m ás personal. Com o ya se señaló en el capítulo 

I I I ,  un aum ento de personal puede producir una m ejora tem poral, pero el proceso 

de ascensos produce finalm ente sus efectos sobre los recién llegados, y tam bién 

ellos se elevan hasta sus niveles de incom petencia. Entonces, el único rem edio 

parece ser ot ro aum ento de personal, ot ro florecim iento tem poral y ot ra caída 

gradual en la ineficacia. 

Por esta razón no existe relación directa ent re el volum en del personal y el total de 

t rabajo realizado. La acum ulación de personal puede ser explicada por la teoría de 
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la conspiración de Parkinson:  proviene de una sincera, aunque vana, búsqueda de 

eficiencia por los m iem bros de la j erarquía situados en los niveles superiores. 

Ot ra cuest ión:  Parkinson basó su ley en la a keopsiana o feudal:  

 

 
Figura 15. La jerarquía keopsiana o feudal. 

 

La razón de ello es que Parkinson realizó sus descubrim ientos en las Fuerzas 

Arm adas, en las que gozan de firm e arraigo t radiciones y form as de organización 

ant icuadas. 

La jerarquía feudal no ha desaparecido, ciertam ente, pero un com pleto sistem a 

jerarquiológico debe reconocer tam bién la existencia de varias ot ras form as 

jerárquicas y explicar de este m odo sus act ividades. 

Por ejem plo, la Form ación en T:  
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Figura 16. Form ación en T 
 

Este diagram a m uest ra claram ente que una com pañía con t res departam entos 

fundam entales, 23 vicepresidentes y un presidente no se ajusta al t radicional 

m odelo piram idal.  

 

 
Figura 17. Modelo autom at izado 

 

En esta reciente m odificación, la am plia base de la pirám ide de los em pleados está 

sust ituida por una com putadora. 

Muchos departam entos están sostenidos por una sola com putadora, produciendo 

una pirám ide invert ida. Una form a sim ilar se produce cuando num erosos ejecut ivos, 

supervisores y personal de ventas están sostenidos por un proceso de producción 

altam ente autom at izado. 

Ya he descrito, en el capítulo 3, la cúspide flotante, una situación que existe cuando 

un director se halla al frente de un departam ento inexistente, o cuando un grupo de 

personal es asignado a ot ro departam ento, dejando al adm inist rador en su solitar ia 

oficina. 

I nfortunadam ente, la invest igación de Parkinson no va suficientem ente lejos. Cierto 

que el t rabajo puede extenderse hasta llenar el t iem po asignado, pero puede 

extenderse m ucho m ás. 
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Cúspide flotante 

 

Puede extenderse m ás allá de la vida de la organización, y la em presa puede 

quebrar, un Gobierno puede caer, una civilización puede derrum barse en la 

barbarie, m ient ras los incom petentes cont inúan t rabajando. Aun con harto 

sent im iento, debem os, por tanto, desechar, la at ract iva teoría de Parkinson. Es 

digno de encom io, no obstante, por haber llam ado la atención sobre aquellos 

fenóm enos que, por pr im era vez, son ahora cient íficam ente explicados por el 

Principio de Peter.  
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Capítulo 9  

LA PSI COLOGÍ A DE LA JERARQUI OLOGÍ A 

 

 

¡Ay!  I ndiferentes a su dest ino 

juegan las pequeñas víct im as. 

T. Gray 

 

Después de una de m is conferencias sobre jerarquiología, un estudiante m e ent regó 

una nota en la que figuraban las siguientes preguntas:  "¿Por qué no nos ha dado 

alguna explicación de lo que sucede en la m ente del gandul incom petente que tan 

vívidam ente ha descrito? Después de la colocación final, ¿se da cuenta el em pleado 

de su propia incom petencia? ¿Acepta su propio parasit ism o? ¿Sabe que está 

estafando a su pat rono, frust rando a sus subordinados y corroyendo com o un 

cáncer la est ructura económ ica de la sociedad?" Se m e han hecho recientem ente 

m uchas preguntas de este t ipo. 

 

UN ESTUDI O DESAPASI ONADO 

Debo, ante todo, poner de relieve que la jerarquiología es una ciencia social y, com o 

tal, em plea en su sistem a de evaluación cr iter ios objet ivos, m ás que térm inos 

inyectados de carga em ocional,  com o "gandul" , "parásito" , "estafador"  o "cáncer" . 

Pero la cuest ión de la act itud m ental interna es digna de consideración. Mi enfoque 

de la ciencia del com portam iento ha sido el de un observador objet ivo. Descubrí el 

Principio de Peter m ediante la observación de la conducta exter ior, y he huido de la 

int rospección y de toda clase de inferencias respecto a lo que sucede en las m entes 

de los dem ás. 

 

Espejo, espejo, en la  pared 

La cuest ión apuntada es, sin em bargo, interesante:  "¿Qué com prensión alcanza el 

individuo de su propia incapacidad?" Mis respuestas a esta pregunta son subjet ivas 

y carecen del r igor cient ífico propio de esta obra. 
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En la m ayoría de los casos he encont rado escasos indicios de que exist iera esa 

com prensión. Sin em bargo, unos cuantos casos de m i estudio se hallaban som et idos 

a análisis, y m e fue posible obtener inform es psiquiát r icos. Estos inform es 

m ost raron que los pacientes racionalizaban sus dificultades y culpaban de ellas a 

ot ras personas. 

Donde se había realizado un profundo análisis, se daba una m ayor aceptación de la 

propia personalidad. Sin em bargo, jam ás observé en un individuo ninguna 

com prensión del sistem a jerárquico, ni del ascenso com o la causa de la 

incom petencia ocupacional. 

 

SECCI ÓN PSI QUI ÁTRI CA, CASO Nº  1 2 . S. N . 

Tenaz era un com petente em pleado de alm acén de " I báñez Herm anos, Com pañía de 

Fontanería y Art ículos Sanitar ios" . Tras cursos de intensos estudios en la escuela 

nocturna, Tenaz obtuvo diplom as en las m aterias de dirección de alm acenes y 

m etalurgia no férr ica elem ental.  Fue ascendido a subjefe de alm acén. 

 

 
Figura 18. Se veía a sí m ism o no sólo bajo, sino tam bién fracasado 

 

Después de seis años en este puesto, Tenaz solicitó ot ro ascenso. Se le respondió 

que carecía de dotes de m ando:  no podía conseguir que los em pleados del alm acén 

obedecieran sus órdenes;  por lo tanto, no podía ser ascendido a jefe de alm acén. 
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Pero Tenaz no podía aceptar la verdad acerca de su propia incom petencia com o 

jefe. Llegó a la conclusión de que los robustos y corpulentos obreros del alm acén le 

despreciaban porque su estatura era de sólo 1,60 m et ros. 

Se com pró zapatos de gruesas suelas y adoptó la costum bre de llevar som brero en 

el alm acén;  esto le hacía parecer m ás alto. Asist ió a un cent ro de cultura física, 

aum entó de peso y desarrolló abultados m úsculos. Pero los alm aceneros no le 

obedecían. 

Tenaz reflexionaba sin cesar sobre sus deficiencias físicas, desarrolló un intenso 

com plejo y, finalm ente, buscó consejo psiquiát r ico. 

Durante el t ratam iento, el doctor Venado intentó ayudar a Tenaz hablándole de 

hom bres bajos que habían alcanzado fam a y fortuna. Esto deprim ió m ás aún a 

Tenaz:  ahora se veía a sí m ism o no sólo bajo, sino tam bién fracasado. Dism inuyó 

aún m ás su confianza en sí m ism o, y tornóse m enos com petente com o jefe. 

 

La psiquiat r ía , com o el am or, no basta 

El caso Tenaz dem uest ra que, sin una com prensión del Principio de Peter, la 

psiquiat ría es un grave inconveniente cuando se intenta t ratar problem as derivados 

de la incom petencia ocupacional. 

El doctor Venado desvió su atención a un detalle ir relevante, la estatura de Tenaz. 

La situación de Tenaz era, sim plem ente, que dent ro de la jerarquía de " I báñez 

Herm anos", había alcanzado su nivel de incom petencia. Ningún t ratam iento 

psiquiát r ico podía alterar ese hecho. 

Pero Tenaz podría haber sido consolado si se le hubiera hecho ver que su 

inm ovilización en el puesto de subjefe de alm acén no era un fracaso, sino una 

culm inación. 

Podría haber sido m ás feliz si hubiera com prendido que el suyo no era un solitar io 

ejem plo de desventura, sino que todo el mundo, en todos los sistem as jerárquicos, 

estaba, com o él, bajo el influjo del Principio de Peter. 

Yo creo que la com presión del Principio ayudará al análisis de todos los casos que 

m anifiestan algún grado de incapacidad. 

 

¡Tam poco la  percepción basta! 
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A veces, después de conceder un ascenso, la dirección adquiere percepción y se da 

cuenta de que el ascendido no puede desem peñar adecuadam ente sus nuevas 

responsabilidades. 

"Molero no es m uy eficaz com o jefe de personal."  

"Bueno, después de todo, no tenía talla suficiente para ocupar el puesto de Mayor."  

"La señorita Babel no resulta com o jefe de archivos."  

 

A veces, tam bién el em pleado adquiere esta percepción y acepta su propia 

incom petencia para la categoría superior. I gualm ente era este caso esa percepción 

produce pensam ientos pesarosos, pero poca, o ninguna, acción. 

 

SECCI ÓN PERCEPCI ÓN, caso Nº  2 . 

F. Masalto, com petente subdirector de escuela en Buenavilla, fue ascendido a 

director. Antes de que se term inara el curso, se dio cuenta de que era incom petente 

para el cargo. Pidió ser descendido. ¡Su solicitud fue denegada!  

Y sigue, desdichado y resent ido, en su nivel de incom petencia. 

 

I NVESTI GADORES EXTERI ORES 

He m encionado que la dirección y los em pleados adquieren a veces percepción de la 

incom petencia ocupacional, pero hacen m uy poco por cont rarrestar la. Tal vez esté 

usted pensando:  "Pero, ¿y los tests de apt itud vocacional? ¿Y los estudios de 

eficiencia? Seguram ente, observadores exter iores e im parciales pueden diagnost icar 

la incom petencia y prescribir  rem edios adecuados."  

¿Pueden? Volvam os la vista hacia esos expertos y veam os cóm o actúan. 

 

Métodos de colocación, ant iguos y m odernos 

En los viejos t iem pos, el ingreso en la m ayoría de las profesiones se hallaba 

gobernado por la colocación al azar, basada en los prejuicios del pat rono, en los 

deseos del em pleado o en la pura casualidad (un aspirante acierta a presentarse en 

busca de t rabajo en el preciso m om ento en que se produce una vacante) . La 

colocación al azar todavía t iene validez en algunas jerarquías, part icularm ente en 

las m ás pequeñas. 
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La colocación al azar sitúa frecuentem ente a un em pleado en un puesto para cuyo 

desem peño no t iene plena com petencia. La m ediocridad de su t rabajo se at r ibuye a 

m ala disposición, debilidad de carácter o sim ple pereza. Se le exhorta a t rabajar con 

m ás intensidad. Se le edifica con adagios tales com o "querer es poder" , y "si no lo 

consigues a la pr im era, insiste, insiste ot ra vez". 

Mal m irado por sus superiores, su pr im er ascenso se ret rasa largo t iem po. (Puede, 

incluso, llegar a creer que es indigno de todo ascenso:  denom ino a este estado el 

síndrom e de Urías Heep.)  

La colocación al azar se halla actualm ente sust ituida en gran m edida por exám enes 

y tests de apt itud. La act itud predom inante encuent ra su expresión en el dicho:  "Si 

no t ienes éxito al pr incipio, prueba ot ra cosa” . 

Naturalm ente, de nada sirve realizar tests de apt itud si se carece de una persona 

com petente para calificar e interpretar los resultados. Manejando de m odo 

incom petente, el sistem a, de tests no es m ás que una form a encubierta de 

colocación al azar. 

Pero si se los m aneja com petentem ente, los tests de apt itud son út iles. 

Dispondrem os de tests de apt itud general o de inteligencia que revelan la facilidad 

de expresión, el ingenio, la dest reza para el m anejo de com putadoras, etc. 

Hay tests para oficinistas, que indican la habilidad para recordar núm eros, copiar 

nom bres y direcciones y cosas sem ejantes. Hay tests que valoran las facultades 

m ecánicas o art íst icas de una persona, la dest reza física, la inteligencia social, el 

razonam iento cient ífico y las dotes de persuasión. 

Los resultados de los tests se expresan de ordinario en un "perfil" ,  una 

representación gráfica de la com petencia del em pleado en diversas m aterias. He 

aquí un perfil de este t ipo:  
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Figura 19. La finalidad de estas pruebas es colocar al em pleado, lo antes posible, en 

un puesto que ut ilice el m ás elevado nivel de com petencia de su perfil.  
Evidentem ente, cualquier ascenso será a una zona de m enos com petencia 

 

Veam os cóm o funciona esto en la práct ica. 

 

SECCI ÓN TÉCNI CAS DE COLOCACI ÓN, CASO Nº  1 7 . 

El perfil anter iorm ente reproducido es el resultado de las pruebas a que fue 

som et ido C. Cierzo, joven t itulado com ercial que solicitó un puesto en la "Com pañía 

de Aire Acondicionado Aquilón, S. A." . Observará usted que Cierzo destaca en dotes 

de persuasión y posee tam bién una elevada inteligencia general. 

Cierzo fue cont ratado com o vendedor y, con el t iem po, logró dos ascensos:  pr im ero 

a director de ventas de dist r ito, donde todavía se pasaba la m ayor parte del t iem po 

vendiendo, y luego a director general de ventas, un puesto de supervisión y 

organización. 

Observe que su puntuación m ás baja, m uy infer ior a la m edida, la t iene en 

capacidad organizadora. Esta es precisam ente la facultad que ahora em plea todos 

los días. Por ejem plo, sus vendedores son asignados arbit rar iam ente. Félix Azar, un 

inexperto vendedor, fue enviado a visitar a dos im portantes nuevos clientes, y se 
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las arregló para perder las ventas y los clientes. Ángel Varón, un nuevo em pleado 

que había conseguido una im presionante lista de ventas, fue ascendido a director de 

ventas de dist r ito. Manifestó m uy escaso interés por sus vendedores. Sus calculados 

y astutos m étodos de t rabajo han hecho decaer la m oral de sus hom bres. 

C. Cierzo com et ía tam bién errores en su t rabajo adm inist rat ivo. Las dim ensiones y 

la topografía de los dist r itos de ventas no guardaban ninguna relación con las 

facilidades de t ransporte, el volum en de t ransacciones ni la experiencia y la 

capacidad de los vendedores. Sus I nform es y Mem orias resultan incom prensibles, y 

su m esa presenta un aspecto de com pleto desorden. 

Com o predice el Principio de Peter, su carrera ha avanzado desde la com petencia a 

la incom petencia. 

 

Evaluación de los tests de apt itud 

La diferencia pr incipal ent re los em pleados que han sido som et idos a tests y los que 

no lo han sido, es que los pr im eros alcanzan sus niveles de incom petencia con 

m enos pasos y en m enos t iem po. 

 

Estudios de eficiencia 

Hem os visto que la intervención exter ior en el m om ento de la colocación inicial no 

puede im pedir la consecución de niveles de incom petencia, sino que, de hecho, la 

acelera. Exam inaré ahora las funciones de los expertos en eficiencia que suelen 

aparecer en escena en una fase posterior, cuando una jerarquía ha alcanzado un 

elevado Cociente de Madurez. (El CM quedó definido en el capítulo 7)  

Debem os recordar, ante todo, que tam bién los expertos invest igadores se hallan 

som et idos al Principio de Peter. Han llegado a su posición por el m ism o proceso de 

ascenso que ha afectado negat ivam ente a la organización que están estudiando. 

Muchos de los expertos se hallarán en su nivel de incom petencia. Aunque puedan 

advert ir  deficiencias, serán incapaces de corregir las. 

 

SECCI ÓN DE ESTUDI OS DE EFI CI ENCI A, CASO N°  8  

“Alm acenam ientos y Transportes Congelados El Pingüino S. A." , cont rató a Obeso y 

Vasallo, asesores de em presas, para realizar un estudio de su funcionam iento. 
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Obeso y Vasallo encont raron que la organización "El Pingüino" no era m enos 

eficiente que la m ayoría de las em presas dedicadas al m ism o ram o de negocios.  

Mediante una discreta invest igación, descubrieron la verdadera razón por la que se 

les había encom endado el estudio:  varios directores consideraban que no podían 

influir  suficientem ente en la polít ica a seguir por la em presa. 

¿Qué podían hacer Obeso y Vasallo? Supongam os que dijeran:  "Caballeros, no hay 

nada m al en su em presa. Son ustedes tan eficientes com o sus com pet idores."  

Hay buenas razones para creer que Obeso y Vasallo tem ieran ser despedidos en ese 

caso. Tal vez pensaran que adquir ir ían fam a de ser ineficientes expertos 

em presariales;  sólo conseguirían que el estudio fuese encom endado a una firm a 

r ival.  

Bajo el influjo de esa tensión em ocional, se sint ieron obligados a decir:  "Caballeros, 

existe una insuficiencia de personal, y m uchos de los em pleados actuales están 

desem peñando puestos que no les corresponden. Recom endam os la creación de 

varios puestos nuevos y el ascenso de cierto núm ero de sus em pleados."  

Una vez que la organización fue puesta com pletam ente en m ovim iento, los 

directores disidentes pudieron colocar o ascender a sus protegidos tal com o 

deseaban, fortaleciendo así su influencia en diversos niveles y en diversos 

departam entos de la jerarquía. La dirección quedó sat isfecha, y Obeso y Vasallo 

recibieron sus honorarios. 

 

Evaluación de los estudios de em presa 

Un estudio de eficiencia debilita tem poralm ente, o, incluso, suspende, el 

funcionam iento del factor ant igüedad en una jerarquía. Esto acelera 

autom át icam ente el ascenso, o facilita la colocación inicial, de los em pleados que 

t ienen im pulso ( " im pulsados") .  

La recom endación favorita de los expertos en eficiencia es el nom bram iento de un 

coordinador ent re dos em pleados incom petentes o dos departam entos 

im product ivos11.  Un sofism a m uy popular izado ent re esos expertos y sus clientes es 

que " incom petencia coordinada es igual a com petencia"  

                                       
11 Un estudio de los expertos en eficiencia revela que los nombram ientos de coordinador, los arabescos laterales y 
las sublimaciones percucientes son siempre aceptables por parte de la dirección. 
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La única recom endación que realm ente produce un aum ento del rendim iento es:  

"Cont rate m ás em pleados” . En algunos casos, los nuevos cont ratados realizarán el 

t rabajo que no está siendo efectuado por los em pleados ant iguos que han alcanzado 

su nivel.  

El buen asesor de em presas lo sabe, y recom ienda diversos arabescos laterales y 

sublim aciones percucientes de incom petentes situados en altos puestos y la 

exfoliación jerárquica de los em pleados súper incom petentes que ocupan puestos 

ínfim os. Los asesores com petentes ponen tam bién en práct ica út iles 

recom endaciones referentes a reglam entos de personal, m étodos de producción, 

dinám ica del color, program as de incent ivos, etc., que pueden m ejorar la eficiencia 

de los em pleados com petentes. 

 

I NCOMPETENCI A COMPULSI VA 

Mient ras revisaba profundos estudios de unos cuantos casos de com petencia en los 

niveles superiores de las jerarquías, se m e hizo patente un notable fenóm eno 

psicológico, que voy a describir  seguidam ente. 

La com petencia en la cum bre es rara, pero no com pletam ente desconocida. En el 

pr im er capítulo escr ibí:  "Dado un lapso suficiente y supuesta la existencia de un 

suficiente núm ero de grados en la j erarquía, todo em pleado asciende a, y 

perm anece en, su nivel de incom petencia."  

Victor iosos m ariscales de cam po, eficaces inspectores de enseñanza, com petentes 

presidentes de em presas y personas sem ejantes no han tenido t iem po, 

sim plem ente, de alcanzar sus niveles de incom petencia. 

Asim ism o, la aparición de un dir igente sindicalista o rector de Universidad 

com petente dem uest ra, sim plem ente, que en esa jerarquía concreta no existen 

grados suficientes para que puedan alcanzar su nivel. 

Estas personas presentan com petencia en la cum bre12.  

                                       
12 Nuest ros archivos cont ienen unos cuantos destacados casos de competencia en la cum bre mult imodal, individuos 
que podían estar en la cum bre de varias jerarquías al m ismo t iempo. A. Einstein const ituye un ejemplo de este 
fenóm eno. Fue un pensador sum am ente com petente que dio a la ciencia una teoría general v especial de la 
relat iv idad. Era también m anifiesto que Einstein era sumamente competente en el terreno de las modas 
m asculinas. Su form a de peinado y su despreocupada m anera de vest ir  determ inaron una tendencia seguida hasta 
hoy por los jóvenes. Considerando lo que, sin esfuerzo, consiguió en el m undo de la m oda- , cabe preguntarse qué 
habría podido conseguir si en realidad se lo hubiera propuesto 
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He observado que estos com petentes en la cum bre se sienten con frecuencia 

insat isfechos de perm anecer en su posición de com petencia. Com o no pueden 

elevarse a una posición de incom petencia -se hallan ya en la cúspide, m anifiestan 

una acusada tendencia a pasar a ot ra jerarquía -por ejem plo, del Ejército a la 

indust r ia, de la polít ica a la educación, del teat ro a la polít ica, etc. y alcanzar, en el 

nuevo m edio am biente, ese nivel de incom petencia que no podían encont rar en el 

ant iguo. Esto es la incom petencia com pulsiva. 

 

Sección incom petencia com pulsivo. Casos escogidos. 

Macbeth, un eficaz jefe m ilitar,  se convir t ió en un rey incom petente. 

A. Hit ler, polít ico consum ado, encont ró su nivel de incom petencia com o 

generalísim o. 

Sócrates fue un m aest ro incom parable, pero encont ró su nivel de incom petencia 

com o abogado defensor. 

 

¿Por qué lo hacen? 

"El puesto carece de est ím ulo."  

Ésta, con alguna variante, es la razón invariablem ente dada por los com ponentes en 

la cum bre cuando están considerando dar el paso que habrá de conducir les 

finalm ente a la incom petencia com pulsivo. 

 

¿Necesitan hacerlo? 

Existe, de hecho, un m ayor y m ás fascinante est ím ulo en perm anecer por debajo 

del propio nivel de incom petencia. Trataré de esta cuest ión en un capítulo poster ior 
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Capítulo 1 0  

LA ESPI RAL DE PETER 

 

Todos vivim os en un círculo 

B. Disraeli 

 

He señalado en el capítulo I X que la jerarquiología no t iene carácter m oralista 

respecto a la incom petencia. De hecho, debo decir que, en la m ayoría de los casos 

de incom petencia, parece haber un claro deseo de ser product ivo. El em pleado 

sería, si pudiese, com petente, 

La m ayoría de los incom petentes se dan cuenta, aunque de m odo confuso, de que 

el hundim iento de la organización les dejaría sin em pleo, por lo que procuran 

m antener en funcionam iento a la jerarquía. 

Perm ítanm e presentar un ejem plo. 

 

SECCI ÓN I NTRAJERÁRQUI CA, CASO Nº  4  

Salud por  r iqueza 

A lo largo de veinte años de t rabajo en la «Com pañía de Fabricación de Cuerdas de 

Piano, S.A.», Salust iano Espina había pasado de sim ple peón a director general.  

Poco después de ocupar el puesto de pr im er ejecut ivo, com enzó a sufr ir  una serie 

de t rastornos relacionados con una elevada presión sanguínea y úlceras pépt icas. El 

m édico de la Com pañía recom endó que dism inuyera su r itm o de t rabajo y 

aprendiera a relajarse. El Consejo de Adm inist ración recom endó que fuera 

nom brado un subdirector general para aliv iar a Espina de parte de la tensión. 

Aunque am bas recom endaciones eran bien intencionadas, no abordaban la causa 

del problem a. Jerarquiológicam ente, Salust iano Espina había sido ascendido m ás 

allá de su com petencia fisiológica. Com o prim er ejecut ivo de la «C.F.C.P.S.A.», 

tenía que m anejar y com paginar códigos o valores cont rapuestos. Tenía que 

com placer a los accionistas y al Consejo de Adm inist ración ganando dinero. 
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Figura 20. Su salud se quebrantó al intentar com paginar estos códigos 

cont rapuestos 
 

Tenía que com placer a los clientes m anteniendo un producto de alta calidad.  Tenía 

que com placer a los em pleados pagando buenos salar ios y proporcionando 

agradables y seguras condiciones de t rabajo. Tenía que com placer a su com unidad 

desem peñando ciertas responsabilidades sociales y fam iliares. Su salud se 

quebrantó al intentar com paginar estos códigos cont rapuestos. Ningún aum ento de 

personal ni ningún consejo de relajación podían reducir las exigencias del puesto de 

prim er ejecut ivo. 

 

Calcular  la  incógnita  

La recom endación del Consejo de Adm inist ración fue llevada a cabo, y J, Monje,  

com petente ingeniero y autént ico genio de las m atem át icas, fue ascendido a 

subdirector general.  
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Monje, com petente para t ratar con cosas, era incom petente en el t rato con 

personas. Carecía de fórm ulas adecuadas que le ayudasen a decidir  en cuest iones 

de personal. No queriendo actuar sobre la base de datos incom pletos, aplazaba las 

decisiones concernientes a los em pleados hasta que la presión se acentuaba de tal 

m odo que tom aba decisiones súbitas y desacertadas. Se recom endó el 

nom bram iento de un jefe de personal que le ayudara. 

 

La com pasión es la  recom pensa de sí m ism a 

Gustavo Blando fue ascendido al puesto de jefe de personal. Com petente estudiante 

de psicología, no tardó en ident ificarse de tal m odo con sus clientes que se hallaban 

constantem ente en un estado de borrachera em ocional. Cuando escuchaba las 

quejas de Monje en relación con un inform e inexacto facilitado por la señorita Cabal, 

sus sim pat ías estaban con el subdirector general y se sent ía lleno de ira hacia la 

señorita Cabal por su negligencia. Cuando oía a la señorita Cabal hablar del fr ío, 

calculador e inhum ano com portam iento de Monje para con ella y sus colegas, le 

brotaban lágrim as de indignación y de t r isteza por la dureza de corazón de Monje. 

Blando alcanzó su nivel de incom petencia a t ravés de su inestabilidad em ocional.  

Para resolver algunos de los problem as de personal, se decidió crear un nuevo 

puesto de supervisor de personal y ascender a alguien de la em presa que gozara de 

la confianza de los em pleados. 

 

Mente sobre m ater ia  

B. Gracia era m uy est im ado por los em pleados y se había dist inguido com o 

presidente del com ité de relaciones sociales. Ahora, com o supervisor de personal,  

se le exige que lleve a la práct ica las decisiones de t ipo polít ico de la dirección. Pero, 

com o en realidad no ent iende la polít ica, B. Gracia es ineficaz en este puesto. 

Carece de la capacidad intelectual necesaria para m anejar abst racciones y, com o 

consecuencia, adopta decisiones ilógicas. Ha alcanzado su nivel de incom petencia 

por m edio de la insuficiencia intelectual.  

 

CLASI FI CACI ÓN DE LA I NCOMPETENCI A 
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He presentado este estudio, realizado en la «Com pañía de Fabricación de Cuerdas 

de Piano, S. A.», porque ilust ra los cuat ro t ipos fundam entales de incom petencia. 

Salust iano Espina fue ascendido m ás allá de su com petencia física.  

Monje fue ascendido m ás allá de su com petencia social.  

Gustavo Blando fue ascendido m ás allá de su com petencia em ocional.  

Gracia fue ascendido m ás allá de su com petencia intelectual.  

 

Un esfuerzo vano 

Este ejem plo, que puede considerarse t ípico, m uest ra que incluso un sincero intento 

por rem ediar un caso de incom petencia de alto nivel es m uy posible que sólo 

produzca incom petencia en m uchos niveles. En tales circunstancias, es inevitable la 

acum ulación de personal. Cada vez, el núm ero de incom petentes aum enta en torno 

a la espiral de Peter, y sigue sin producirse ninguna m ejora de eficiencia. 

 

LA MATEMÁTI CA DE LA I NCOMPETENCI A 

I ncom petencia m ás incom petencia, igual a incom petencia 
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Capítulo 1 1  

LA PATOLOGÍ A DEL ÉXI TO 

 

Los m ales nunca vienen solos 

Debe estar ya perfectam ente claro que cuando un em pleado alcanza su nivel de 

incom petencia no puede, ni por un m om ento m ás, realizar ningún t rabajo út il.  

 

I NCOMPETENTE, ¡Sí! OCI OSO, ¡NO! 

Esto no sugiere en m odo alguno que el ascenso definit ivo convierta súbitam ente al 

ant iguo t rabajador en un vago. ¡Ni m uchos m enos!  En la m ayoría de los casos, 

todavía quiere t rabajar;  aún realiza un gran despliegue de act ividad;  a veces, cree 

que está t rabajando. Pero en realidad se consiguen m uy pocas cosas de verdadera 

ut ilidad. 

Tarde o tem prano (generalm ente tem prano) , estos em pleados son conscientes de 

su propia im product ividad y se sienten afligidos por ello. 

 

Un paso audaz 

Debem os aventurarnos ahora en el cam po de la Medicina. Describiré el estado físico 

a que antes se ha aludido con el nom bre de síndrom e de colocación final.  

 

Un exhaust ivo program a de invest igación 

A gran núm ero de m édicos en ejercicio les fueron hechas las preguntas siguientes:  

« ¿Qué condiciones físicas considera usted m ás com únm ente asociadas con el 

éxito?»13 

« ¿Qué consejo o t ratam iento daría usted a los pacientes del grupo éxito?» 

 

UN I NFORME ALARMANTE ( I )  

Com parando las respuestas de los doctores, encont ré que ent re sus pacientes en 

situación de «éxito» eran com unes las siguientes dolencias:  

úlceras pépt icas 

                                       
13 Lo que el sociólogo o el m édico corr ientes llam an «éxito», el jerarquiólogo lo califica com o colocación final.  
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Colit is espást ica 

Colit is m ucosa 

Hipertensión sanguínea 

Est reñim iento 

Diarrea 

Micción frecuente 

Alcoholism o 

Exceso de apet ito y obesidad 

I napetencia 

Alergias 

Hipertensión 

Espasm os m usculares 

I nsom nio 

Fat iga crónica 

Soplos cardíacos 

Ot ras afecciones cardiovasculares 

Jaquecas 

Náuseas y vóm itos 

Abdom en blando y doloroso 

Vért igos 

Dism enorrea 

Otofonía ( ruidos en los oídos)  

Sudoración excesiva de m anos, pies, sobacos u ot ras zonas 

Derm at it is nerviosa 

I m potencia sexual 

 

Todas estas dolencias son t ípicas del éxito y pueden presentarse sin la existencia de 

ninguna enferm edad orgánica. 

Com prendí, y ahora tam bién, usted podrá com prenderlo, que esos síntom as indican 

la incom petencia const itucional de los pacientes para el nivel de responsabilidad que 

han alcanzado. 
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ESTUDI O PROFUNDO DE UN CASO. 

 Por ejem plo, T. Algiandía, vicepresidente encargado de la sección de ventas de la 

«Com pañía de Máquinas de Oficina At las», se ve frecuentem ente en la im posibilidad 

de asist ir  a la reunión sem anal de ejecut ivos de la Com pañía a causa de una 

violenta jaqueca que se presenta regularm ente los lunes a la una y m edia de la 

tarde. 

 

ESTUDI O PROFUNDO DE OTRO CASO.  

Debido al delicado estado de su corazón, C. Ardiáquez, presidente de «Rodam ientos 

y Engranajes de Precisión, S. A.», se halla perm anentem ente protegido por su 

personal de cualquier not icia que pudiera excitar le o irr itar le. Carece de cont rol real 

sobre los asuntos de la Sociedad. Su función principal es leer br illantes inform es 

sobre la m archa de la Sociedad en las convenciones anuales. 

 

RECUERDO ESTA I MPORTANTE DEFI NI CI ÓN. 

Las dolencias que he citado, y que generalm ente se presentan en com binaciones de 

dos o m ás, const ituyen el síndrom e de colocación final14.  

 

UN I NFORME ALARMANTE ( I I )  

Desgraciadam ente, la profesión m édica no ha reconocido hasta el m om ento la 

existencia del síndrom e de colocación final. De hecho esa profesión ha m anifestado 

una glacial host ilidad hacia m i aplicación de la jerarquiología a la seudo ciencia de la 

diagnosis. ¡Pero la verdad resplandecerá!  El t iem po y el crecientem ente tum ultuoso 

orden social arrojarán inevitablem ente luz sobre el part icular.  

 

Tres errores m édicos ( a)  

Los pacientes del síndrom e de colocación final racionalizan frecuentem ente la 

situación:  pretenden que su incom petencia ocupacional es el resultado de sus 

afecciones físicas. «Si lograra librarm e de estas jaquecas, podría concent rarm e en 

m i t rabajo.» 

                                       
14 Para un m edio infalible de dist inguir  el síndrome de colocación final del síndrome de seudo consecución, 
consúltese el capítulo V. 
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«si pudiera norm alizar m is digest iones... » 

«si pudiera dejar la bebida... » 

«si pudiera dorm ir bien una noche... » 

 

Algunos m édicos, según revela m i invest igación aceptan esta racionalización y 

atacan los síntom as físicos sin t ratar de descubrir  su causa. 

Este ataque se realiza m ediante m edicación o m ediante procedim ientos quirúrgicos. 

Cualquiera de los dos m edios puede proporcionar un aliv io tem poral,  pero sólo 

tem poral.  Al paciente no se le puede dotar de com petencia adm inist rándole 

m edicinas, y no existe un tum or de incom petencia que pueda ser ext irpado con el 

bisturí. Los buenos consejos son igualm ente ineficaces. 

 

«Tóm eselo con calm a.» 

«No t rabaje tanto.» 

«Aprenda a relajarse.» 

 

Estas sugerencias son inút iles. Muchos pacientes con síndrom e de colocación final 

se sienten dom inados por la ansiedad porque saben perfectam ente que están 

haciendo m uy poco t rabajo út il.  No es probable que pongan en práct ica ninguna 

sugerencia de que hagan m enos todavía. 

Ot ro sistem a inút il es el de filósofo am istoso:  

 

«No t rates de resolver todos los problem as del m undo.» 

«Todo el m undo t iene dificultades. Las tuyas no son peores que las de los dem ás.» 

«Es lógico que a tu edad tengas ese t ipo de problem as.» 

 

Pocos pacientes de síndrom e de colocación final son suscept ibles a estas 

indicaciones. La m ayoría de ellos están concent rados en sí m ism os:  m anifiestan 

escaso interés por la filosofía o los problem as ajenos. Sólo t ratan de resolver los 

problem as de sus puestos de t rabajo. 

A m enudo, se recurre a las am enazas:  
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«Si sigue usted así, term inará en el hospital.» 

«Si no dism inuye su r itm o de t rabajo, va a sufr ir  un ataque realm ente grave.» 

 

Es inút il.  El paciente no puede evitar «seguir así». Lo único que cam biaría su form a 

de vida sería un ascenso, y no lo obtendrá porque ha alcanzado su nivel. 

Ot ra clase de consejo m uy ut ilizada es la exhortación de sacrificio. 

 

«Póngase a régim en.» 

«Beba m enos.» 

«Deje de fum ar.» 

«Renuncie a la vida nocturna.» 

«Modere su vida sexual.» 

 

Esto suele ser ineficaz. El paciente de síndrom e de colocación final se halla ya 

deprim ido porque no puede encont rar placer en su t rabajo ¿Por qué va a renunciar 

a los pocos placeres que t iene fuera del t rabajo? 

Adem ás, m uchos hom bres piensan que existe una cierta aura de com petencia 

asociada con la ent rega a placeres corporales. Se refleja esto en frases tales com o, 

«t iene un apet ito m aravilloso»,  «es un gran m ujer iego», y «sabe beber». Una 

alabanza de éstas es doblem ente grata para el hom bre que t iene pocos m ot ivos de 

ser alabado;  se m ost rará reacio a renunciar a ello. 

 

Tres errores m édicos ( b)  

Un segundo grupo de m édicos, al no encont rar ninguna lesión orgánica en un 

paciente de síndrom e de colocación final, t ratarán de convencerle de que ¡sus 

síntom as no existen!  

«En realidad, no t iene usted nada. Tóm ese estos t ranquilizantes.» 

«Deje de pensar en usted m ism o. Esos síntom as son im aginarios. Son sus nervios.» 

Naturalm ente, esta clase de consejos no produce ninguna m ejoría duradera. El 

paciente sabe que está sufr iendo, lo adm ita o no el m édico. 

Una consecuencia que se da con frecuencia es que el paciente pierde la fe en el 

m édico y acude a ot ro, buscando alguien que «com prenda m ejor su caso». Tal vez 
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llegue a perder por com pleto la fe en la m edicina ortodoxa y em piece a consultar a 

curanderos seudo m édicos. 

 

Tres errores m édicos ( c)  

Tras el fracaso de la m edicación y la cirugía, se acude a veces a la psicoterapia. 

Esta raras veces da resultado, porque no puede producir ningún efecto en la causa 

originaria del síndrom e de colocación final, que es la incom petencia vocacional del 

paciente. 

 

Una dotación de sent ido 

Mí estudio dem uest ra que el único t ratam iento que proporciona algún alivio al 

paciente de S.C.F. es la terapia de dist racción. 

 

«Aprenda a jugar al br idge.» 

«Em piece a coleccionar sellos.» 

«Dedíquese a la jardinería.» 

«Aprenda a cocinar al aire libre.» 

«Pinte cuadros.» 

 

Característ icam ente, el doctor percibe la incapacidad del paciente con respecto a su 

t rabajo, y,  procura desviar su atención hacia algo de lo que sea capaz de realizar. 

 

UNA REVELADORA HI STORI A CLÍ NI CA. 

F. Cubas, ejecut ivo de unas Galerías com erciales, se pasaba todas las tardes en su 

club, en vez de volver a su despacho. Avanzado caso de S.C.F., Cubas era casi un 

alcohólico, había sobrevivido a dos ataques coronarlos leves, era 

ext raordinariam ente obeso y crónicam ente dispépt ico. 

Por consejo de su m édico, com enzó a pract icar el golf. Llegó a sent ir  verdadera 

obsesión por el juego, le dedicaba todas sus tardes y la m ayoría de sus energías, y 

fue haciendo rápidos progresos hasta que sufr ió un ataque fulm inante m ient ras 

conducía el vehículo eléct r ico que ut ilizaba para desplazarse por el cam po de golf.  
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Figura 21. F. Cubas se pasaba las tardes en su club 

 

La cuest ión a destacar es que, aunque sus síntom as no resultaron aliv iados, Cubas 

había sido t ransform ado de un caso de S.C.F. en relación a su t rabajo -puesto que 

éste ya no le preocupaba- , ¡en un sim ple caso de síndrom e de seudo consecución 

en relación al golf!  El t ratam iento, por tanto, fue eficaz. 

Los m édicos que dan este t ipo de consejo parecen com prender, aunque vagam ente, 

el papel patogénico de la incom petencia;  t ratan de procurar al paciente una 

sensación de com petencia en un cam po no ocupacional. 

 

Un signo siniest ro 

Una últ im a observación acerca del síndrom e de colocación final:  t iene una creciente 

im portancia sociológica, debido a que sus afecciones com ponentes han adquir ido un 

elevado valor de posición social. Un paciente de S.C.F. presum irá de sus síntom as;  

dem ost rará una perversa especie de com petencia para desarrollar una úlcera m ayor 

o un ataque cardíaco m ás grave que ninguno de sus am igos. De hecho, es tan 
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elevado el valor de la posición social del S.C.F. que algunos em pleados que no 

t ienen ninguna de sus afecciones llegarán a sim ular las para crear la im presión de 

que han conseguido la colocación final. 
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Capítulo 1 2  

I NDI CI OS NO MÉDI COS DE COLOCACI ÓN FI NAL 

 

¿Cóm o puedo dist inguir los signos y las señales? 

H. W. Longfelow 

 

UNA NECESI DAD LARGO TI EMPO SENTI DA 

A m enudo, es út il saber quién ha alcanzado la colocación final en una jerarquía y 

quién no. Desgraciadam ente, no siem pre es posible exam inar la ficha m édica de un 

em pleado para ver si se t rata o no de un caso de síndrom e de colocación final. He 

aquí, pues, unos cuantos signos que le servirán de guía. 

 

TABULOLOGI A ANORMAL 

Es ésta una im portante y significat iva ram a de la jerarquiología. 

El em pleado com petente suele tener sobre su m esa sólo los libros, papeles e 

inst rum entos que necesita para su t rabajo. Tras la colocación final, es probable que 

el em pleado adopte alguna organización desacostum brada y altam ente significat iva 

de su m esa. 

 

Fonofilia  

El em pleado racionaliza su incom petencia quejándose de que no puede m antener un 

contacto suficientem ente est recho con sus colegas y sus subordinados. Para 

rem ediarlo, instala sobre su m esa varios teléfonos, uno o m ás aparatos de 

intercom unicación provistos de botones, luces parpadeantes y altavoces, así com o 

uno o m ás m agnetófonos. El fonofílico no tarda en desarrollar la costum bre de 

ut ilizar dos o m ás de estas aparatosas m ism o t iem po;  éste es un signo infalible de 

fonofilia galopante. Los casos de este t ipo degeneran rápidam ente y, por lo general, 

son considerados incurables. (La fonofilia, dicho sea de paso, se observa en la 

actualidad cada vez con m ás frecuencia ent re m ujeres que han alcanzado su nivel 

de incom petencia com o am as de casa. Es característ ica la instalación en la cocina 

de un com plicado sistem a m icrófono-altavoz-conm utador- teléfono que le perm ite al 

am a de casa m antenerse en contacto constante, est recho y sim ultáneo con sus 
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vecinos, su proveedor de com est ibles, su lavandería, su sala de juegos, su ent rada 

t rasera y su m adre.)  

 

Papirofobia 

El papirófobo no puede soportar papeles o libros en su m esa ni, en casos ext rem os, 

en ningún lugar de su despacho. Probablem ente, cada pedazo de papel const ituye 

para él un recordatorio del t rabajo que no es capaz de hacer:  ¡no es ext raño que 

aborrezca verlos!  

Pero él convierte su fobia en una vir tud y, «conservando una m esa lim pia», com o lo 

llam a, espera crear la im presión de que despacha todos sus asuntos con increíble 

rapidez. 

 

Papirom anía 

La papirom anía, lo cont rar io exactam ente de la papirofobia, hace al em pleado 

abarrotar su m esa con m ontones de papeles y libros que jam ás usa. Consciente o 

inconscientem ente, t rata así de enm ascarar su incom petencia dando la im presión de 

que t iene dem asiado que hacer, m ás de lo que ningún ser hum ano podría realizar. 

 

Archivofilia  

Estam os aquí en presencia de una m anía por la ordenación y clasificación precisa de 

papeles, generalm ente com binada con un m iedo patológico a la pérdida de cualquier 

docum ento. Manteniéndose a sí m ism o ocupado con la reordenación y-  revisión de 

asuntos pasados, el archivofílico im pide a ot ras personas -y se im pide a sí m ism o-  

com prender que está realizando m uy poco, o nada en absoluto, de im portancia 

actual. Su obsesión con los archivos fij a de tal m odo su visión en el pasado que sólo 

de m ala gana vuelve su atención al presente. 

 

Gigant ism o tabulatorio 

Obsesión por tener una m esa m ás grande que sus colegas. 

 

Tabulofobia pr ivata 
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Com pleta exclusión de m esas del despacho. Este síntom a se observa solam ente en 

los m ás altos grados jerárquicos. 

 

MANI FESTACI ONES PSI COLÓGI CAS 

En m is invest igaciones he pasado m ucho t iem po en salas de espera, ent revistando a 

clientes y colegas cuando salían de despachos de ejecut ivos. De esta form a, he 

descubierto varias interesantes m anifestaciones psicológicas de colocación final. 

 

Autocom pasión 

Muchas conversaciones de ejecut ivos se reducían al relato, por parte del em pleado 

situado en un alto cargo, de quejum brosas histor ias respecto a su situación. 

 

«Nadie m e aprecia realm ente.» 

«Nadie coopera conm igo.» 

«Nadie com prende que la incesante presión ejercida desde arr iba y la irrem ediable 

incom petencia existente abajo m e hacen totalm ente im posible realizar un t rabajo 

adecuado y m antener una m esa lim pia.» 

 

Esta autocom pasión se com bina generalm ente con una fuerte tendencia a 

rem em orar los «buenos t iem pos», cuando el autor de las lam entaciones t rabajaba 

en un puesto de m enos categoría, en un nivel de com petencia. 

A este com binado de em ociones, autocom pasión sent im ental, denigración del 

presente e irracional alabanza del pasado, lo denom ino com plejo de los viejos 

t iempos.  

Una característ ica interesante del com plejo de los viejos t iem pos consiste en que, 

aunque el paciente t ípico pretende ser un m árt ir  en su actual posición, ¡ni por un 

m om ento sugiere jam ás que ot ro em pleado estaría m ás capacitado para ocupar su 

puesto!  

 

Rigor cart is 

En em pleados situados en el nivel de incom petencia, he observado a m enudo r igor 

cart is,  un interés anorm al en la confección de m apas y diagram as de organización y 
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funcionam iento, y una obst inada insistencia en señalar el rum bo de cada fragm ento 

de negocio de acuerdo con las, líneas y las flechas del m apa, independientem ente 

de las dem oras o las pérdidas que puedan derivarse. El paciente de r igor cart is 

exhibirá a m enudo destacadam ente sus m apas en las paredes del despacho, y 

puede vérsele a veces, olvidado de su t rabajo, contem plando adorat ivam ente a sus 

iconos. 

 

Alternación com pulsiva 

Algunos em pleados, al obtener la colocación final, t ratan de enm ascarar su 

inseguridad m anteniendo a sus subordinados en perpetuo desconcierto. 

Un ejecut ivo de este t ipo recibe un inform e escr ito;  lo aparta a un lado y dice:  «No 

tengo t iem po para leerm e toda esa basura. Dígam elo a su m anera...,  y 

brevem ente.» 

Si el subordinado aventura una sugerencia verbal,  este hom bre le interrum pe en 

m edio de la frase, diciendo:  «No puedo ni em pezar a pensar en ello hasta que m e lo 

ponga usted por escrito». 

Un em pleado seguro de sí m ism o será desinflado con una reprim enda, uno t ím ido 

será aturdido con una ostentación de fam iliar idad. Al pr incipio, puede uno confundir 

la alternación com pulsivo con la técnica ascensional de Pot ter, pero se t rata de 

cosas com pletam ente dist intas. El m étodo de Pot ter está dest inado a prom over a 

quien lo usa hasta su nivel de incom petencia. La alternación com pulsiva es 

fundam entalm ente una técnica defensiva em pleada por un jefe que ha alcanzado su 

nivel.  

Los subordinados de este hom bre dicen:  «Uno nunca sabe a qué atenerse con él». 

 

El síndrom e del vaivén. 

En el síndrom e del vaivén se advierte una com pleta incapacidad para adoptar las 

decisiones apropiadas al rango del paciente. Un em pleado de este t ipo puede 

sopesar interm inable y m inuciosam ente los pros y los cont ras de una cuest ión, pero 

no puede resolverse por un ext rem o o por el ot ro. Racionalizará su inm ovilidad con 

graves alusiones al «proceso dem ocrát ico» o a «considerar las cosas con 

perspect iva». Generalm ente, su form a de t ratar los problem as que llegan hasta él 
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es dejar los dorm ir en el lim bo, hasta que algún ot ro tom a una decisión o hasta que 

es dem asiado tarde para una solución. 

Observo que, m uchas veces, las víct im as del vaivén son tam bién papirófobos, por lo 

que t ienen que encont rar algún m edio de desem barazarse de los papeles. Para 

conseguir lo, se suelen ut ilizar las t ransferencias hacia abajo, hacia arr iba y hacia 

afuera.  

En la t ransferencia hacia abajo, los papeles son enviados a un subordinado con la 

orden:  «No m e m aree con sem ejantes m enudencias». Así, el subordinado se ve 

obligado a decidir  una cuest ión que está realm ente por encim a de su nivel de 

responsabilidad. 

La t ransferencia hacia arr iba requiere ingenio:  la víct im a del vaivén debe exam inar 

el caso hasta encont rar alguna pequeña cuest ión que se salga de lo ordinario, la 

cual just ificará rem it ir  el asunto a un nivel superior.  

La t ransferencia hacía afuera consiste, sim plem ente, en reunir un com ité de 

personal de igual categoría que la víct im a y seguir la decisión de la m ayoría. Una 

variante de esto es el desvío al hom bre de la calle:  enviar los papeles a algún ot ro, 

que realizará una encuesta para averiguar qué piensa del asunto el ciudadano 

m edio. 

Una víct im a del vaivén, que prestaba servicios en la Adm inist ración pública, resolvió 

su problem a de una m anera original.  Cuando tenía un caso que no podía resolver,  

se lim itaba a sacar durante la noche el expediente de la oficina y lo dest ruía. 

 

Un caso clásico 

Shakespeare describe una interesante m anifestación de colocación final;  un 

prejuicio irracional cont ra subordinados o colegas m ot ivado por algún detalle del 

aspecto físico y sin relación ninguna con la realización de su t rabajo. Pone en boca 

de Julio César las palabras siguientes:  

 

Rodéam e de hom bres gruesos y lust rosos. . . 

He allí a Casio, con su sem blante fam élico y  enjuto;  

piensa dem asiado;  hom bres sem ejantes son peligrosos 
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Se ha inform ado autor izadam ente que Bonaparte, hacia el final de su vida, em pezó 

a juzgar a los hom bres por el tam año de su nariz y que otorgaba ascensos sólo a 

quienes la tuvieran grande. 

Algunas víct im as de esta obsesión pueden conectar sus infundadas aversiones a 

insignificancias tales com o la form a de una barbilla, un acento regional,  el corte de 

una chaqueta o el grosor de un nudo de corbata. La incom petencia real o 

incom petencia en el puesto es pasada por alto. Denom ino a este prejuicio la 

t ransferencia cesariana. 

 

I nercia  carcajeante 

Un indicio seguro de colocación final es la costum bre de contar chistes en vez de ir  

al grano.  

 

Estructurofilia  

La est ructurofilia consiste en una excesiva preocupación por los edificios -su diseño, 

const rucción, m antenim iento y reconst rucción-  y una creciente preocupación por el 

t rabajo que se desarrolla, o se supone que se está desarrollando, dent ro de ellos.  

He observado est ructurofilia en todos los niveles jerárquicos, pero, indudablem ente, 

alcanza su m ás perfecto desarrollo en los polít icos y los rectores de Universidades. 

En sus m anifestaciones patológicas ext rem as (gargantuam  m onum entalis)  llega una 

fase en que la víct im a experim enta una com pulsión a const ruir  grandes m ausoleos o 

estatuas conm em orat ivas. Los ant iguos egipcios y los m odernos californianos del 

Sur parecen haber sufr ido en alto grado esta enferm edad. 

Hay quien, erróneam ente, ha ident ificado la est ructurofilia con el com plejo de 

edificio. Debem os precisar claram ente la diferencia ent re esta sencilla preocupación 

por las est ructuras y el com plejo de edificio, que im plica un gran núm ero de 

act itudes densam ente interrelacionadas, interconectadas y com plicadas. El com plejo 

de edificio t iende a afectar a filánt ropos que desean m ejorar la educación, los 

servicios sanitar ios o la inst rucción religiosa 
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Figura 22. Un indicio seguro de colocación final es la costum bre de hacer chistes en 

vez de ir  al grano.  
 

Consultan a expertos en estas m aterias y encuent ran a tantos en sus respect ivos 

niveles de incom petencia que resulta im posible la form ulación de un program a 

posit ivo. Lo único en que coinciden es en const ruir  un nuevo edificio. 

Frecuentem ente, el educador, doctor o clér igo asesor, padece est ructurofilia, y, por 

tanto, su recom endación al donante es:  «Dem e un nuevo edificio». Com ités 

parroquiales, juntas escolares, consejos de fundaciones se encuent ran en la m ism a 

situación de com plejo. Ven tanta incom petencia en las profesiones, que deciden 

invert ir  en edificios, en vez de hacerlo en personas y en program as. Al igual que 

ocurre con ot ros com plejos psicológicos, esto da lugar a un com portam iento 

ext ravagante. 

 

SECCI ÓN MEJORA DE PROGRAMA RELI GI OSO. 

El com ité parroquias de la I glesia Euforista de Buenavilla se hallaba preocupado por 

la dism inución de asistentes al tem plo. Se exam inaron varias proposiciones. Un 

grupo recom endaba el cam bio de pastor. Estaban cansados de los serm ones 

t radicionalistas del reverendo Theo Logal, desconectados de la condición hum ana 

contem poránea. Com o consecuencia de ello, se solicitó la presencia de clér igos 

invitados. Fueron planteadas cuest iones referentes a la revolución sexual, el abism o 

ent re generaciones, la inut ilidad de la guerra y la nueva m oralidad. Algunos de los 
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m iem bros m ás conservadores de la iglesia am enazaron con m archarse si 

cont inuaban aquellos «at revidos» serm ones. El com ité convino finalm ente en que la 

solución m ás aceptable sería la const rucción de un nuevo edificio y una nueva 

iglesia. Se conservó al ant iguo pastor con su m ism o bajo sueldo. Una vez, 

term inado el nuevo edificio, el com ité advir t ió que la pequeña congregación parecía 

m ás pequeña aún en la am plia iglesia nueva. Volvió a considerarse la 

recom endación en favor de un clero m ás dinám ico, pero fue rechazada porque se 

decidió que sería im posible encont rar un hom bre m ejor por un sueldo tan bajo. 

Adem ás, se concluyó, esto podría dificultar gravem ente el pago del nuevo órgano y 

la const rucción del nuevo cent ro social.  

 

Cuál es cual 

Generalm ente, la víct im a de est ructurofilia t iene una necesidad patológica de hacer 

const ruir  un edificio o m onum ento que lleve su nom bre, m ient ras que el com plejo 

de edificio aflige a los que t ratan de m ejorar la calidad de alguna em presa hum ana, 

que acaban lim itándose solam ente a levantar ot ro edificio. 

 

TI CS Y EXTRAÑOS HÁBI TOS 

Los hábitos físicos excént r icos y los t ics hacen su aparición poco después de 

haberse alcanzado- la colocación final. Un ejem plo notable es la confr icación palm ar 

de Heep, tan agudam ente observada y vívidam ente descrita por C. Dickens. 

Mencionaría tam bién bajo este epígrafe hábitos tales com o el m orderse las uñas, 

tam borilear con los dedos o dar golpecitos con lápices sobre las m esas, hacer cruj ir  

los nudillos, juguetear con plum as, lápices y sujetapapeles, est irar y soltar 

dist raídam ente anillas de gom a y exhalar fuertes suspiros sin ninguna causa 

aparente de pesar. A m enudo, el S.C.F. pasa inadvert ido porque el paciente adopta 

la pose de perm anecer com o absorto, con la m irada fij a en una distancia m edia, 

durante indefinidos espacios de t iem po. Los observadores inexpertos se sienten 

inclinados a pensar que se halla absorto en las graves responsabilidades de su alto 

cargo. Los jerarquiólogos saben m ejor a qué atenerse. 

 

HÁBI TOS DE EXPRESI ÓN REVELADORES 
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Desconcertar  a l inter locutor  

La codigofilia inicial y digital consiste en una obsesión por hablar con let ras y 

núm eros en vez de hacerlo con palabras. Por ejem plo, «F.O.B. está en N.Y. com o 

C.O. del C.M.E. de la U.B. para 802». 

Cuando el inter locutor com prende, si llega a com prenderlo, que Frederick Orville 

Blam esworthy está en Nueva York com o Coordinador Operat ivo del Cent ro de 

Material de Enseñanza de la Universidad de Boondock resolviendo asuntos 

referentes a la ley federal 802, ha perdido la oportunidad de observar que quien 

hablaba no sabía realm ente gran cosa. Los codigofílicos consiguen hacer que lo 

t r iv ial parezca im portante, que es lo que quieren. 

 

Muchas palabras, pocas ideas 

Algunos em pleados, en colocación final, dejan de pensar, o al m enos, reducen 

drást icam ente su act ividad cogitat iva. Para ocultar lo, desarrollan esquem as de 

conversación de uso general o, en el caso de figuras públicas, discurso de uso 

general. Se com ponen de frases que tengan aire solem ne, pero que son lo 

suficientem ente vagas para ser aplicables a todas las situaciones, cam biando, en 

todo caso, unas pocas palabras cada vez para acom odarse al auditor io de que se 

t rate. 

Mi proyecto de invest igación de cestos de papeles y cubos de la basura de 

ejecut ivos15 reveló las siguientes notas, evidentem ente fragm entos de un borrador 

de discurso para todo uso. Su autor t iene ya bastantes problem as sin necesidad de 

que dé a conocer su nom bre. Mi finalidad es inst ruir ,  no hum illar. He aquí sus notas. 

 

Señoras y/ o caballeros:  

En estos agitados t iem pos, const ituye para m í un gran placer hablar les a ustedes 

sobre el im portante tem a de.... . .. . . .. . .. . ... . ... . . .. . .. . ...  Es ésta una m ateria en la que 

se han realizado ext raordinarios progresos. Naturalm ente, y justam ente, nos 

sent im os orgullosos de cuánto hem os conseguido en el ám bito local, m as no 

                                       
15 Este m étodo de invest igación ha sido rest r ingido. Algunas empresas han instalado en sus oficinas cubos de 
basura cerrados con llave para impedir la pirater ía de ideas por parte de los com pet idores. Una em presa de 
elim inación de basuras carga diar iamente el contenido de los cubos en un cam ión, donde al instante queda 
convert ido en un polvo grisáceo e inident if icable 
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debem os om it ir  nuest ras palabras de hom enaje a aquellos individuos y grupos que 

han realizado descollantes aportaciones a una m ayor escala, en el plano regional, 

nacional y, ¿por qué no decir lo?, tam bién en el plano internacional...  

Aunque no debem os subest im ar jam ás las m aravillas que pueden ser conseguidas 

m ediante la dedicación, resolución y persistencia personales, sugiero, no obstante, 

que pecaríam os de presuntuosos si pensáram os que podem os resolver problem as 

que han desafiado a los m ejores cerebros de las generaciones pretér itas y 

presentes. En conclusión, pues, perm ítanm e declarar, rotunda e inequívocam ente, 

m i postura. Apoyo firm em ente el progreso;  exijo progreso;  ¡espero ver progreso!  

Pero lo que deseo y busco es progreso autént ico, no sim ples m udanzas y 

oscilaciones m ot ivadas por una m era ansia de novedades. Yo sugiero, am igos m íos, 

que ese autént ico progreso sólo será alcanzado si f ij am os nuest ras m entes, 

m anteniéndolas inconm oviblem ente fij as, en nuest ra gran herencia histór ica y en 

aquellas esplendorosas t radiciones en las que, ahora y siem pre, reposa nuest ra 

verdadera fuerza. 

 

UN AVI SO PARA EL SUFI CI ENTE 

Mire a su alrededor en busca de los signos que acabo de describir . Le serán de gran 

ayuda para analizar a sus com pañeros de t rabajo. Pero su tarea m ás difícil será el 

autoanálisis. 

Jerarquiólogo:  ¡cúrate a t i m ism o!  
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Capítulo 1 3  

SALUD Y FELI CI DAD EN EL CA CERO 

¿POSI BI LI DAD 0  SUEÑO FANTÁSTI CO? 

 

 

I gnoran las enferm edades futuras,  

nada, les im porta fuera del presente.  

T. Gray 

 

Cuando un em pleado alcanza su nivel de incom petencia (program a de Peter) , se 

dice que t iene un cociente de ascenso (CA)  igual a cero16.  En este capítulo expondré 

cóm o reaccionan diferentes em pleados ante esta situación. 

 

ENFRENTARSE A LA SÓRDI DA VERDAD ( NO RECOMENDADO)  

El em pleado se da cuenta conscientem ente de que ha obtenido la colocación final, 

alcanzado nivel de incom petencia, m ordido m ás de lo que puede m ast icar, que se 

ha m et ido en dem asiadas honduras o ha «llegado». (Estos térm inos son sinónim os.)  

El t ipo de em pleado que es capaz de com prender esta verdad t iende a ident ificar  

incom petencia y pereza;  al dar por supuesto que no está t rabajando con suficiente 

intensidad, se siente culpable. 

Piensa que t rabajando con m ás intensidad, vencerá las dificultades iniciales del 

nuevo puesto y se tornará com petente. En consecuencia, se aguijonea a sí m ism o 

de m odo im placable, tom a café en abundancia, cont inúa t rabajando cuando llega la 

hora de com er y se lleva t rabajo a casa por la noche y en los fines de sem ana. 

No tarda en caer víct im a del síndrom e de colocación final.  

 

La ignorancia es felicidad 

Muchos em pleados nunca se dan cuenta de que han alcanzado su nivel de 

incom petencia. Se m ant ienen perpetuam ente ocupados, nunca pierden la esperanza 

de nuevos ascensos y perm anecen, por tanto, felices y sanos.  

                                       
16 Cociente de ascenso:  expresión num érica de las perspect ivas de ascenso del em pleado. Cuando CA desciende a 
cero, se halla com pletam ente descalificado para el ascenso. El CA se explica extensamente en El perfil de Peter , una 
monografía inédita sobre los aspectos matemát icos de la incom petencia. 
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Naturalm ente, usted preguntará:  « ¿Cóm o lo hacen?» 

 

SUSTI TUCI ÓN: EL SALVAVI DAS 

En vez de cum plir  los deberes propios de su cargo, los sust ituye por algún ot ro 

conjunto de deberes, que cum ple a la perfección. 

Describiré varias técnicas de sust itución. 

 

Técnica Nº  1 : Preparación perpetua 

Enfrentado a una tarea im portante, el em pleado com petente la com ienza, 

sim plem ente. El sust ituidor tal vez prefiera ocuparse en act ividades prelim inares. He 

aquí varios m étodos m uy ut ilizados. 

CONFI RMAR LA NECESI DAD  de acción. El verdadero sust ituidor nunca puede 

obtener suficientes pruebas. Su lem a es «m ás vale prevenir que lam entar», o 

«cuanta m ás prisa, m enos rapidez». Pase suficiente t iem po confirm ando la 

necesidad, y la necesidad desaparecerá. (Prognosis de Peter.)  Por ejem plo, al 

organizar la lucha cont ra el ham bre, estudie la necesidad durante el t iem po 

suficiente, ¡y acabará descubriendo que la lucha no es ya necesaria!  

ESTUDI AR MÉTODOS ALTERNATI VOS de hacer lo que haya que hacer. 

Supongam os que, después de una adecuada invest igación prelim inar, se confirm a la 

necesidad. El sust ituidor querrá estar seguro de que elige el curso de acción m ás 

eficiente, por m ucho que sea el t iem po que tarde en encont rar lo. La técnica de 

«m étodo alternat ivo» es en sí m ism a un sust itut ivo y una form a m enos despavorida 

del síndrom e de vaivén. 

OBTENER CONSEJOS DE EXPERTOS,  con objeto de que el plan finalm ente elegido 

pueda ser llevado a cabo de m odo eficaz. Se const ituirán com ités, y la cuest ión será 

rem it ida a estudio. Una variante de esta técnica, recurr ir  a expertos desaparecidos 

en vez de vivos, es buscar precedentes.  

 

PRI MERO LO PRI MERO.  Esta técnica im plica una m inuciosa, concienzuda y 

prolongada atención a cada fase preparator ia de la acción:  la acum ulación de 

abundantes reservas de im presos, pert rechos, dinero, etc., a fin de consolidar la 

posición presente antes de iniciar el avance hacia el objet ivo. 
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Preparación perpetua: Un ejem plo inst ruct ivo 

He aquí un interesante caso que m uest ra la ut ilización de varias de estas técnicas. 

G. Ardilla,  subdirector del Departam ento de Beneficencia y Descanso, gozaba de 

una gran reputación de com petencia a causa de su ext raordinaria habilidad para 

conseguir que los Gobiernos y las Fundaciones de caridad se desprendieran de 

sum as de dinero con dest ino a est im ables causas locales. 

Se declaró la guerra cont ra la pobreza. Ardilla fue ascendido a director coordinador 

del program a cont ra la desigualdad, sobre la base de que, puesto que com prendía 

tan bien a los poderosos, debería ser m uy com petente para ayudar a los débiles. 

Mient ras escr ibo esto, Ardilla cont inúa recaudando fondos afanosam ente para 

levantar un suntuoso edificio de oficinas que albergue a su personal y quede com o 

m onum ento perm anente al espír itu de ayudar a los necesitados. (Prim ero, lo 

pr im ero.)  

«Querem os que los pobres vean que no han sido olvidados por su Gobierno», 

explica Ardilla. Después, se propone convocar un Consejo asesor para la lucha 

cont ra la desigualdad (obtener consejo de expertos) , recaudar dinero para un 

estudio de los problem as de los situados en posición de desventaja (confirm ar la 

necesidad) , y realizar una gira por el m undo occidental para inspeccionar proyectos 

sim ilares que se hallen en preparación o en funcionam iento en ot ros lugares 

(estudiar m étodos alternat ivos) . 

Hay que señalar que Ardilla está ocupado de la m añana a la noche, es feliz en su 

nuevo puesto y cree sinceram ente que está realizando un buen t rabajo. Declina 

m odestam ente invitaciones a valorar su buena im agen presentándose a un cargo 

elect ivo. En resum en, ha conseguido una sum am ente eficaz sust itución.  

 

Técnica Nº  2 : Especialización en cuest ión m arginal 

P. Guzm án fue ascendido a director de una ruinosa sucursal de la «Com pañía de 

Divanes y Sofás El Reposo», con la m isión concreta de increm entar la producción y 

que la sucursal fuera rentable. 

Era incom petente para esta tarea, lo com prendió en el acto y, en consecuencia, 

cesó en seguida de dedicarse a la cuest ión de la product ividad. Efectuó una 
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sust itución, dedicándose con entusiasm o a la organización interna de la fábrica y las 

oficinas. 

Se pasaba el t iem po cerciorándose de que no exist ían fr icciones ent re em presa y 

t rabajadores, que las condiciones de t rabajo eran agradables y que todos los 

em pleados de la fábr ica form aban, com o decía él, «una gran fam ilia bien avenida». 

Afortunadam ente para él, Guzm án se había llevado consigo, com o subdirector, a V. 

Vigor, un joven que no había alcanzado todavía su nivel de incom petencia. Gracias 

a la enérgica acción de Vigor, la sucursal fue revitalizada y obtuvo unos apreciables 

beneficios. 

Guzm án recibió los honores y se sint ió orgulloso de su «éxito». Había sust ituido 

apropiadam ente y alcanzando felicidad con ello. 

El lem a para los especialistas en cuest ión m arginal es:  

 

Ocúpate de los cerros, 

y las m ontañas se ocuparán de sí 

m ism as 

 

D. Vial era un com petente subdirector de una escuela elem ental de Buenavilla, bien 

dotado intelectualm ente y que sabía m antener la disciplina ent re sus alum nos y la 

m oral ent re los m aest ros. Tras el ascenso, encont ró su nivel de incom petencia com o 

director:  carecía del tacto necesario para t ratar con las organizaciones de padres de 

alum nos, periodistas, con el inspector de dist r ito de enseñanza elem ental y con los 

m iem bros por elección de la junta escolar. Cayó en desgracia con los funcionarios, 

y, a los ojos del público, la reputación de su escuela com enzó a declinar.  

Vial acom et ió una ingeniosa especialización m arginal. Desarrolló una preocupación 

obsesiva por los problem as de t ráfico hum ano, por los atascos, am ontonam ientos y 

choques causados por el m ovim iento de alum nos y m aest ros a lo largo de salas, 

corredores, recodos y escaleras. 

Ut ilizando planos a gran escala del edificio ideó un com plicado sistem a de 

circulación. Hizo pintar rayas y flechas de diversos colores sobre las paredes y los 

suelos. I nsist ió en un est r icto cum plim iento de sus leyes de t ráfico. No se perm it ía a 

ningún alum no at ravesar una raya blanca. Supongam os que un m uchacho era 
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enviado, durante la clase, desde su aula a ot ra aula situada exactam ente enfrente, 

al ot ro lado del corredor, para llevar un recado. No podía at ravesar la línea que 

discurría por el cent ro:  tenía que cam inar hasta el ext rem o del corredor, dar la 

vuelta al ext rem o de la línea, y, luego, ret roceder por el ot ro lado. 

Vial se pasaba m ucho t iem po m erodeando por el edificio, al acecho de las 

violaciones de su sistem a;  escribió sobre el part icular num erosos art ículos en 

diversas publicaciones profesionales;  acom pañó por el edificio a grupos de visitantes 

const ituidos por educadores especialistas m arginales;  en la actualidad se halla 

dedicado a la confección de un libro sobre esta cuest ión, ilust rado con abundantes 

planos y fotografías, 

Está atareado y sat isfecho, y goza de perfecta salud, sin el m enor signo del 

síndrom e de colocación final.  ¡Ot ro t r iunfo para la especialización en cuest ión 

m arginal!  

 

Técnica Nº  3 : 

La im agen sust ituye a la  realidad  

La señora Chalán, profesora de m atem át icas de la escuela superior de Buenavilla, 

se pasa la m ayor parte de la clase hablando a sus alum nos de lo interesante e 

im portantes que son las m atem át icas. Diserta sobre la histor ia, el estado actual y la 

probable evolución futura de las m atem át icas. El verdadero t rabajo de aprender 

m atem át icas se lo encom ienda a los alum nos com o deberes para casa. 

Las clases de la señora Chalán son br illantes e interesantes;  la m ayoría de sus 

alum nos piensan que es una buena profesora. No progresan m ucho en la 

asignatura, pero creen que ello se debe solam ente a la dificultad de la m ateria 

La señora Chalán tam bién cree firm em ente que es una buena profesora;  cree que 

sólo los celos de ot ros profesores m enos com petentes situados por encim a de ella 

en la jerarquía le im piden el ascenso. Así que va siem pre con un vir tuoso aire de 

dignidad ofendida. 

La señora Chalán está sust ituyendo. Su técnica no es insólita, y puede ser ut ilizada 

consciente o inconscientem ente. La regla es:  para obtener sat isfacción personal,  

una onza de im agen vale por una libra de realidad. (Placebo de Peter.)  
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Obsérvese que, aunque esta técnica proporciona sat isfacción a quien la usa, ¡no 

siem pre necesariam ente sat isface a la persona de quien aquél depende!  

El placebo de Peter es bien com prendido por los polít icos en todos los niveles. 

Hablarán de la im portancia, la inviolabilidad, la fascinante histor ia del sistem a 

dem ocrát ico (o del sistem a m onárquico, com unista, o del sistem a t r ibal, según los 

casos) , pero poco o nada harán para cum plir  los verdaderos deberes de su cargo. 

Esta técnica es m uy ut ilizada tam bién en las artes. A. Fresco, pintor de Buenavilla, 

expuso unos cuantos lienzos afortunados, y, luego pareció agotársele la inspiración 

art íst ica. Se dedicó entonces a dar conferencias sobre el valor del arte. Caso t ípico 

es el del escr itor de salón,  que se pasa todo el día sentado en un café, en su país o 

en el ext ranjero, hablando de la im portancia de la literatura, de los defectos de 

ot ros escritores y de las grandes obras que va escribir  algún día, 

 

Técnica Nº  4 : I rrelevancia total 

Esta es una técnica audaz, y a m enudo da resultado por esa m ism a razón. 

El preparador perpetuo, el especialista m arginal y el prom otor de im ágenes, no 

están, com o hem os visto, realizando ningún t rabajo út il,  al m enos no el que debían 

estar haciendo, pero hacen, o hablan sobre ello, algo que se halla en cierto m odo 

relacionado con el t rabajo. A veces, los observadores casuales - incluso sus colegas 

no se dan cuenta de que estas personas están sust ituyendo, en vez de producir 

resultados. 
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Figura 23. Dejando que el m arido y los hij os cuiden de sí m ism os.  

 

Pero el ir relevant ista total no t iene la m enor pretensión de estar realizando su 

t rabajo. 

H. Favor, presidente de «Ruedas y Ejes Com binados, S. A.», se pasa todo el t iem po 

part icipando en las juntas direct ivas de organizaciones de caridad:  encabezando 

cam pañas de recaudación, organizando act ividades filant rópicas, alentando a los 

t rabajadores voluntarios y supervisando a los profesionales. Acude a su propio 

despacho solam ente para firm ar unos cuantos papeles im portantes. 

En su ir relevancia, Favor está constantem ente en relación con un ant iguo adversario 

-ahora buen am igo, T. Gayo, vicepresidente vitalicio del sindicato de m ontadores. 

Gayo form a parte de m uchos de los com ités de caridad a que pertenece tam bién 

Favor, y tam poco él hace nada út il en su propio despacho. 

Juntas de gobierno de Universidades, organism os asesores gubernam entales y 

com isiones invest igadoras son m agníficos cam pos de acción para los ir relevant istas 

totales.  

En las jerarquías indust r iales y com erciales, esta técnica suele observarse sólo en 

los niveles super iores. En las jerarquías dom ést icas, sin em bargo, es m uy frecuente 

en el nivel de las am as de casa. Muchas m ujeres que han alcanzado su nivel de 
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incom petencia com o esposa y/ o m adre, consiguen una feliz y fructuosa sust itución 

dedicando todo su t iem po y sus energías a la ir relevancia total y dejando que el 

m arido y los hijos cuiden de sí m ism os. 

 

Técnica Nº  5 : Adm inist rología efím era 

Especialm ente en las jerarquías grandes y com plejas, un em pleado veterano e 

incom petente puede a veces conseguir un nom bram iento tem poral para actuar 

com o director de ot ro departam ento o presidente accidental de algún com ité. El 

t rabajo tem poral es sustancialm ente dist into del t rabajo regular del em pleado. 

Veam os cóm o funciona esta técnica. El em pleado ya no t iene que habérselas con su 

propio t rabajo (que, de todas form as, no puede ya realizar por haber alcanzado su 

nivel de incom petencia) , y puede abstenerse just ificadam ente de em prender 

ninguna acción im portante en el nuevo puesto. 

«Yo no puedo tom ar esa decisión;  debem os dejársela al director perm anente, 

cuando sea nom brado.» 

Un diest ro adm inist rador efím ero puede cont inuar durante años desem peñando un 

puesto tem poral t ras ot ro, y obteniendo sincera sat isfacción de su sust itución.  

 

Técnica Nº  6 : Especialización convergente 

Sabiéndose incom petente para desem peñar todas las obligaciones de su cargo, el 

especialista convergente opta, sin m ás, por hacer caso om iso de la m ayoría de ellas 

y concent ra su atención y sus esfuerzos en una sola y pequeña tarea. Si es 

com petente para hacerla, cont inuará con ella;  si no, acentuará m ás todavía su 

especialización:  

F. Negaz, director de la «Galería de Arte» de Buenavilla, no se preocupaba acerca 

de la adquisición de obras art íst icas, exposiciones de cuadros y cuest iones 

económ icas, descuidaba la conservación del edificio y se pasaba todo el t iem po 

t rabajando en el taller de enm arcado de la Galería o recogiendo datos para su 

Histor ia del m arco en la pintura. Mi últ im a inform ación es que Negaz se ha dado 

cuenta de que nunca aprenderá todo lo que hay que saber sobre m arcos;  ha 

decidido dedicarse al estudio de los diversos t ipos de cola que se han usado o 

pueden usarse en la confección de m arcos. 
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Un histor iador se convir t ió en la m áxim a autoridad m undial sobre los t reinta 

pr im eros m inutos de la Reform a. 

Varios m édicos se han hecho fam osos estudiando alguna enferm edad de la que 

solam ente existen t res o cuat ro casos conocidos, m ient ras ot ros se han 

especializado en una sola pequeña región del cuerpo. 

Un académ ico que es incom petente para com prender el significado y el valor de una 

obra literar ia puede escr ibir  un t ratado t itulado Estudio com parado del uso de la 

com a en las obras literar ias de Ot to Scr ibbler.  

 

LA SUSTI TUCI ÓN RECOMENDADA 

Los ejem plos que he citado, y ot ros, que sin duda, se le ocurr irán a usted, m uest ran 

que, desde el punto de vista del em pleado, la sust itución es, con m ucho, la form a 

m ás sat isfactor ia de adaptarse a la colocación final. 

El logro de una eficaz sust itución im pedirá de ordinario el desarrollo del síndrom e de 

colocación final y perm it irá al em pleado cont inuar el resto de su carrera, sat isfecho 

de sí m ism o y con buena salud, en su nivel de incom petencia. 
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Capítulo 1 4  

I NCOMPETENCI A CREADORA 

 

Haz siem pre una cosa m enos que las que crees poder hacer. 

B. M. Baruch 

 

¿Le parece m i exposición del Principio de Peter algo sem ejante a una filosofía de la 

desesperación? 

¿Se resiste usted a aceptar la idea de que la colocación final, con sus last im osos 

síntom as físicos y psicológicos, deba ser el fin de toda carrera? 

Haciéndom e cargo de esto, quisiera ofrecer al lector un cuchillo que le perm ita 

cortar este nudo gordiano filosófico. 

 

ES MEJOR ENCENDER UNA VELA QUE ECHAR 

PESTES DE LA COMPAÑÍ A DE ELECTRI CI DAD 

 

 

«Seguram ente -quizá diga usted- , una persona puede negarse a aceptar el ascenso 

y seguir t rabajando a gusto en un puesto que puede desem peñar 

com petentem ente.» 

 

Un ejem plo interesante 

La negat iva a aceptar una oferta de ascenso es conocida con el nom bre de Quite de 

Peter. Parece m uy fácil,  desde luego. Sin em bargo, no he descubierto m ás que un 

solo caso en que fuera em pleado con éxito. 

T. Serrador, carpintero de la «Com pañía de Vigas de Const rucción», era tan 

t rabajador, com petente y escrupuloso en su labor que le fue ofrecido varias veces el 

puesto de capataz. 

Serrador respetaba a su jefe, y le habría gustado com placerle. Pero era feliz com o 

sim ple carpintero. No tenía preocupaciones:  todos los días, a las cuat ro y m edia de 

la tarde, podía olvidarse por com pleto del t rabajo. 
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Sabía que, de capataz, se pasaría las tardes y los fines de sem ana pensando en el 

t rabajo del día siguiente y en el de la sem ana siguiente. Por eso rechazó con 

firm eza el ascenso. 

Hay que hacer notar que Serrador era soltero, no tenía parientes próxim os y sólo 

unos pocos am igos. Podía com portarse com o le diera la gana. 

 

No es tan fácil para la  m ayoría  de nosotros 

Para la m ayoría de las personas, el quite de Peter es im pract icable. Considerem os el 

caso de E. Ceom o, t ípico ciudadano y padre de fam ilia, que rechazó un ascenso. 

Su m ujer em pezó inm ediatam ente a regañarle. « ¡Piensa en el futuro de tus hijos!  

¿Qué dir ían los vecinos si lo supieran? ¡Si m e quisieras, estarías deseando 

prosperar!», etc. 

Para saber con seguridad qué dir ían los vecinos, la señora Ceom o part icipó sus 

penas a unos cuantos am igos de confianza. La not icia se difundió por el barr io. El 

hijo de Ceom o, al t ratar de defender el honor de su padre, se peleó con uno de sus 

com pañeros de escuela y le rom pió dos, dientes. El proceso subsiguiente y la cuenta 

del dent ista le costaron a Ceom o 1.100 dólares. 

La suegra de Ceom o echó de tal m odo leña al fuego en los sent im ientos de la 

señora Ceom o, que ésta abandonó a su m arido y obtuvo la separación judicial.  

Abrum ado por la soledad, el oprobio y la desesperación, el pobre hom bre se suicidó. 

No, rechazar el ascenso no es un cam ino fácil hacia la felicidad y el bienestar. En el 

curso de m is invest igaciones, no tardé en advert ir  que para la m ayoría de la gente, 

¡el quite de Peter no es eficaz!  

 

Una observación reveladora 

Mient ras estudiaba la est ructura jerárquica y las proporciones de ascensos ent re los 

obreros y oficinistas de «La Parr illa I deal, S.A.», observé que los terrenos que 

rodeaban el edificio de la Com pañía se hallaban esm eradam ente cuidados y 

conservados. Los aterciopelados céspedes y los herm osos m acizos de flores 

denotaban un elevado nivel de com petencia hort ícola. Descubrí que P. Verdú, el 

jardinero, era un hom bre feliz y agradable que profesaba un autént ico cariño a sus 
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plantas y un gran respeto a sus herram ientas. Estaba haciendo lo que m ás le 

gustaba:  cult ivar la j ardinería. 

Era com petente en todos los aspectos de su t rabajo, excepto en uno:  casi siem pre 

perdía o t raspapelaba los recibos y notas de ent rega de los art ículos servidos a su 

departam ento, aunque atendía perfectam ente los pedidos. 

La falta de notas de ent rega dificultaba la labor del departam ento de contabilidad, y 

Verdú fue reprendido varias veces por el adm inist rador. Sus contestaciones eran 

vagas. 

«Me parece que he debido de plantar los papeles junto a los arbustos.» 

«Quizá se los hayan com ido los ratones del invernadero.» 

Debido a su incom petencia en el t rabajo adm inist rat ivo, cuando fue necesario 

nom brar un nuevo jefe de los servicios de conservación, Verdú no fue tenido en 

consideración para ocupar el puesto. 

Me ent revisté var ias veces con Verdú. Se m ost ró cortés y cooperador, pero insist ió 

en que perdía los docum entos accidentalm ente. I nterrogué a su m ujer. Me dijo que 

Verdú llevaba cuenta detallada de sus operaciones part iculares en m ateria de 

jardinería y que podía calcular el coste de todo lo producido en su pat io o en su 

invernadero. 

 

¿Un caso paralelo? 

Me ent revisté con M. Revuelta, jefe de taller de «Forjas y Fundiciones del Norte, 

S.A.», cuya pequeña oficina presentaba siem pre un grotesco desorden. Sin 

em bargo, m i estudio de t iem po y funciones reveló que los bam boleantes m ontones 

de ant iguas facturas y libros de referencia, las cajas de cartón rebosantes de 

m anoseadas hojas de cont rol,  los arm arios llenos de carpetas sin clasificar, y la 

colección de planos ya inservibles, sujetos con chinchetas en las paredes, en 

realidad no form aban parte de las funciones básicam ente eficientes de Revuelta. 

Me fue im posible decir  si estaba o no ut ilizando conscientem ente este desorden para 

cam uflar su com petencia, a fin de evitar el ascenso, a jefe general de talleres. 

 

¿Locura en su m étodo? 
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J. Reglado era un com petente m aest ro de escuela. Gozaba de una elevada 

reputación profesional, pero nunca le fue ofrecido el cargo de subdirector. Me 

pregunté por qué, y em pecé a hacer invest igaciones. 

Un funcionario m e dij o:  

-Reglado olvida hacer efect ivos los cheques de su sueldo. Cada t res m eses, 

tenem os que recordarle que nos gustaría que cobrara sus cheques, a fin de tener 

los libros en orden. La verdad es que no puedo com prender a una persona que no 

presenta al cobro sus cheques. 

Cont inué interrogando. 

- ¡No, no!  No desconfiam os de él - fue la respuesta- . Pero, naturalm ente, uno se 

pregunta si tendrá alguna fuente pr ivada de ingresos. 

Pregunté:  

-¿Sospecha usted que podría encont rarse m ezclado en alguna clase de act ividades 

ilegales? 

- ¡Ni m ucho m enos!  No tenem os la m ás m ínim a prueba en cont ra de él. ¡Es un 

m aest ro excelente!  ¡Un hom bre bueno!  ¡De una reputación intachable!  

 

 

Figura 24. ¿Era m era casualidad que Reglado fuera feliz en su puesto de m aest ro? 
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A pesar de estas protestas, saqué la conclusión de que la jerarquía no puede confiar 

en un hom bre que sabe adm inist rarse tan bien que no se apresura a dir igirse al 

Banco para hacer efect ivo o depositar el cheque de su sueldo para saldar sus 

cuentas pendientes. En resum en, Reglado se ha m anifestado incom petente para 

com portarse com o se espera que se com porte el em pleado t ípico;  en consecuencia, 

se ha hecho a sí m ism o inelegible para el ascenso. 

¿Era m era casualidad que Reglado fuera feliz en su puesto de m aest ro y no deseara 

ser ascendido a funciones adm inist rat ivas? 

 

¿Existe una pauta? 

I nvest igué m uchos casos sim ilares de lo que parecía ser deliberada incom petencia,  

pero nunca pude decidir  con seguridad si el com portam iento era consecuencia de un 

planteam iento consciente o de una m ot ivación inconsciente. 

Una cosa estaba clara:  estos em pleados habían eludido el progreso, no rechazando 

el ascenso -ya hem os visto lo desast roso que esto puede ser- , ¡sino ingeniándoselas 

para que nunca les fuera ofrecido el ascenso!  

 

¡EUREKA! 

Ésta es una form a infalible de soslayar el ascenso final;  ésta es la clave para gozar 

de salud y felicidad en el t rabajo y en la vida privada;  ésta es la I ncom petencia 

Creadora. 

 

Una técnica acreditada 

No im porta si Verdú, Revuelta, Reglado y ot ros em pleados de posición sim ilar están 

evitando el ascenso final consciente o inconscientem ente. Lo que im porta es que 

podem os aprender de ellos cóm o lograr este objet ivo vitalm ente im portante. 

(«Vitalm ente im portante» no es una figura de dicción:  la técnica correcta puede 

salvarle la vida.)  

El m étodo se reduce a lo siguiente:  Crear la im presión de que uno ha alcanzado ya 

su nivel de incom petencia.  

Se consigue esto m anifestando uno o m ás de los síntom as no m édicos de colocación 

final.  
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Verdú, el j ardinero, m anifestaba una form a leve de papirofobia. Revuelta, el jefe de 

taller, le parecía, a un observador casual, un papiróm ano avanzado. Reglado, el 

m aest ro de escuela, dando largas al depósito de los cheques de su sueldo, m ost raba 

una grave, aunque insólita, form a del síndrom e de vaivén. 

La incom petencia creadora conseguirá resultados ópt im os si elige usted una zona de 

incom petencia que no le im pida directam ente llevar a cabo las obligaciones 

pr incipales de su actual posición.  

 

Algunas técnicas sut iles 

Para un oficinista, una costum bre tan poco espectacular com o la de dejar abiertos 

los cajones de la m esa al final de la jornada de t rabajo produce, en algunas 

jerarquías, el efecto deseado. 

Ot ra m aniobra eficaz es el despliegue de una exagerada y oficiosa econom ía, com o 

apagar las luces, cerrar los gr ifos, o recoger del suelo y de las papeleras anillas de 

gom a y clips, acom pañado todo ello de inusitadas reflexiones sobre el valor del 

ahorro. 

 

Destacarse de los dem ás 

Negarse a pagar la cuota correspondiente de los fondos caritat ivos de la em presa o 

del departam ento;  abstenerse de beber café durante el período de descanso;  

llevarse la com ida a un lugar de t rabajo en el que todo el m undo com e fuera;  la 

insistencia en apagar los radiadores y abrir  las ventanas;  negar aportaciones a las 

colectas para regalos de boda o de jubilación;  un m osaico de distante excent r icidad 

(el com plejo de Diógenes)  creará la cant idad justa de sospecha y desconfianza que 

descalifica para el ascenso. 

 

TÁCTI CAS AUTOMOTORAS.  

Un jefe de departam ento m uy eficiente evitó el ascenso al aparcar su coche en el 

espacio reservado al presidente de la Com pañía. 

Ot ro ejecut ivo conducía siem pre un coche un año m ás ant iguo, y quinientos dólares 

m ás barato en el precio or iginal, que los coches de sus com pañeros. 
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ASPECTO PERSONAL. 

La m ayoría de las personas están de acuerdo en principio con el dicho de que el 

hábito no hace al m onje, pero en la práct ica un em pleado será juzgado por su 

aspecto. Aquí, por tanto, existe un am plio cam po para la incom petencia creadora. 

Vest ir  desaliñadam ente o con prendas ligeram ente raídas, la irregular idad en el 

baño, la negligencia ocasional en arreglarse el pelo o el descuido ocasional al 

afeitarse (el pequeño,  pero visible apósito junto a una pequeña gota de sangre 

seca, o el pequeño m echón de barba respetado por la navaja)  son técnicas m uy 

út iles. 

Las m ujeres pueden llevar exceso de m aquillaje o dem asiado poco, com binado 

quizá con un peinado inapropiado o fuera de lugar. Los perfum es excesivam ente 

fuertes y las joyas excesivam ente llam at ivas dan buen resultado en m uchos casos. 

 

MÁS EJEMPLOS DE LA VI DA REAL. 

Para su guía e inspiración, he aquí varios m agníficos ejem plos de incom petencia 

creadora que he observado en m is estudios17. 

El señor F. se declaró a la hija del jefe en la fiesta anual de cum pleaños del 

fundador de la em presa. La m uchacha acababa de graduarse en un cent ro 

académ ico de Europa, y F. no la había visto jam ás antes de esa ocasión. 

Naturalm ente, no consiguió a la hija y, naturalm ente tam bién, se inhabilitó a sí 

m ism o para el ascenso. 

La señorita L. de la m ism a em presa, se las arregló para ofender a la esposa del j efe 

en la m ism a fiesta, im itando su curiosa form a de reír cuando ella podía oír le. 

El señor P. hizo que un am igo le hiciera a la oficina una llam ada telefónica 

fingidam ente am enazadora. Al alcance de la vista y el oído de sus com pañeros, P. 

reaccionó dram át icam ente, suplicó «piedad» y «m ás t iem po» y rogó:  «No se lo diga 

a m i m ujer. Si ella se entera de eso, será su m uerte.» ¿Se t rataba de una de las 

brom as t ípicam ente estúpidas de P., o era una inspirada m uest ra de incom petencia 

creadora? 

 

                                       
17 Al m enos, creo haberlos observado. La característ ica de la perfecta incom petencia creadora es que nadie, ni 
siquiera el j erarquiólogo experto, puede jam ás estar seguro de que no es incompetencia pura y simple.  
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Nueva visita  a  un viejo am igo 

Recientem ente, revisé el caso de T. Serrador, el carpintero cuya feliz ut ilización del 

quite de Peter he descrito al pr incipio de este capítulo. 

En los últ im os m eses ha estado com prando ejem plares en edición barata de 

walden18 y regalándoselos a sus com pañeros y superiores, en cada caso con unas 

cuantas observaciones sobre los placeres de la irresponsabilidad y las alegrías del 

t rabajo eventual.  

 

 
Figura 25. El señor F. se declaró a la hija del jefe 

 

Com pleta el regalo con un insistente interrogatorio para ver si el receptor ha leído el 

libro y lo que de él ha com prendido. Denom ino a este oficioso didact icism o el 

com plejo de Sócrates.  

Serrador m e inform a de que han cesado las ofertas de ascenso. Naturalm ente, m e 

sent í un poco decepcionado ante la situación del único ejem plo viviente de feliz 

                                       
18 Thoreau, Henry D. (1817-1862) . Walden, o la vida en los bosques, 1854 
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quite de Peter ( feliz en el sent ido de que había conjurado el ascenso ofrecido sin 

hacerle sent irse desgraciado) . Sin em bargo, esta decepción quedó cont rapesada por 

el placer de ver una elegante prueba del hecho de que 

 

¡LA I NCOMPETENCI A CREADORA, VENCE SI EMPRE 

AL QUI TE DE PETER! 

 

Una preocupación im portante 

Un estudio atento del capítulo XI I  le dará a usted abundantes ideas para desarrollar 

su propia form a de incom petencia creadora. Debo, sin em bargo, recalcar la 

ext raordinaria im portancia de ¡ocultar el hecho de que usted quiere evitar el 

ascenso!  

Com o cam uflaje, puede usted incluso rezongar ocasionalm ente con sus 

com pañeros:  « ¡Hay que ver cóm o ascienden algunos individuos en esta casa, 

m ient ras que a ot ros se les da de lado!  » 

 

¿SE ATREVE USTED A HACERLO? 

Si aún no ha alcanzado usted la colocación final en la plataform a de Peter, puede 

descubrir  una incom petencia irrelevante. 

Hállela, y pract íquela con diligencia. Le m antendrá a usted en un nivel de 

com petencia y le proporcionará la gran sat isfacción personal de realizar algún 

t rabajo út il.  

¡La incom petencia creadora plantea, sin duda alguna, un desafío tan grande com o el 

t radicional anhelo de una categoría superior!  
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Capítulo 1 5  

LA EXTENSI ÓN DARVI NI ANA 

 

Los hum ildes... heredarán la t ierra. 

Jesús de Nazaret  

 

Al exam inar la com petencia y la incom petencia hem os t ratado principalm ente, hasta 

el m om ento, de problem as vocacionales, de los esfuerzos y las est ratagem as que 

los hom bres ut ilizan para ganarse la vida en una sociedad com pleja e 

indust r ializada. 

En este capítulo aplicarem os el Principio de Peter a una m ateria m ás am plia, a la 

cuest ión de la com petencia vital. ¿Puede la raza hum ana m antener su posición, o 

progresar, en la jerarquía evolut iva? 

 

LA I NTERPRETACI ÓN PETERI ANA DE LA HI STORI A 

Muchos ascensos ha conseguido el hom bre en la jerarquía de la vida. Hasta el 

m om ento, cada ascenso, de arborícola a cavernícola, a encendedor de fuego, a 

picapedrero, a bruñidor de la piedra, a fundidor de bronce, a for jador de hierro, 

etc., ha aum entado sus perspect ivas de supervivencia com o especie. 

Los m ás envanecidos m iem bros de la raza creen en la existencia de un progreso 

cont inuo, o ascenso ad infinitum . Yo señalaría que, tarde o tem prano, el hom bre 

debe alcanzar su nivel de incom petencia vital.  

Dos cosas podrían im pedir que esto sucediera:  que no hubiera t iem po suficiente o 

que no hubiera suficientes grados en la jerarquía. Pero, por lo que hasta el presente 

podem os asegurar, tenem os un t iem po infinito por delante ( lo aprovechem os o no) , 

y hay un núm ero infinito de grados en existencia o en potencia, (diversas religiones 

han descrito jerarquías enteras de ángeles, sem idioses y dioses por encim a del 

actual nivel de hum anidad) . 

Ot ras especies han conseguido m uchos ascensos, sólo para alcanzar sus niveles de 

incom petencia vital.  

El dinosaurio, el t igre de gigantescos y afilados colm illos, el pterodáct ilo, el m am ut , 

se desarrollaron y florecieron en vir tud de ciertas cualidades... corpulencia, garras, 
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alas, colm illos. Pero las m ism as cualidades que al pr incipio aseguraron su ascenso 

fueron finalm ente causa de su incom petencia. Podríam os decir que la com petencia 

cont iene siem pre la sem illa de la incom petencia. La vulgar cam pechanía del general 

Buenaguerra, la falta de originalidad de la señorita Fiel, la dom inante personalidad 

del señor I basta... ¡éstas fueron las cualidades que les depararon el ascenso:  estas 

m ism as cualidades term inaron im pidiéndoles obtener nuevos ascensos!  Del m ism o 

m odo, diversas especies anim ales, t ras dilatados evos de constante ascenso, han 

alcanzado los niveles de incom petencia y han perm anecido estát icas, o han 

adquir ido súper incom petencia y se han ext inguido. 

Esto m ism o les ha sucedido a m uchas sociedades y civilizaciones hum anas. Algunos 

pueblos que florecieron en situación colonial, bajo la tutela de naciones m ás fuertes, 

se han m ost rado incom petentes cuando fueron ascendidos al autogobierno. Ot ras 

naciones que se gobernaban com petentem ente a sí m ism as com o ciudades-estados, 

repúblicas o m onarquías, han resultado incom petentes para sobrevivir  com o 

potencias im periales. Civilizaciones que prosperaron en la adversidad y en la 

penuria se m ost raron incom petentes para soportar las tensiones del éxito y la 

opulencia. 

¿Y la raza hum ana considerada com o un todo? La inteligencia es la cualidad que ha 

conseguido un ascenso t ras ot ro para la Hum anidad. ¿Resultará esa inteligencia un 

obstáculo para nuevos ascensos?, ¿Llegará a reducir a la Hum anidad a la condición 

de súper incom petencia (véase el capítulo I I I )  y asegurar así su, rápida expulsión 

de la jerarquía vital? 

 

DOS SI GNOS ACI AGOS 

1 . Regresión jerárquica  

La sociedad com ienza su tarea de m oldear e inst ruir  a los nuevos m iem bros de la 

raza hum ana por m edio de las escuelas. Ya he exam inado un t ípico sistem a escolar 

en cuanto se refiere a los m aest ros que lo com ponen. Considerem os ahora la 

escuela en cuanto afecta a los alum nos. 

El sistem a escolar t radicional const ituía una pura expresión del Principio de Peter.  

Un alum no era ascendido, grado a grado, hasta que alcanzaba su nivel de 

incom petencia. Se decía entonces que había «fracasado» en el grado 5, o en el 8 o 
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en el 11. Tendría que «repet ir  el curso»;  esto es, tendría que perm anecer en su 

nivel de incom petencia. En algunos casos, debido a que el niño estaba 

desarrollándose todavía m entalm ente, su com petencia intelectual aum entaba 

durante el año «repet ido», y quedaba entonces calificado para un nuevo ascenso. Si 

no, volvía a «fracasar» y volvía a «repet ir». (Es de notar que este «fracaso» es lo 

m ism o que, en los estudios vocacionales, denom inam os «éxito» esto es, la 

consecución de la colocación final en el nivel de incom petencia.)  

A los funcionarios de la enseñanza no les gusta este sistem a:  piensan que la 

acum ulación de estudiantes incom petentes rebaja el nivel m edio de la escuela. Un 

director m e dijo:  «Quisiera poder aprobar a todos los alum nos torpes y suspender a 

los br illantes.-  eso elevaría el nivel, y los cursos m ejorarían. Esta acum ulación de 

estudiantes torpes desacredita a la escuela al reducir  el prom edio de éxitos.» 

Una táct ica tan ext rem osa no será generalm ente tolerada. Por eso, para evitar la 

acum ulación de incom petentes, los directores han puesto en práct ica el plan de 

ascender a todos los incom petentes y a los com petentes. Encuent ran just ificación 

psicológica a esa polít ica diciendo que ahorra a los estudiantes la penosa 

experiencia del fracaso. 

Lo que realm ente están haciendo es aplicar la sublim ación percuciente a los 

estudiantes incom petentes. 

El resultado de esta sublim ación percuciente en m asa es que la graduación en una 

escuela superior representa ahora tal vez el m ism o nivel de logro académ ico que 

representaba hace unos años el grado 11. Con el t iem po, el valor de la graduación 

final irá descendiendo al nivel del ant iguo grado 10, el grado 9 y así sucesivam ente. 

Designo a este fenóm eno con el nom bre de regresión jerárquica.  

 

Resultados de la  regresión jerárquica 

Cert ificados académ icos, diplom as y t ítulos están perdiendo su valor com o m edidas 

de com petencia. Bajo el ant iguo sistem a, sabíam os que un alum no que suspendía el 

grado 8 debía, por lo m enos, haber sido com petente en el grado 7. Sabíam os que 

un alum no que suspendía el pr im er año de Universitar io debía, por lo m enos, haber 

sido un com petente graduado de escuela superior,  etc. 
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Pero ahora no podem os suponer sem ejante cosa. El m oderno cert ificado dem uest ra 

solam ente que el alum no fue com petente para resist ir  un cierto núm ero de 

escolar idad.  

La t itulación en escuela superior, en ot ro t iem po cert ificado de com petencia 

am pliam ente aceptado, es ahora sólo un cert ificado de incom petencia para los bien 

rem unerados puestos de m ás responsabilidad19.  

Ot ro tanto sucede en el plano universitar io. Los grados de licenciatura han 

descendido en valor. Sólo el doctorado com porta todavía una notable aura de 

com petencia, pero su valor va m enguando rápidam ente por la aparición de grados 

posdoctorales. ¿Cuánto t iem po pasará antes de que tam bién el posdoctorado se 

convierta en un dist int ivo de incom petencia para m uchos puestos, y sea preciso 

pasar por post -post  y pos-pos-posdoctorados? 

La escalada del esfuerzo educacional acelera el proceso de degradación. Muchas 

Universidades, por ejem plo, em plean en la actualidad el m ism o sistem a alum no-

profesor (estudiantes veteranos que enseñan a los m ás jóvenes)  que hace cincuenta 

años estaba condenado en las escuelas pr im arias. 

La escalada del esfuerzo en cualquier ot ro cam po produce resultados sem ejantes. 

Bajo el aprem io de obtener m ás ingenieros, cient íficos, sacerdotes, m aest ros, 

autom óviles, m anzanas, ast ronautas, o lo que usted quiera, y de obtenerlos m ás 

rápidam ente, los niveles de aceptación descienden necesariam ente:  aparece la 

regresión jerárquica. 

Usted, com o consum idor, em presario, artesano o profesor, ve sin duda los 

resultados de la regresión jerárquica. Volveré m ás adelante sobre el tem a para 

sugerir  los m edios por los que podría cont rolarse. 

 

2 . I ncom petencia com putarizada  

Un hom bre em briagado es tem poralm ente incom petente para seguir una dirección 

recta. Mient ras cam ine a pie, const ituye un peligro, sobre todo para él m ism o. Pero 

                                       
19 Es de notar que la regresión jerárquica no es un fenóm eno enteram ente m oderno. Hace m uchos años, el simple 
hecho de saber leer y escr ibir  fue considerado por sí solo com o un cert ificado de com petencia para los puestos m ás 
importantes. Se descubr ió entonces que había un creciente número de necios en estas condiciones, por lo que los 
pat ronos com enzaron a elevar sus niveles, quinto grado, octavo grado, etcétera. Cada uno de estos niveles empezó 
com o cert ificado de com petencia;  cada uno de ellos fue finalm ente considerado como cert if icado de incompetencia. 
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puesto al volante de un autom óvil puede, antes de rom perse la cabeza, m atar a 

varias ot ras personas. 

No es preciso insist ir  sobre esto. Evidentem ente, cuanto m ás poderosos sean los 

m edios a m i disposición, m ayor será el bien o el m al que puedo causar con m i 

com petencia o m i incom petencia. 

La Prensa, la Radio, la Televisión, han ido am pliando sucesivam ente el poder del 

hom bre de propagar y perpetuar su incom petencia. Le toca ahora el turno a la 

com putadora. 

 

Sección uso de com putadoras: Caso Nº  1 1  

R. Brum as, fundador y director gerente de «Módulos Ensam blados Brum as, S.A.», 

era un ingeniero- inventor que había alcanzado com o adm inist rador su nivel de 

incom petencia. Brum as se quejaba constantem ente del t rabajo de su jefe de 

adm inist ración, em pleados y contables. No se daba cuenta de que eran tan 

eficientes com o la m ayoría de los grupos de em pleados sim ilares. Algunos de ellos 

no habían alcanzado todavía sus niveles de incom petencia:  realizaban algún t rabajo 

y m antenían el negocio en m archa. Se las arreglaban para entender las confusas 

inst rucciones de Brum as, separaban lo que m ás valía pasar por alto de lo que sería 

de ut ilidad para la em presa y, luego, em prendían la acción adecuada. 

Un agente de ventas convenció a Brum as de que podía echarse m ano a una 

com putadora para que realizara la m ayor parte del t rabajo adm inist rat ivo de su 

oficina, así com o para m ejorar la eficiencia de la fábrica. Brum as hizo el pedido, fue 

instalada la com putadora y se procedió al despido del personal sobrante. 

Pero Brum as no tardó en descubrir  que el t rabajo de la em presa no estaba siendo 

realizado tan rápidam ente ni tan bien com o antes. Una com putadora t iene dos 

peculiar idades que él no había com prendido. (Al m enos, no había com prendido que 

serían aplicables a sus operaciones.)  

 

Una com putadora se rebela ante cualquier inst rucción poco clara, hace parpadear 

sus luces y espera aclaración. 

Una com putadora no t iene tacto. No adulará. No discurr irá. No dirá:  «Sí, señor;  al 

instante, señor», a unas inst rucciones equivocadas, y luego m archará y hará lo que 
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es m ás indicado. Sim plem ente, seguirá las inst rucciones equivocadas, siem pre que 

hayan sido dadas con clar idad. 

 

Los negocios de Brum as em pezaron a decaer rápidam ente, y,  al cabo de un año, su 

em presa quebró. Había sido víct im a de la incom petencia com putarizada. 

 

OTROS HORRI BLES EJEMPLOS. 

El Departam ento de Educación de Québec pagó equivocadam ente 275.864 dólares 

en préstam os a estudiantes. El error fue com et ido por los servicios m ult icopiadores 

dir igidos por una com putadora. 

En Nueva Cork, la com putadora de un Banco, recibió un aum ento m om entáneo de 

tensión:  cuentas por un valor total de t res m il m illones de dólares perm anecieron 

sin cuadrar durante veint icuat ro horas. 

La com putadora de una Com pañía de líneas aéreas im prim ió seis m il notas de 

reserva en vez de diez. La Com pañía se encont ró con un excedente de 5.990 

caram elos de m enta. 

Un estudio realizado en 1966-  pone de m anifiesto que m ás del setenta por ciento de 

las instalaciones de com putadoras llevadas a cabo en I nglaterra aquel año deben 

ser consideradas com ercialm ente ineficaces. Una com putadora era tan sensible a la 

elect r icidad estát ica que com et ía errores cada vez que se acercaba a ella una 

em pleada que llevase ropa inter ior de nailon. 

 

Tres observaciones 

La com putadora puede ser incom petente en Si m ism a, esto es, incapaz de realizar y 

regular con exact itud, el t rabajo para el que fue diseñada. Esta clase de 

incom petencia no puede ser elim inada jam ás, porque el Principio de Peter es 

aplicable en las em presas donde se diseñan y fabrican las com putadoras 

Aun cuando sea com petente en sí m ism a, la com putadora am plifica enorm em ente 

los, resultados de la ' incom petencia de sus propietar ios y operadores. 

La com putadora, al igual que un em pleado hum ano, se halla som et ido al Principio 

de Peter. Si al com enzar hace un buen t rabajo, existe una fuerte tendencia a 
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ascenderle a tareas de m ás responsabilidad, hasta que alcanza su nivel de 

incom petencia. 

 

I nterpretación de los signos 

Estos dos signos - la rápida extensión de la regresión jerárquica y la incom petencia 

com putadorizada-  son solam ente parte de una tendencia general que, si cont inúa, 

acabará llegando inevitablem ente al nivel de total incom petencia vital. En el capítulo 

I I I  v io usted que la preocupación obsesiva por el t rám ite podría dest ruir  finalm ente 

la finalidad para la que exist ía la jerarquía ( resultado) . Vem os aquí que la irreflexiva 

escalada del esfuerzo educacional y la autom at ización de m étodos ant icuados o 

incorrectos const ituyen ejem plos de esta insensata clase de t rám ite. Nuest ros 

dir igentes en polít ica, ciencia, educación, indust r ia y ejército han insist ido en que 

vayam os tan rápidam ente com o podam os, y tan lejos com o nos sea posible, 

inspirados sólo por la ciega fe en que -el gran t rám ite producirá gran resultado.  

Com o estudiante de jerarquiología, com prende usted ahora que la cont inua 

escalada de t rám ite de la sociedad es, sim plem ente, inversión de Peter a gran 

escala. 

 

EL PRI MER ERROR DEL HOMBRE: LA RUEDA 

Contem ple los resultados. Cabe suponer que por nuest ra propia inteligencia y 

nuest ra dedicación, nos hallam os todos condenados a la escalada. Hace unas 

décadas, nuest ra t ierra estaba salpicada de cr istalinos lagos y surcada por r íos de 

frescas y claras aguas. El suelo producía sanos alim entos. Los habitantes de las 

ciudades tenían fácil acceso a paisajes rurales de serena belleza. 

Hoy, lagos y ríos son puras cloacas. El aire está cargado de hum o, hollín y residuos 

indust r iales volat ilizados. La t ierra y el agua se hallan envenenadas con insect icidas, 

com o consecuencia de los cuales pájaros, abejas, peces y ganados se hallan en 

t rance de m uerte. El cam po es un vertedero de basuras y autom óviles viejos. ¡Esto 

es progreso!  Hem os progresado tanto que ni siquiera podem os hablar 

confiadam ente de las perspect ivas de supervivencia hum ana.  

Hem os frust rado la prom esa de este siglo convert ido los prodigios de la ciencia en 

una cám ara de horrores, en la que un holocausto nuclear podría convert irse en una 
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t ram pa m ortal para toda la raza hum ana. Si cont inuam os proyectando, inventando, 

const ruyendo y reconst ruyendo febrilm ente en la dirección seña lada por este 

progreso, alcanzarem os el nivel de incom petencia vital total.  

 

 
Figura 26. Los habitantes de las ciudades tenían fácil acceso paisajes rurales de 

serena belleza 
 

La nueva ciencia social m uestra el cam ino 

¿Siente usted a veces que t iene una cita con el olvido, pero prefer ir ía faltar a ella? 

La jerarquiología puede enseñarle cóm o hacerlo. 

De todas las propuestas para el m ejoram iento de la condición hum ana y 

supervivencia de la raza hum ana, solam ente una, el Principio de Peter,  incluye de 

m odo realista un conocim iento fáct ico sobre el organism o hum ano. La jerarquiología 

revela la verdadera naturaleza del hom bre, su perpetua producción de jerarquías, 

su búsqueda de m edios para m antenerlas y su cont rarrestante tendencia a 

dest ruir las. El Principio de Peter y la jerarquiología sum inist ran el factor unificador 

de todas las ciencias sociales. 

 

LOS REMEDI OS DE PETER 

¿Debe la raza hum ana alcanzar incom petencia vital y obtener la expulsión de la 

jerarquía vital? 
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Antes de responder a esta cuest ión, pregúntese a sí m ism o:  « ¿Cuál es la finalidad 

( resultado)  de la jerarquía hum ana?» 

En m i conferencia El dest ino está ante nosot ros, digo a m is alum nos:  «Si no sabéis 

adónde vais, probablem ente acabaréis en ot ra parte». 

Evidentem ente, si la finalidad de la j erarquía es total exfoliación hum ana, los 

rem edios de Peter no son necesarios. Pero si querem os sobrevivir , y m ejorar 

nuest ra condición, los rem edios de Peter, que van desde la prevención a la curación, 

m ost rarán cóm o hacerlo. 

Yo ofrezco:  

Profiláct icos de Peter:  m edios para evitar el ascenso al nivel de incom petencia. 

Paliat ivos de Peter:  para quienes ya han alcanzado su nivel de incom petencia, 

m edios para prolongar la vida y conservar la salud y la felicidad. 

Placebos de Peter:  para la supresión de los síntom as del síndrom e de colocación 

final.  

Prescripciones de Peter:  m edios de curar las enferm edades del m undo. 

 

PROFI LÁCTI COS DE PETER, UNA ONZA DE PREVENCI ÓN  

Un profiláct ico, en sent ido jerarquiológico, es una m edida prevent iva aplicada-  antes 

de que aparezca el síndrom e de colocación final, o antes de que com ience la 

regresión jerárquica. 

 

El poder del pensam iento negat ivo 

Encarezco vivam ente el salut ífero poder del pensam iento negat ivo. Si Salust iano 

Espina hubiera pensado en los aspectos negat ivos del puesto de pr im er ejecut ivo, 

¿habría aceptado el ascenso? 

Supongam os que hubiera preguntado:  « ¿Qué pensarán de m í los directores? ¿Qué 

esperarán m is subordinados? ¿Qué esperará m i m ujer?» Si Espina se hubiera 

atenido a los aspectos negat ivos del ascenso, ¿habría detenido el curso de los 

sucesos que dest ruyeron su salud? 

Desde el punto de vista intelectual era com petente;  podría haber acum ulado las 

negat ivas, incluyendo el conflicto de códigos anteriorm ente descr ito, la m odificación 

de relaciones con sus am igos, las presiones para ingresar en el club deport ivo, la 
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necesidad de tener un esm oquin, las pet iciones de su m ujer de un nuevo 

guardarropa, la solicitud de la com unidad de que encabezara las suscripciones 

benéficas y todas las dem ás presiones asociadas con el ascenso. 

Podría m uy bien haber decidido que en su ant iguo nivel de vida era plena 

realización, que estaba sat isfecho donde estaba y que valía la pena proteger su 

posición, su vida social, sus dist racciones y su salud.  

Usted puede aplicar el poder del pensam iento negat ivo. Pregúntese a sí m ism o:  « 

¿Qué m e parecería t rabajar para el jefe de m i jefe?» Mire, no a su jefe, a quien 

usted piensa que podría rem plazar, sino al jefe de él. ¿Le gustaría t rabajar para el 

hom bre situado dos escalones por encim a de usted? La respuesta a esta pregunta 

t iene a m enudo efectos profiláct icos. 

Al t ratar de la incom petencia a escala local, nacional o m undial, el pensam iento 

negat ivo posee una ext raordinaria potencia. 

Considere, por ejem plo, las excelencias de un costoso program a de exploración 

subm arina. Observe las incom odidades y peligros de la vida en el fondo del m ar;  

com párelo con la com odidad y la seguridad de una tarde pasada junto a la piscina o 

una fiesta nocturna en la playa. 

Considere la pest ilencia, los m alos sabores y los peligros im plicados en rociar el 

Globo con insect icidas;  com párelos con el sencillo placer, y el ejercicio terapéut ico, 

de rociar m anualm ente las plantas del jardín. 

El poder del pensam iento negat ivo puede ayudarnos a evitar que nos escalem os a 

nosot ros m ism os hasta un nivel de incom petencia vital, y ayudar así a im pedir la 

dest rucción del m undo. 

 

Otro profiláct ico: I ncom petencia creadora 

Com o ot ra form a de abordar el gran problem a de la vital del hom bre, considerem os 

la aplicación de la incom petencia creadora. No necesitam os renunciar a la apariencia 

de forcejear por el ascenso en la j erarquía vital,  pero podríam os pract icar 

deliberadam ente la incom petencia irrelevante para im pedirnos a nosot ros m ism os 

obtener ese ascenso. (Por «irrelevante» ent iendo «no relacionado con las tareas de 

encont rar alim ento, conservar el calor, m antener un m edio am biente sano y cr iar 

hijos, elem entos esenciales de la supervivencia».)  
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Veam os un ejem plo. En el ám bito del m undo que habita, el hom bre ha resuelto 

com petentem ente m uchos problem as de t ransporte. Sin necesidad de invert ir  en 

ello m ucho t iem po, puede viajar a cualquier parte del Globo, sin m ás penalidades ni 

peligros de los que soporta al cam inar por las calles de su propia ciudad. ( ¡Con 

bastante m enos peligro, si da la casualidad de que vive en una gran ciudad! )  

Sería de esperar que el ascenso en la jerarquía del viaje prom oviera al hom bre de 

viajero terrest re a viajero espacial, Pero esto sería pract icar la escalada por la 

escalada. El hom bre no t iene ninguna necesidad de explorar personalm ente la Luna, 

Marte, o Venus Ya ha enviado inst rum entos de radar, televisión y fotografía que 

t ransm iten vívidas descripciones de estos cuerpos celestes. Los inform es 

t ransm it idos indican que son lugares inhóspitos. 

El hom bre estaría m ucho m ejor sin el ascenso a viajero espacial. Pero, com o hem os 

visto, no es cosa fácil rechazar un ascenso. La form a segura, agradable y eficaz es 

aparentar no m erecerlo:  esto es incom petencia creadora. 

El hom bre t iene ahora la oportunidad de m anifestar incom petencia creadora en este 

cam po de los viajes espaciales20. 

Tiene la oportunidad de refrenar su peligrosa inteligencia y m ost rar un poco de 

saludable incom petencia. 

 

LA ENFERMEDAD SUBSI STE. 

Considerem os ot ro ejem plo. El hom bre se ha elevado en la j erarquía terapéut ica a 

t ravés de la m agia, el vudú, la curación por la fe, hasta la m edicina y la cirugía 

ortodoxas m odernas. Se halla ahora m uy próxim o a fabricar seres hum anos con 

piezas de repuesto, naturales y sintét icas. Este paso le haría ascender de curador a 

creador. 

Pero, situado ante una explosión dem ográfica y con situaciones de ham bre a escala 

m undial, ¿qué necesidad t iene el hom bre de aceptar este ascenso? 

                                       
20 Las averías, ret rasos y desast res relacionados con los viajes espaciales indican que las personas que intervienen 
en ellos pueden, de hecho, estar ejercitando incom petencia creadora, Recalco «pueden», porque la piedra de toque 
de la verdadera incom petencia creadora consiste en que el observador no puede decir  con seguridad si la 
incom petencia es deliberada o no 
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¿No sería oportuno m anifestar incom petencia creadora en esta cuest ión, em plear 

deficientem ente la técnica creadora y evitar así el inút il y potencialm ente peligroso 

ascenso? 

 

De usted depende 

Con un poco de reflexión, podrá usted encont rar ot ros cam pos en los que cabría 

hacer aplicación de esta incom petencia creadora, de esta hum ildad. 

Enfrentados a la posibilidad de ascenso al nivel de incom petencia vital total -por 

ejem plo, por la contam inación atm osférica, la guerra nuclear, el ham bre m undial o 

una invasión de bacter ias m arcianas, haríam os bien en ut ilizar los profiláct icos de 

Peter.  

Si pract icam os el pensam iento negat ivo y la incom petencia creadora, y evitam os 

con ello dar el paso final, aum entaría la posibilidad de supervivencia hum ana. Los 

profiláct icos de Peter previenen los ascensos patológicos.  

 

PALI ATI VOS DE PETER, UNA ONZA DE ALI VI O 

Aunque la raza hum ana, com o un todo, no ha alcanzado aún su nivel de 

incom petencia vital total, m uchos individuos, com o hem os visto anter iorm ente,  

alcanzan ese nivel y rápidam ente se elim inan a sí m ism os del m undo. 

He presentado ya algunos paliat ivos para esas personas, m edidas que pueden 

perm it ir les desarrollar sus vidas con felicidad y bienestar relat ivos. Veam os ahora 

cóm o tales paliat ivos pueden ser aplicados a una escala m ayor. 

 

La regresión jerárquica detenida 

Com o vim os anter iorm ente, en un sistem a educacional la regresión jerárquica viene 

causada por la sublim ación percuciente m asiva de alum nos, a los que, en los viejos 

t iem pos, se les habría perm it ido suspender. 

En vez de ut ilizar la sublim ación percuciente, yo propongo adm inist rar a estos 

estudiantes el arabesco lateral 

En la actualidad, un estudiante que suspende, o «fracasa» en el grado 8 es 

sublim ado al grado 9. Con arreglo a m i plan, sería objeto de arabesco desde el 

grado 8 a un prim er curso de la Academ ia de Am pliación de Estudios. Podría 
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entonces repet ir  el t rabajo del año, preferiblem ente con hincapié en las cuest iones 

que no logró com prender antes. La experiencia adquir ida, su m ayor m adurez y con 

suerte una enseñanza m ás com petente, podrían prepararle para el grado 9. 

Si no, sus padres difícilm ente se opondrían a que «ganara» una beca de dos años 

en la Academ ia de Am pliación de Estudios. 

Finalm ente, si al llegar a la edad escolar lím ite, el alum no no realizaba m ás 

progresos sería recom pensado con un cert ificado por el que se le nom braría 

m iem bro honorario vitalicio de la Academ ia de Estudios. 

De este m odo, el arabesco lateral le deja a un, lado. No perjudica a la educación de 

los alum nos que todavía están ascendiendo, y no dism inuye el valor de los grados y 

t ítulos que éstos consiguen. 

La técnica ha dem ost rado su eficacia-  con t rabajadores. ¿Por qué no probarla a gran 

escala en el cam po educacional? El paliat ivo de Peter previene la sublim ación 

percuciente.  

 

PLACEBO DE PETER, UNA ONZA DE I MAGEN 

Jerarquiológicam ente hablando, un placebo es la aplicación de una m etodología 

neut ral (no escalator ia)  para suprim ir los indeseables resultados de alcanzar un 

nivel de incom petencia. 

Quisiera refer irm e de nuevo al caso de la señora Chalán, citado en el capítulo XI I I .  

La señora Chalán, en su nivel de incom petencia, no se pasaba el t iem po enseñando 

m atem át icas, sino encom iando el valor de las m atem át icas. 

La señora Chalán estaba sust ituyendo la realidad por la im agen. Placebo de Peter:  

Una onza de im agen Vale por una libra de realidad. 

Veam os ahora cóm o puede aplicarse el placebo a gran escala. Trabajadores 

incom petentes, en vez de esforzarse por obtener el ascenso, disertarían con 

elocuencia sobre la dignidad del t rabajo. Educadores incom petentes renunciarían a 

la enseñanza y se pasarían el t iem po, exaltando el valor de la educación. Pintores 

incom petentes fom entarían la apreciación del arte.  Ast ronautas incom petentes 

escr ibir ían relatos de ciencia- ficción. Personas sexualm ente incom petentes 

escr ibir ían poesías am orosas.  
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Todos estos aplicadores del Placebo de Peter podrían no estar haciendo m ucho bien, 

pero, al m enos, no estarían haciendo ningún daño y no perjudicarían la act ividad de 

los m iem bros com petentes de las diversas profesiones y oficios. El placebo de Peter 

previene la parálisis profesional.  

 

PRESCRI PCI ÓN DE PETER, UNA LI BRA DE CURACI ÓN 

¿Cuáles podrían ser para la raza hum ana los resultados de la aplicación de la 

prescripción de Peter? 

Los profiláct icos de Peter evitarían que m illones de personas alcanzaran jam ás sus 

niveles de incom petencia. Por consiguiente, esos m ism os m illones de personas, que, 

bajo su actual sistem a, perm anecen frust radas e im product ivas, serían, durante 

toda su vida, felices y út iles m iem bros de la sociedad. Los paliat ivos y placebos de 

Peter conseguirían que quienes hubieran alcanzado sus niveles de incom petencia se 

m antuvieran inofensivam ente ocupados, felices y sanos. Este cam bio perm it ir ía 

dedicarse a un t rabajo product ivo a los m illones de personas actualm ente 

em pleadas en cuidar de la salud, y en reparar los desat inos, de todos estos 

incom petentes. 

¿Resultado? Una enorm e cant idad de horas-hom bre, de creat ividad, de entusiasm o, 

quedaría disponible para finalidades const ruct ivas. 

Podríam os, por ejem plo, desarrollar para nuest ras grandes ciudades sistem as de 

t ransportes rápidos, seguros, cóm odos y eficientes. (Costarían m enos que las naves 

espaciales y servir ían a m ás personas.)  

Podríam os crear fuentes de energía (por ejem plo, generadores accionados por 

quem adores de basuras sin hum o)  que no contam inaran la atm ósfera. 

Cont r ibuir íam os así a la m ejor salud de nuest ras gentes, al em bellecim iento de 

nuest ros paisajes y a la m ejor percepción de los que fueran m ás bellos. 

Podríam os m ejorar la calidad y la seguridad de nuest ros autom óviles, herm osear 

nuest ras avenidas, carreteras y autopistas, y devolver así un cierto grado de 

seguridad y de placer al t ransporte terrest re. 

Podríam os aprender a devolver a nuest ras t ierras de labor productos orgánicos que 

enriquecerían el suelo, sin envenenarle. 



Dr. Laurence J. Peter y Raym ond Hull www.librosm aravillosos.com  El Pr incipio de Peter 

 142 Preparado por Pat r icio Barros 

Muchos desperdicios que ahora se arrojan a la basura podrían ser-  recuperados y 

convert idos en nuevos productos ut ilizando para ello sistem as de recogida tan 

com plejos com o nuest ros actuales sistem as de dist r ibución. 

O tam bién, los desperdicios inút iles podrían ser em pleados para rellenar los hoyos 

de m inas abandonadas y regenerar la t ierra con fines const ruct ivos. 

 

 
Figura 27. El hom bre conseguirá su m ayor realización m ejorando la calidad de la 

vida. 
 

Usted ya se da cuenta 

El espacio disponible no perm ite insist ir  sobre el part icular. Usted, com o lector 

reflexivo, podrá ver la aplicación de la prescripción de Peter21 en su vida y en su 

t rabajo, y en la vida y el t rabajo de su ciudad, su país y su planeta. 

Convendrá usted en que el hom bre no puede conseguir su m ayor realización 

buscando la cant idad por la cant idad:  la conseguirá m ejorando la calidad de la vida;  

en ot ras palabras, evitando la incom petencia vital.  

                                       
21 Yo he aplicado esto a la educación. (Véase Prescript ive Teaching, por Laurence J. Peter, Nueva York:  «McGraw-

Hill Book, Co. », 1965.)  
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La prescripción de Peter ofrece un m ejoram iento de la calidad de la vida, en lugar 

de una insensata or ientación hacia el olvido.  

 

PROGRESO DE LA JERARQUI OLOGÍ A 

He;  dicho ya suficiente'-para hacer le ver que su felicidad, salud y el goce de 

realizarse, así com o la esperanza para el futuro del hom bre radican en la 

com prensión del Pr incipio de Peter, en la aplicación de los pr incipios de la 

jerarquiología y en la ut ilización de la prescripción de Peter ara resolver los 

problem as hum anos. 

He escrito este libro para que pueda usted com prender y ut ilizar el Principio de 

Peter. Su aceptación y aplicación son cosas de su propia incum bencia. Le seguirán, 

sin duda, ot ros libros. Ent retanto, esperem os que algún filánt ropo no tarde en 

fundar en alguna parte, en alguna Universidad im portante, una cátedra de 

jerarquiología. Cuando esto ocurra, yo estoy calificado y dispuesto a ocupar el 

puesto, ya que m e he m ost rado capaz en m i actual em peño.  

  



Dr. Laurence J. Peter y Raym ond Hull www.librosm aravillosos.com  El Pr incipio de Peter 

 144 Preparado por Pat r icio Barros 

 

LÉXI CO 

 

Adm inist rología efím era Una técnica de sust itución. Capítulo 9. 
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Cocineros Los que hacen el caldo, algunos incom petentes. Capítulo 8. 

Codigofilia , inicia l y digita l Hablar con let ras y núm eros en vez de con palabras. Capítulo 12.  

Colocación al azar Una causa de ret raso en alcanzar el nivel de incom petencia. 

Capítulo 9. 

Com petencia Capacidad del empleado, tal como la m iden sus superiores, para 

desem peñar su puesto en la jerarquía. Capítulo 3. 

Com petencia direct iva Descalificación para el ascenso. Capítulo VI . 

Com petencia en la  cum bre Una- rara condición. Capítulo 9. 
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Com plejo de edificio Un com plejo sobre edificios. Capítulo 12. 
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12. 
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Conversación para todo uso Frases hechas o am biguas. Capítulo 12. 
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Coordinador Em pleado cuyo com et ido es obtener competencia de los 

incompetentes. Capítulo 15. 

Corolar io de Peter Con el t iempo, todo puesto de una jerarquía t iende a ser ocupado 

por un empleado que es incompetente para desempeñar sus 

obligaciones. 

Cúspide flotante Un supervisor sin subordinados. Capítulo 3. 

Desvío al hom bre de la  calle  Dependencia excesiva respecto de la opinión pública. Capítulo 12. 

Einstein, Albert  Matem át ico e innovador en el terreno de las m odas m asculinas. 

Capítulo 9. 

Elegible Cualquier empleado que desem peña competentemente sus 

obligaciones es elegible para el ascenso. 

Especialización convergente Una técnica de sust itución. Capítulo 13. 

Especialización m arginal Una técnica de sust itución. Capítulo 13. 
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Estudiar  m étodos alternat ivos Una técnica de sust itución. Capítulo 13. 
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É1 1 to Colocación final en el nivel de incom petencia. Capítulo 8. 

Factor ant igüedad Presión hacia abajo que se opone al m ovim iento hacia arriba de 

los empleados competentes. Capítulo 5. 

Fondos Los que necesita el profesor Peter. Capítulo 7. 

Fonofilia  Deseo anorm al de poseer y usar inst rum entos para la t ransm isión 

y grabación de la voz. Capítulo 12. 

Fracaso ( aplicado a escolares)  Véase «Éxito». 

Gargantuam  m onum entalis Síndrom e de gigantesco parque fúnebre, gran m ausoleo y tumba 

enorm e. 

Gigant ism o tabulatorio Obsesión por m esas de gran tam año. Capítulo 12. 

Hum ildad Una técnica de incom petencia creadora. , Capítulo 15. 

I gualitar ism o Sistema social que asegura el @ más fluido y rápido 

funcionam iento del Principio de Peter. Capítulo 7 

I m pulsado Empleado que t iene im pulso. Capítulo 4. 

I m pulso Relación de un em pleado -por sangre m at r im onio o am istad-  con 

una persona situada por encim a de él. Capítulo 4. 

I ncapacidad Una condición ocasionalmente com prendida por los em pleados, y 

con m ás frecuencia por la jefatura. Capítulo 9. 
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I ncom petencia Cant idad nula:  incom petencia m ás incom petencia, igual a 

incompetencia. Capítulo 10. 

I ncom petencia com pulsivo Condición que ostentan los com petentes en la cum bre. (Véase 

«Com petencia en la cum bre».)  

I ncom petencia 

com putadorizada 

Aplicación incom petente de las técnicas de com putadoras, o la 

incom petencia int rínseca de una com putadora. Capítulo 15. 

I ncom petencia creadora I ncom petencia fingida que conjura el ofrecim iento de un ascenso 

no deseado. Capítulo 14. 

I nercia carcajeante Contar chistes en vez de t rabajar. Capítulo 12. 

I nterpretación peter iana Aplicación e la ciencia jerarquiológica a los hechos y ficciones de la 

Historia. Capítulo 15. 

I nversión de Peter Consistencia interna, m ás est im ada que la eficiencia. Capítulo 3. 

I nverso de Peter  Persona para quien los m edios se han convert ido en fines en sí 

m ism os. Capítulo 3. 

I r re levancia total Una técnica de sust itución frecuente en los niveles superiores del 

com ercio. Capítulo 13. 

Jerarquía Organización cuyos m iem bros o em pleados se hallan dispuestos 

por orden de rango, grado o clase. 

Jerarquía keopsiana o feudal Est ructura piram idal con muchos empleados de baja categoría y 

pocos de alta. Capítulo 8. 

Jerarquiología Ciencia social que estudia las jerarquías, su est ructura y su 

funcionam iento, fundam ento de todas las ciencias sociales. 

Jerarquiología com parada Un estudio incom pleto. Capítulo 7. 

Jerarquiología universal Un cam po de estudio inexplorado. Capítulo 7. 

La im agen sust ituye a la  

realidad 

Una técnica de sust itución. Capítulo 13. 

Llegado Que ha alcanzado la colocación final. Capítulo 3 

Mat iz de Peter La diferencia ent re el síndrome de seudo consecución y el de 

colocación final. Capítulo 5. 

Nivel de com petencia Puesto de una jerarquía en el que un empleado hace, más o 

menos, lo que se espera de él. 

Nivel de incom petencia Puesto de una jerarquía en el que un empleado es incapaz de 

hacer lo que se espera norm almente de él. 

Orden «Prim era ley de los cielos»:  base del inst into jerárquico. Capítulo 

8. 

Obtener consejo de expertos Una técnica de sust itución. Capítulo 13. -  

Padrino El que acelera el ascenso de empleados situados en los escalones 

bajos de la jerarquía. 

Paliat ivos de Peter Alivian los síntom as de incom petencia. Capítulo 15. 
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Papirofobia Deseo -anorm al de tener «una m esa lim pia. Capítulo 12. 

Papirom anía  Acum ulación com pulsiva de papeles. Capítulo 12. 

Paradoja de Peter Los em pleados de una jerarquía no se oponen realm ente a la 

incom petencia de sus colegas. Capítulo 4. 

Part ido Organización jerárquica cuya finalidad es seleccionar candidatos 

para un cargo polít ico. Capítulo VI I . 

Peso m uerto Acum ulación, en cualquier nivel de una jerarquía, de em pleados 

que han alcanzado su nivel de incom petencia. 

Placebo de Peter Una onza de im agen vale por una libra de realidad. Capítulo 13. 

Plataform a de Peter El nivel de incompetencia. 

Prescripciones de Peter Medios para curar las enfermedades de los individuos o del 

m undo. Capítulo 15. 

Prim er m andam iento La jerarquía debe ser preservada.» Capítulo 3. 

Prim ero, lo prim ero Una técnica de sust itución. Capítulo 13. 

Principio de Peter En una jerarquía, todo em pleado t iende a ascender hasta su nivel 

de incompetencia. 

Profesión m édica Un grupo que se m uest ra apát ico y host il hacia la jerarquiología. 

Capítulo 11. 

Profiláct icos de Peter Una onza de prevención. Véase el Capítulo 15. 

Prognosis de Peter Pase suficiente t iem po confirm ando la necesidad, y la necesidad 

desaparecerá. Capítulo 13. 

Protegido Véase «I m pulsado». 

Prolojerarquiólogos Autores que podrían haber cont r ibuido al pensam iento 

jerarquiológico. Capítulo 8. 

Proverbios Com o albergues de falacias jerarquiológicas. Capítulo 8. 

Puente de Peter Una prueba im portante:  ¿Puede usted m ot ivar a su padrino? 

Capítulo 4 

Quite de Peter Negat iva a un ascenso ofrecido. (No recom endado.)  Capítulo 14. 

Regresión jerárquica Resultado de ascender a los incom petentes junto con los 

competentes. Capítulo 15. 

Rem edios de Peter Medios para prevenir la incom petencia vital total.  Capítulo 15. 

Resultado Realización de t rabajo út il.  Capítulo 3. 

Rigor cart is I nterés anorm al por m apas y planos, con escasa atención a las 

realidades que representan. Capítulo 12. 

Santos Hom bres buenos, pero polem istas incom petentes. Capítulo 8 

Secreto La esencia, del empuje. Capítulo 5. 

Síndrom e de colocación final Patología relacionada con la colocación en el nivel de 

incompetencia. Capítulo 11. 
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Síndrom e de Heep Conjunto de síntom as que denotan la creencia del paciente en su 

carencia de todo m érito. Observado por David Copperfield,  

descrito por C. Dickens. Capítulo 3. 

Síndrom e de incom petencia 

vita l 

Una causa de frust ración. Capítulo 8. 

Síndrom e de seudo 

consecución 

Conjunto de dolencias físicas derivadas de un em puje excesivo. 

Capítulo 5. 

Síndrom e de vaivén  I ncapacidad para tom ar decisiones. Capítulo 12. 

Sublim ación  percuciente Ser despedido hacia arriba:  un seudo ascenso. Capítulo 3. 

Supercolocado Persona situada por encim a de uno, que habiendo alcanzado su 

nivel de incom petencia, le bloquea el cam ino del ascenso. Capítulo 

4. 

Supercom petencia Hacer dem asiado bien el propio t rabajo, una característ ica 

peligrosa. Capítulo 3. 

Súper incom petencia Ausencia total de resultado y de r itual:  m ot ivo de despido. 

Capítulo 3. 

Sust itución Una técnica salvadera para em pleados situados en la Plataform a 

de Peter. Capítulo 13.  

Tabulofobia pr ivada I m posibilidad de tolerar la presencia de mesas. Capítulo 12. 

Tabulogía anorm al El estudio de las disposiciones desusadas de m esas, bancos de 

t rabajo, etc. Capítulo 12. 

Teorem a de Hull «El im pulso com binado de varios padr inos esa igual a la sum a de 

sus respect ivos im pulsos mult iplicada por el número de padrinos.» 

Capítulo 4 

Terapia de dist racción Un t ratam iento para el alivio del síndrom e de colocación final. 

Capítulo 12. 

Térm inos con carga em ocional No ut ilizados en jerarquiología. Capítulo 9. 

Tests de apt itud Medio m uy difundido de apresurar la colocación final.  Capítulo 9. 

Trám ite Act ividades que favorecen las reglas, r ituales y formas de una 

jerarquía. Capítulo 3.  

Transferencia cesariana Prejuicio irracional cont ra alguna característ ica física. una jerarquía 

Transferencia, hacia  abajo, 

hacia arr iba y . hacia fuera 

Técnicas para evitar la responsabilidad. Capítulo 12. 
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Notas de las I lust raciones 

 

Los autores y editores de El Principio de Peter  agradecen el perm iso especial 

concedido por la dirección de Punch parla reproducir los dibujos sin los epígrafes 

or iginales. En atención a los lectores a quienes pudiera interesar, adem ás del 

nom bre del art ista y el año de publicación, presentam os seguidam ente el texto 

com pleto que acom pañaban cada ilust ración al ser publicada. 

 

 

Charles Keene (1888)  

REPRESALI AS (Fig. 1)  

Dependiente (al caballero que ha com prado una segadora m ecánica) :  -Sí, señor, la 

engrasaré y se la enviaré inm e... 

Cliente (en tono im perioso) :  - ¡No, no, no!  ¡No debe estar engrasada!  ¡No quiero que 

la engrase!  ¡Ent iéndalo bien!  ¡Quiero ruido!  Y, m ire, elíjam e una bien oxidada. Los 

hijos de m i vecino gr itan y alborotan todos los días hasta las diez de la noche, así 

que, (m alignam ente, ¡m e propongo cortar el césped todas las m añanas de cuat ro a 

seis!  

 

G. du Maurier (1889)  

UNA RESPUESTA EMBARAZOSA (Fig. 2)  

Director de colegio:  - ¡Es vergonzoso!  ¡Su herm ano, que es dos años m ás joven, 

sabe m ás gram át ica gr iega que usted!  

Alum no torpe:  -Ah, pero m i herm ano no lleva aquí tanto t iem po com o yo, señor. ¡Es 

su pr im er año!  

 

G. du Maurier (1889)  

EXCESO DE CELO (Fig. 3)  

Cliente eclesiást ico:  -Quiero com prar un bonito broche de diam ante para m i cara 

m itad. 
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Com erciante dem asiado servicial:  -Desde luego, señor. Tenem os justam ente lo que 

usted desea. Y, si quiere, podem os servir le tam bién algo para su ot ra m itad. 

(No hubo venta.)  

 

Charles Keene (1864)  

UNA EXCUSA EXCELENTE (Fig. 4)  

Este es Jack Sparkles, consum ado prerrafaelista, tal com o nos lo encont ram os el 

ot ro día «t rabajando»;  así, al m enos, lo llam ó él. Dijo que había llegado a la 

conclusión de que la «pintura venía a ser,  después de todo, cuest ión de m em oria, ¡y 

estaba estudiando los cielos!» 

 

W. Ralston (1871)  

PRÁCTI CO (Fig. 6)  

Padre am ant ísim o:  Sé que le está usté m et iendo gram át ica y jografía a m i hijo. 

Bueno, pues com o no va a ser ni m arino ni cura, ¿pa qué le va usté a jorobar con 

esas gaitas? Enséñele cosas que le valgan pa'l com ercio. 

 

G. du Maurier (1887)  

UN DI A EN EL CAMPO (Fig. 7)  

Tom m y (que nunca había salido de Whitechapel) :  - ¡Oh!  ¡Oh!  ¡Oh!  

Señorita:  -¿Qué ocurre, Tom m y? 

Tom m y:  - ¡Pero qué cielo tan grande t ienen aquí, señorita!  

 

Charles Keene (1874)  

OBJETO DE ATENCI ONES (Fig. 9)  

Coro de dam as (al apuesto coadjutor) :  -Oh, señor Sweet low, tenga cuidado!  ¡No 

suba!  ¡Es m uy peligroso!  ¡Baje!  ¡Oh!  

Rector ( sarcást icam ente) :  -Verdaderam ente, Sweet low, ¿no cree que debería dejar 

que hiciera eso un hom bre casado? 

 

Charles Keene (1886)  

PESI MI STA (Fig. 10)  
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Em pleado ejem plar:  Tendrá la bondad de concederm e una sem ana de vacaciones, 

señor? Una.... una desgracia fam iliar, señor... 

Jefe:  -Oh, desde luego. ¡Cuánto lo siento!  ¿Algún pariente cercano? 

Em pleado:  -Oh... Esto... ,  no.... no es eso, señor. Lo que quiero decir , señor...  ¡es 

que voy a casarm e!  

 

A. C. Corbould (1885)  

OSADI A (Fig. 11)  

-¿Le cuido el caballo, señor? 

 

E. T. Reed (1892)  

ELECCI ON MEDI TADA (Fig. 12)  

Elector consciente (en el colegio electoral) :  -El que yo quiero votar es un hom bre 

fuerte y calvo, pero ¡que m e ahorque si sé cóm o se llam a!  

 

W. T. Maud (1891)  (Fig. 14)  

Es una gran cosa para un hom bre saber cuándo está en buena situación.  

 

G. du Maurier (1883)  

UNA RÉPLI CA OPORTUNA (Fig. 18)  

Señora Mount ioy Belassis (después de varias colisiones) :  ¡Me parece, señor 

Rudderford, que se desenvuelve usted m ucho m ejor en una em barcación que en 

una sala de baile!  

Bobby Rudderford (el fam oso t im onel de Oxford) :  - ¡Sí, por Júpiter!  ¡y prefer ir ía 

pat ronear a ocho hom bres que a una sola m ujer!  

 

Charles Keene (1874)  

¡ESCANDALOSO!  (Fig. 20)  

Doctor Jolliboy (que se ha visto obligado a salir  de una reunión en su club) :  -Cinco, 

seis, siete...,  sota, caballo... (Se queda dorm ido.)  

(Correm os un tupido velo, etc., etc)  

 



Dr. Laurence J. Peter y Raym ond Hull www.librosm aravillosos.com  El Pr incipio de Peter 

 152 Preparado por Pat r icio Barros 

John Leech (1862)  

VI EJA ESCUELA (Fig. 21)  

Señor Grapes (sirviéndose ot ra copa de excelente Madeira) :  - ¡Ah!  Vivim os en 

t iem pos ext raños. ¿Para qué puede querer la gente m anant iales de agua? 

 

E. T. Reed (1891)  

I MPONI ENDO ORDEN (Fig. 22)  

Juez: -Expulsen a esos abogados. Con sus voces, están faltando al orden. 

Coro de abogados:  -Disculpe Su Señoría. Creíam os que, com o siem pre, eran voces 

en el desierto. 

 

A. C. Corbould (1885)  

RUS I N URBE (Fig. 23)  

Caballista elegante ( recién llegada de provincias,  su prim er paseo por Hyde Park)  -

¡Santo cielo, Sam !  ¡No puedes salir  conm igo de esa form a!  ¿Dónde están tus botas 

y lo dem ás? 

Palafrenero: -No m e las he t raído, señora. Pero no im porta. Aquí no m e conoce 

nadie. 

 

Charles Keene (1880)  

DEFI NI TI VO (Fig. 24)  

Maest ro de escuela (deseando explicar la palabra «fatuo», que ha surgido durante 

la clase de lectura) :  -Mirad, supongam os que yo estuviera siem pre presum iendo de 

m is conocim ientos, de saber m ucho lat ín, por ejem plo, o de tener un aspecto 

personal m uy...,  de ser m uy elegante, ya sabéis. ¿Qué dir íais que era yo? 

Niño sincero:  -Yo dir ía que era usted un m ent iroso, señor. 

 

G. du Maurier (1890)  (Fig. 25)  

Ella: - ¡Qué callado estás!  ¿En qué piensas? 

Él:  -En nada. 

Ella:  - ¡Egoísta!  
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G. du Maurier (1882)  (Fig. 26)  

DESPEDI DA A LAS ALEGRES VACACI ONES 

Los Brown y su fam ilia llevan sus cestas de com ida al pantano del Esk, ¡ay, por 

últ im a vez!  Y, por últ im a vez, el señor Brown intenta brom ear cantando Esker la 

Dam ...,  y, com o de costum bre, se cae sobre las resbaladizas piedras antes de poder 

term inar. 

 

G. du Maurier (1882)  (Fig. 27)  

¿No le gusta rem ar? ¡A nosot ros tam poco!  


